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LOS ULTIMOS CORCOVOS



Las b ellezas de tierra  adentro  —  R incones d ignos de ser conocidos

La silla 
del diablo 

•Tacuarembó

Contraluz. — Laguna de Piñeíro en el departamento 
de Rivera. — Fot. Arregui Un rincón del arroyo Batoví, en Rivera, un efecto de 

contraluz. — Fot. Arregui

Un recodo del Flaca,
departamento de Soríano

Un remanso en el Río Sai» 
Salvador, departamento de 
Soriano, con sus pobladas 
márgenes de árboles indí­
genas. Esta es una región 

ideal para los turistas Represa del arroyo Cuñapirú 
en Corrales, departamento 

de Rivera

V

Gruta de los cuervos. — Tacuarembó Gruta de los heléchos. — Tacuarembó
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mos "éramos” porque aún cuando no —Estas hecho un relativo, negroConmemorando las gran-  Colón. Bcrisso, con su proeza lle-
des e jemer ides  del p r e -  ™na° , c l  mc¡,saJc fraterno de núes- entendíamos gran cosa de cuanto de mi alma...
Se ote año. f° pais a a> demás naciones de don Alberto Einstein aseguraba en Ya nos hemos salido de los rieles;

/m enea, araguay, Argentina y los pizarrones de las universidades, esperamos qne las gentes dejen de
TT NOS dias más y en todo el país a ^  cstrccllara» con 11 n rasgo de estábamos más o menos al tanto de aplicar lo que no conocen en un
^  se conmemorará dignamente el ,n o j ° í|uc Slj ra una nueva gloria la marcha de la relatividad generali- sentido absurdo y pedante. Einstein

primer centenario de la fecha histó- w n . °S P-UC 0S fluc cn pasado zada al través del mundo matemá- demuestra algo que pocos entienden;
rica del 19 de Abril, en la !ucharon juntos por un mismo tico. 

1 ‘ ideal de redención política y en el
y hay quien dice que ni esos pocos, 

Resulta que un buen día aparece ni Einstein ni nadie entiende nada'l reinta y I rc s  patriotas cn cuyos nrrsente n »cf *. una ijuv un uuui uia apaiccc *-* ------ ------
corazones latía vivamente el sentí- ‘ r /  . P°r dcsarro'  Einstein cn el río como mar, y aso- de cuanto creen entender. . .
miento de independencia patria, pcrma,ientes (,c su má su despeinada cabeza por la bor- Que ya es menudo lío de entende-
dcsembarcaban cn las arenas de la I T ? "  da de un tremendo transatlántico detas...
Agraciada dispuestos a vencer o mo- ” S. ^  r ? ‘ para sonrcir a los que dcsdc tierra . . u
rir en la contienda armada que pro- 1 f , ‘ ^  ona PllC;> a le saludaban. Iba Einstein de trán- ^ o s  ° k o s
movían a los conquistadores de núes- tria T r a f T ^ n l u e t r l a “ S¡t° para Buen°s Airc.s- ,T° doS, em'  p  N la casa no hay pan, ni abrí-
.no suelo. Sin diferencias banderizas arrancando a, mislerio de a leer los artículos relace- t i  íllcg0 para calcntar
que no tienen los grandes hechos de a las ¡„certidumbres de las rute] "f,d°S, Emste,n \  ,su,.tcona- ?  junto al hogar los miembros ateri-
nuesro pasado glorioso, unido el impalpab|eSi nuevos ,auros sus alIa Ias f i s i o n e s  del tiempo ab- dos E1 raar¡do ■ trabaja cn 1a
pueblo uruguayo por un solo sentí- prcstigios dc naci6n 1 , soluto y el espacio relativo junto con Pampa lcjanai hace d¡as quc n0 en-
m.ento de admiración evocativa ha- hacia dístillos 5Upcriorcs A fue.  patadas de Petrone y las per- v¡a nada a su hogar, plata, n¡ u„a 
c,a la gloriosa epopeya libertadora, r0„ los rcprcsentantcs de nucstr0 foraal,'ces , de Q“al,bb- S°mos carta. Y cn la humilde casita se ha
que se mica el 19 de Abril y culmi- footbalI ,os , magnificas I’!0?01'*35 hasta en cl <¡n8ranaJt  lde°- terminado todo, porque la madre
na en Ituzamgo rendirá el merecido jorllada5 oU,qnp;'cas dqS CJ 0” “  '°S'co.
homenaje a todos los que contrita- conqu¡staron para el ¡ ,a Ima
yeron a forjar nuestra nacionalidad dc la v¡ctoriai hecho * van* r ¡.

va-
lerosa le ha dado a su pequeño las 

Vamos rclativilizándonos. Todo lo ultimas migajas, y sin embargo aún 
relacionamos con la teoría einstinia- espera, fortalecida con su corazón.

que hoy vive prestigiada por su obra tiendo los representantes del Nació- na* Todo ticne’ ahora> una insospe- Mientras el niño mira las estampas 
de progreso integral, ar.ti todas las naj y }loy cs cj j efe dc nuestra avia. chada relación con lo que supone- de un cuento de Pcrrault se abre
naciones del orbe. ción militar el que, con su aparato. mos que Einstein pregona... lenta la puerta y aparecen dos hom-

dad y se nos presentan con pavoro- ños que son, la propiedad.

E s t a m o s  r e l a t i v i l i z a d o s
sos contornos dc cosas complicadas 
y . . .  relatiyas.

Oímos decir a diario:
—La relatividad, viejo...
—Es un caso clavado de relativi­

dad, querido . .

.. .E l  niño sigue viendo las es­
tampas del cuento de Pcrrault----
De pronto los hombres se humani­
zan, y sonríen hipócritas a la mujer 
y cs en.tonces cuando ella, antes 
humilde, enérgica y valerosa los

B e llezas  arquitectónicas. -  U n  'c a s o ” orig inal

bi cl Uobierno, por la apatía o m- cri,za tierras hermanas, para con- La mucama, el asado, el amor, los bres. Son 'los dueños del campo que 
diferencia Parlamentaria para todos qUjstar un record que hasta la fecha tranvías, los negocios, la plata, etc., la vienen a echar. No hay plata, na- 
los hechos centenarios que este año na(j¡e j0 ^a intentado por lo dificl !’an entrado por el aro de la rclativi- dic paga, y ellos reclaman, como due~
se conmemoran, nada ha dispuesto y temerario - ..........  .......
para que se las recuerde con toda 
' i  pompa que reclama su propio sig­
nificado y la trascendencia que ellos
tuvieron en la constitución y organi- A NTES eramos unos pocos los 
zación definitiva de nuestra nació- que entendíamos de ese asunto
nalidad, el pueblo, que siente inti- de la relatividad einstiana. Y deci­
duamente las glorias del pasado, sal­
va con su entusiasmo el olvido a que 
ellas hubieran sido relegadas y rin­
de, el fervoroso culto dc admiración 
a los proceres de su magnífica epo­
peya. Dentro dc breves días será la 
rememoración del 19 de Abril y le 
seguirán, otros hechos ocurridos en 
el mismo año, con igual significa­
do en el resultado final de nuestra 
emancipación política, tales como la 
batalla del Rincón, Sarandí y la fe­
cha máxima del 25 dc Agosto en la 
que, la Asamblea reunida en la his­
tórica Villa de la Florida, declaró 
la Independencia Nacional y nulos, 
írritos y de ningún valor todos los 
actos dc vasallagc a toda entidad ex­
tranjera que no fuera la expresión 
del sentimiento unánime de libertad 
dc nuestro pueblo.

Pr oeza  de nuest ros  av ia ­
dores

O  IN grandes reclames, silencio- 
^  sámente, cl mayor Berisso, 
jefe de la Escuela Militar de Avia­
ción, preparó un programa admira­
ble para la realización del más im­
portante raid de aviación que se ha­
yan verificado hasta la fecha en 
continente americano. Y este es el 
momento que dicho programa se 
cumple en todas sus partes, como 
una demostración, clara y evidente, 
de los progresos realizados por la 
aviación militar en nuestro país y 
del espíritu deportivo que anima a 
uno de nuestros pilotos más presti­
giosos y competentes. Los colores 
nacionales y las insignias de la Es­
cuela Militar dc Aviación se pasea-

E dit ie io  recien te rm in ad o  en 25 de Mayo y B arto lom é Mitre

construcciones urbanas. Es un moti­
vo heráldico con yelmo emplu­
mado y torreón hispánico. En­
tonces la casa es de puro estilo co-

Parcce inconcebible que cn esta La intención la ignoramos, pero 
rán triunfantes por varios países del época de progreso edificio, en la que el resultado ahí está patente. Una
continente, cruzarán los Andes, atra- los "rascacielos" más o menos ele- casita de esas qne hacen los chicos
vesarán los grandes ríos madres de gantes, se construyen en nuestra ciu- con trozos de madera y en el que
esta región subtropical dc América, dad, se haya permitido la “enmienda” las partes colocadas al azar de una lomal (; !) Pero en la otra fa-
y por sobre selvas impenetrables, cuya fotografía publicamos. mentalidad infantil, parecen despro- ohada se ha colocado un nicho,
valles profundos, picos encumbrados En plena calle 25 de Mayo, exis- vistas de todo equilibro. ridiculo por su tamaño y dentro de
que no ha hollado la planta humana tia un viejo edificio que s. no era La solución de la esquina, es una el ¿que? Un bronce de arte como 
V  llanuras v minnas dilatadas can- de gran fuerza de lineas, era viejo "trouvaille arquitectónica pero se para una estufa o anaquel, que re-
íará el triunfo del esf lerzo de un y ahí estaba desde muchísimos años cumple la ordenanza de as ochavas, presenta a un guerrero romano. Mag-

ueblo que, en todas las manifes.a- sin incomodar a nadie. Como se ve, al •adefesio, se le nffico ¿verdad?
dones de sus progresos trata de su- Pero alguien ha tenido la extra- ha querido dar un ca^e  cspeciah 
perarse para conquistar el primer vagante idea de convertirlo en un ara eso 5 , ,
puesto entre todos los pueblos her- moderno edificio de estilo ¿Que se esos fesgrafiados quei están pu u- 
nianos de las tierras que descubriera habrá querido hacer? lando de manera alarmante

Y pensar que hay una comisión dc 
estética edilicia. Bien es cierto que 
todos la conocen. E s ... un sello.

arroja de a llí... ¿Qué proposiciones 
inmundas le habrán hecho, que ella 
lo : rostra todo por defenderse 
así? ... Su niño se le acerca y siem­
pre con el libro entre las manos, 
pregunta sonriendo. “¿Aún hay lo­
bos que hablan?” — y la madre res­
ponde: ‘ Sí, hijo mío, ¿no los has 
visto hoy... ?”

Contes tando . . . .
C I, señorita; es mucho más mu- 
^  ral mostrar la rodilla que 
esconderla cuando hay unos inconte­
nibles deseos de exhibirla. La since­
ridad es moral en cualquier lado y 
desde cualquier punto de vista. No es 
cuestión dc pornografía ir mostran­
do una pierna — o las dos piernas — 
por la calle; lo pornográfico está en 
nuestra imaginación, y es inútil el 
esfuerzo pseudomoralizador tendien­
te a arropar la pierna cuando lo ne­
cesario y acertado sería arropar, con 
.opa de cultura y educación, la ima­
ginación detestable y desenfrenada 
de este triste cuarto de siglo XX.

Nos mueve a este ligero comenta­
rio su carta, síntesis de otras que he­
mos venido recibiendo desde el acor­
tamiento desmedido e inquietante, 
aunque estético (profundamente es­
tético) dc la ya demasiado corta po- 
11erita femenina.

Lucir una linda pierna, dentro de 
una impecable media de ideal ter­
sura y restallando de sedosos celos, 
es un espectáculo edificante y noble. 
Miente a sabiendas el gruñón mo­
ralista Je escaparate-vejete detesta­
ble o vieja solterona que tan de mo­
da han sido puestos por la misma 
moda vuestra.
‘ Creemos que la mujer atraviesa 
un excepcional y magnífico momento 
dentro de sus costumbres de vestir. 
El desnudo absoluto es la moda eter­
na. Cuanto más se ayude al vestido 
con el desnudo tanto más probabili­
dades habrá de quedar eternamente 
a la moda. Y ¿qué mujer no anhela 
estar siempre a la moda? Pensad, 
vosotras las que criticáis lo actual, 
un minuto en eses figurines que so­
lemos encontrar cu el empolvado 
fondo dc un cajón de vieja cómoda 
familiar...

Pensad en aquellas mangas, reme­
dos dc faroles 4e carroza fúnebre; 
cn aquellos cuellos espigados, tiesos, 
horribles; en aquellas polleras que 
hacían el trabajo que hoy — más o 
menos bien realizan los barren­
deros municipales; y, entre otros ho­
rrores, pensad en aquellos sombreros 
achatados y redondos que aparecían 
como engomados sobre el monstruo­
so peinado del 1900..

Pensad...
Y ahora volved los ojos sobre la 

mujer que se nos cruza en la calle, 
en un salón, cn un paseo..

Esta es la mujer, aquello era el 
traje espantable y complicado hasta 
lo imaginable...

Melenitas, cuellos, pecho, cintura, 
piernas... ¡Todo legítimo!...

Y ¡ cómo civiliza todo esto, se­
ñorita!... ¡Como nos arrima con 
cmpujoncitos tiernos y deliciosos ha­
cia una contemplación artística que 
mana en lo hondo del espíritu!...

¿No lo creéis así? ¿Sonreís? ¡Ah 
señorita! .. .  ¡ Cómo se ve que las 
mujeres siguen pensando mal aunque 
hayan adoptado una moda casi helé­
nica que va divinizándolas día tras 
d ías... Amf.

A ugus to  Comte, d  a u to r  do la 
D o c tr in a  Posi t iv is ta ,  fué posib lem en­
te  d esg rac iado  en su  m atr im onio .  
E sp o sa  y esposo d isp u tab an  a  m en u ­
do y v io len tam ente . C uando  so se p a ­
ra ron ,  Comte h a b la b a  de su m u je r  
como el que se ve libro do in to le ra ­
ble onresión.
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Grito de alarma
El hermosísimo programa de la 

Asociación Uruguaya de Protección 
a la Infancia, luciendo a manera de 
prólogo la declaración de los dere­
chos del Niño, hecha en Ginebra el 
19 de Mayo de 1923, llena nuestra 
alma de aliento, al pensar que sobre 
tan importante asunto como la Pro­
tección al Niño, no se dicen sola­
mente vanas palabras y suaves for­
mulismos, sino que se ejecutan obras 
y se producen hechos que redundan 
en favor de la venidera generación, 
hoy tierna, y completamente inde­
fensa en nuestras manos.

Esta asociación, presidida por una 
oama de prestigioso nombre, y se­
cundada por almas tan espléndida­
mente generosas como ella está lla­
mada a dar el caliente rescoldo, 
donde encuentren calor de almas, to­
dos los niños desamparados en el 
invierno de la Vida ingrata.

Pero a esas almas millonadas de 
generosidad, a esas mujeres que ol­
vidan su bienestar y las comodida­
des de sus hogares, para preocupar­
se de hacer sonreír al niño triste, 
dándole un poco de felicidad, le está 
encomendada una misión muy gra­
ve y muy difícil de comprender, por 
quien no fuese como son ellas, su­
periores espíritus y claros intelectos. 
La misión a que me refiero, es la 
de llevar con toda decisión, con to­
da energía, primero con adverten­
cias, luego con predicaciones, y por 
último con diátribas enérgicas, si 
preciso fuera, a los espíritus de sus

amigas, las damas de la alta clase bajo en sus casas a la soltera que 
social, esas mismas señoras con quie- ha sido madre, porque de eso y nada 
nes ellas se visi­
tan y se encuen­
tran continuamen­
te en sociedad, que 
se acostumbren a 
mirar con igual 
cariño, con igual 
r e s p e t o  y con 
idéntica ternura al 
hijo de la mujer 
soltera, que al del 
matrimonio efec­
tuado según todas 
las leyes v cos­
tumbres.

Q u e  derramen 
todo su talento de 
convicción, en las 
enseñanzas mora­
les para evitar el 
aumento de la “ile­
gitimidad”, que 
empleen todas svis 
creencias, toda su 
religión, todos sus 
ideales y todos sus 
esfuerzos, en en­
causar los instin­
tos del pueblo, en 
dirigir su morali­
dad y sus buenas 
costumbres.

Muy bien todo 
eso: Pero que no 
zahieran, que no 
rebajen, que no 

nieguen protección, 
ni auxilio, ni tra-

más que de ahí, vienen los infanti­
cidios, el dar los hijos a una mujer 

desconocida—‘‘con 
un papel” — de 
cesión, como si 
fuera un objeto 
vendible,, o lo que 
creo que aún es 
peor que matarlos 
o que venderlos, el 
depositarlos en la 
Inclusa, donde con 
frío en el alma y 
abandono en el 
cuerpo, se prepa­
ran tal vez adeptos 
para el anarquis­
mo, como medio de 
rebosar la hiel de 
unas almas amar­
gadas.

Es necesario que 
cesen los despre­
cios para la solte­
ra y su hijo; con­
siderando, — aun­
que no fuese más, 
—que este hijo pa­
gará el día de ma­
ñana las mismas 
contribuciones, los 
mismos impuestos, 
llevará sobre sí 
los mismos debe­
res patrios y ciu­
dadanos que el hijo 
de la legitimidad. 
Que no se aterre 
la soltera ante la

señora que protege a su madre an­
ciana o a su padre ciego, pensando 
que le “retirará el socorro cuando se 
entere”, porque entonces será capaz 
de deshacerse de su hijo de cual­
quier modo, sinc que sepa y aprenda 
de labios de esa misma elevada da­
ma, que es necesario vivir dent¿-o de 
la legalidad, para cumplir los debe­
res ciudadanos, y dentro de la mo­
ralidad para cumplir los deberes es­
pirituales; pero que si el Amor, — 
más fuerte en ocasiones que todos 
los deberes — o la miseria, o la ig­
norancia, la llevaron a la materni­
dad, y un hijo ha florecido entre sus 
brazos — tal vez como una flor en 
medio de un erial — que se acuerde 
de que aquel, es el único medio para 
lavar el barro del camino, porque 
criando al hijo, y educándolo y sa­
cando de él un hombre honrado, se 
redime tanto ¡tanto! que a los ojos 
del Autor de todo, y a los ojos de 
todos los hombres honrados, su alma 
se ha emblanquecido, con la mano de 
plata de la suprema redención!

Y este grito de alarma que es pre­
ciso dar irá antes que los poemas y 
los pensamientos hermosisimos que 
el niño se merece, porque creo que es 
preciso que sepamos defenderlo, pa­
ra poder después cantarle. ¡ Vengan 
los niños hasta nosotros, — TO­
DOS LOS NIÑOS — sin distinción 
alguna, para mecerlos sobre nuestros 
pechos, con benditas canciones donde 
pongamos todo nuestro Amor! «

Mercedes Pinto.

Declaración de Ginebra .
(17 de Mayo, 1923)

Por la presente Declaración de 
los Derechos del Niño, vulgarmen­
te denominada “ Declaración de 
Ginebra” , los hombres y mujeres 
de todas las naciones, reconocien­
do que la Humanidad debe con­
ceder al niño cuanto estime mejor 
y más beneficioso para él, afir­
man como deberes suyos, excluida 
toda consideración de raza, nacio­
nalidad o creencia religiosa, los 
siguientes:
I. — EL NIÑO debe ser puesto

en condiciones de realizar 
normalmente su desarrollo fí­
sico y espiritual.

II. — EL NIÑO hambriento debe
ser alimentado; el niño enfer­
mo debe ser asistido; el niño 
retrasado en su educación de­
de ser alentado a proseguir­
la; el niño desviado de la 
buena senda debe ser vuelto 
a ella; el huérfano y el aban­
donado deben ser recogidos y 
socorridos.

III. — El NIÑO debe ser el pri­
mero en recibir socorros en 
toda ocasión de calamidad 
pública.

IV. — EL NIÑO debe ser puesto 
en condiciones de ganar la 
subsistencia y ser protegido 
contra toda clase de explota­
ción.

V. — EL NIÑO debe ser educado
inculcándole el sentimiento 
del deber que tiene de poner 
sus mejores cualidades al ser­
vicio de sus hermanos
Asociación Uruguaya 

de Protección a la Infancia
Exortación a los maestros '■  

del Uruguay
A vosotros, que sois en el país 

la fuerza social más poderosa,

porque modeláis almas y cons­
truís ideal.

A vosotros, los que mejor sabéis 
de solidaridad en la acción y de 
la eficacia de la cooperación. A 
vosotros, sembradores de Bien, de 
Verdad y de Belleza, “ La Asocia­
ción Uruguaya de Protección a la 
Infancia” os pide el prestigio 
intelectual que tenéis bien con­
quistado y la entusiasta adhesión 
a su obra por la defensa y la sal­
vación del niño que tiene todos 
los derechos a la vida amplia, sa­
na, feliz!

La semana del niño cuenta con 
vosotros. En nuestra legión, for­
mad con vuestros escolares, en las 
filas de honor de la vanguardia.

Pilar de Herrera de Artcaga, 
(Presidenta). — Julio A. Bauzá, 
(Secretario General).

Semana del Hiño
“ La Liga Nacional contra 

el Alcoholismo” , a la 
“ Asociación Uruguaya de Pro­

tección a la Infancia”

A vosotros, nobles cruzados del 
Bien, en el día de la patria que 
consagráis con la noble institu­
ción de la “ Semana del Niño” , 
va nuestro fraternal mensaje de 
simpatía y admiración.

Iluminadas por la misma fé, 
orientadas hacia idénticas finali­
dades espirituales, plenas de amor 
al Niño, nuestros corazones de 
madres está con vosotros, forman­
do legión en marcha hacia un por­
venir más grandioso.

Hacia el porvenir de una reno­
vada Humanidad vigorosa, poten­
te y fecunda.

Plenas de amor, serenado el es­
píritu con la fuerza de la Verdad, 
animadas con el soplo de la Vida 
nueva, estamos con vosotros!

Con vosotros en la guerra sin 
tregua ai Vicio, a la Enfermedad, 
a la Degeneración.

Con vosotros en la Cruzada sal­
vadora del niño, que exige todos 
los heroísmos y todas las abnega­
ciones.

Con la “ Asociación Uruguaya 
de Protección a la Infancia” , en 
la lucha por el mayor bien, por la 
mayor felicidad; por la Vida sa­
na, amplia, fecunda; por el Niño 
y por la Humanidad!

“ Día de Templanza” — 19 de 
Abril 1925.

De Juana de loarbcu ou

¡Semana del niño! Vale decir: 
semana de la flor.

¡Benditos sean los capullitos y 
sus jardineros!

\
>

un país donde abunden los ñiños 
tristes, están perdidos para la 
prosperidad y la felicidad. L03 ni­
ños ríen cuando están sanos y har­
tos. Hagamos que todos los niños 
uruguayos sean risueños!

Plegaria

Señor “ Arco Iris” , 
téjeme un ropón 

ara esta niñita 
que me ha dado Dios.

Que sea hecho de gracia, 
que sea hecho de luz, 
¡Téjelo, “ Arco Iris”, 
en tu rueca azul,

Un niño hermoso y sano es una 
obra de arte perfecta. Llenemos 
nuestro país de obras de arte.

Velemos por la risa del niño, 
como el hortelano vela por la flo- 
rescensia de sus árboles. Un huer­
to que no florezca en primavera y

con velos de aurora .. 
con leche lunar.... 
con cuentas de cielo ... 
con hebras del mar...

María Cármen Izcua de Muñoz.

Los niños juegon

Venid todos aquellos para quie­
nes la vida es una carga y ante 
cuyos ojos entristecidos solo des­
filan visiones de dolor... Venid 
todos aquellos que os habéis olvi­
dado ya de sonreir, vosotros los 
que solo sabéis contraer los la­
bios con la mueca amarga del ex- 
cepticismo, venid a ver jugar a 
los niños.

Su sana alegria 03 llegará al 
alma, sus cantos y risas alegrarán 
vuestro corazón, sus juegos in­
fantiles os traerán el recuerdo de 
días muy lejanos y muy dulces..

un pendón, en occidente: a lo le­
jos, en la ciudad, pestañean los 
primeros arcos voltáicos...

Y los niños emprenden el regre 
so, han hpnchido los pulmones de 
aire puro, fortificados los múscu 
los, pictóricos de vida los corazo­
nes, desbordando alegría con sus 
risas y sus cantos que llegan has­
ta nosotros, cada vez más leja­
nos ___

¡Venid, venid todos aquellos 
que os sentís envejecer en plena 
juventud venid los tristes, los mí 
lancólicos, venid a alegrar vues­
tras almas con la alegría purísima 
de los niños que juegan...!
Delia Castellanos de Etchepare.

Ll que ha de venir
(Fragmento)

Nos parece que el tiempo no ha 
transcurrido, que somos niños, 
como aquellos que juegan saltando 
y riendo en la arena de la plaza..

La tarde otoñal cae suavemente 
tendiendo como un velo de niebla 
sobre el mar en calma. Una nube 
rosada ha quedado flotando como

Quo en mi hijo, ho de m ira r  la e,tro lla  
quo a f irmará  de nuevo mi dest ino; 
átomo de in f in i to  aún más bel la 
quo aquel la  que fué luz de mi camino.

En 61 he de sentir que he traspasado 
el puente anochecido de mi abismo; 
quo el mirar do sus ojos depurados 
eleva su fulqor sobre mi mismo.

Este ensueño creador me crucifica, 
quo quien siombra la vida, ha do ostar

i puro
y sentir en su carne, cera mistica 
la plenitud de Dios en ei futuro...

Sofía Arzarello de Fontana.

Aves sin nido
En la semana del Niño, que sig­

nifica conciencia del deber social, 
visión clara de cuales deben ser 
las más altas y patrióticas finali- 
dades.ensalsemos los sentimientos 
de justicia y solidaridad de nues­
tro pueblo, levantando el espíritu 
por la sublime visión del dolor 
del niño abandonado. Rodeemos 
de cariñoso afecto las institucio-

fm n tim ía  en la l>ág. siguiente.



momento
¿Q ue opina

Un cacciatore
Yo partí con mi escopeta
Y dos perros, (por s¡ acaso 
Matara uno de un balazo 
En vez de una martineta).
El lunes vi un chingolito,
El martes un tero-tero,
Y el miércoles pasé entero 
Sin notar un pajarito.
Dormí dentro de una tienda 
Poblada de sabandija.
Y tirité a la tremenda 
Bajo mísera cobija.
Que le rompan el bautismo 
Al que inventó la semana,
La semana de turismo.

Un pescatore
Yo, en noche tibia y serena 
Pasé abordo de una lancha.
Y navegué a vela llena 
En busca de la mar ancha.
A poco sopló el pampero
Y alborotóse el oleaje,
Tembló el casco todo entero
Y dió en gemir el cordaje___
¡ Por Santa Rosa de Lima!
¡ Aquello se puso feo!
Y yo, presa del mareo 
Fui a parar a una tarima.
Así tres días pasé
Y en lugar de peces vivos,
A mi vera solo hallé
Una tropilla de chivos.

Vd. sobre la Sem ana
Que le rompan el bautismo 
Al que inventó la semana,
La semana de turismo.

Un gourim •'
Yo, no teniendo que hac.
En estos días de atorro,
Me dediqué al bien comer 
Encerrado en mi cotorro.
Tres copitas de aguardien- 
Me tomaba de mañana,
Después del café caliente
Y una torta soberana...
Luego, a la hora de ajim 
Liquidaba siete platos,
Y más tarde, en el cenar,
Seis perdices y dos patos.
Y aunque que lo diga, c 
Con semejante atracón 
Capturé una indigestión 
Que casi marcho al Buceo.
Que le rompan el bautismo 
Al que inventó la semana,
La semana de turismo.

Un mameito
Yo, aprovechando el feriado,
Le metí a la birundcla,
Y me pillé una curdela
De la que no he reaccionado.
¡ Ocho días mirando al ciclo 
Por el fondito de un vaso!
¡ Si hasta se me escapó el pcP 
Disparándole al trancazo!

de Turismo?
Si hubiera habido labor,
Si hubiera ido a la oficina,
No me pillo, no señor,
Esta curdela cochina,
Pero así, con tanto día 
De atorrancia, ¿que iba a hacer? 
Meterme en la pulpería
Y beber, beber, beber.
Que le rompan el bautismo 
Al que inventó la semana,
La semana de turismo.

Un otle'a
Yo, obligado a descansar,
Me levantaba temprano,
Y corría como un gamo 
Cuatro horas sin parar,
Luego comía una sardina,
Me masajeaba el tobillo,
¡Y vengan la jabalina
La bala, el disco, el martillo!
Por la tarde, en pleno sol, 
Saltaba vallas, boxeaba,
Y todo se remataba
Con un gran match de fojtball 
¡Jesús! ¡Qué barbaridad! 
¿Ustedes querrán creer?
¡ Pues con tanta agilidad 
No me puedo ahora mover:
Que le rompan el bautismo 
Al que inventó la semana,
La semana de turismo.

Por la recopilación
Mart'.n Chico.

JT. X. —
"De mis versos que han librado los com­

b a te s  más sangrientos 
Defendiendo los ideales conquistados en

[mis sueños”.

Holgaríamos ver los versos 
herir, después de una finta, 
y todo untarse de negro...
Porque, amigo, con .los versos 
sólo se derrama tinta.

Flor de un día. —
"Quisiera vivir
En un país de ensueño.
Rodeada de árboles,
De pájaros, de trinos,
Y de amor........ "

Pues diríjase a un campito 
En compañía de un mocito;
Y abajo de un arbolito 
Oirá piar al pajarito.

C. F. -
"¿S i un gran amor tu corazón presiente. 
Porque me privas del placer do verte? 
¿ Y a  que me miras si sabes que la suerte 
De tu amor priva al corazón doliente?"

Que se esconde, que lo mira,
Que hay amor y no hay amor,
Que lo presiente y lo priva...
¿Que querrá este buen señor?

El Marqués de Sanlillana. —* *
"Sólo tres estolas, tre3 blancas estelas 
Un rumor de a la s . . .  se hinchan las velas. 
Solloza la brisa.
Sólo tres estelas, tres blancas 03te!as, 
Las velas Jatinns de las carabelas 
Avanznn de prisa” .

•

¡ Pobres de las carabelas 
Si avanzan solas las velas!
Y el estrilo de Colón 
Al conocer la evasión!

Viólela Silvestre. — M. C. D. V . —

Violeta escribe en prosa cuentos 
demasiado románticos, y María ver­
sifica sentimentalmente, no carecien­
do de inspiración ninguna de las dos.

Pero ambas sólo conocen la gra­
mática por las tapas, lo que nos mue­

ve a exclamar con quejumbroso 
tono:

¿Que vale la inspiración 
En la prosa y la poesía,
Si es feroz la ortografía 
Y horrenda la puntuación?

T. G. —
"Si el ocultar la verdad es un delito.. .  
No me traiciones, espera que llegue;
Ese momento por domás sublimo 
Del cariño por tí hasta la muerte”

¿Ocultar la verdad es un delito? 
Pues entonces, muy alta la cabeza, 
Le vamos a decir con gran fran-

(queza:
¡Como poeta es usted un rabanito!

M. B. C. —
"Cabaña silenciosa en que el alma ya fu-

[gada,
causada de llorar, (pero el dolor no cesa) 
recorro las reglones dichosas en su vuelo I”

No le queda, por cierto,
Un espacio muy ancho,
A esa alma llorona
Condenada a volar dentro de un

(rancho.

D. M. r -
"¡ Que tarde aquella tarde I
I Muy tarde al caer el día I
¡ Cuando tu hiciste alarde
De loca fantasía!”
Dispárele al matrimonio
Y llévela al manicomio.

M. S. —
Si usted pone Departamento, así 

con “D” mayúscula, se entiende que 
es una de las zonas que dividen la 
república, porque los otros, aunque 
se trate de los del palacio Salvo, son 
sencillamente departamentos, o apar­
tamentos.

M. L. —
"Amo a una ingrata que de mi se olvi­

da, amo a la mujer maldita que es toda 
mi ilusión, adoro a la mujer que hoy se 
entrega a los brazos de otro y ayer me 
juró su am or.. .  |ay ! .  si los encuentro 
Ies he de decir quien soy 1”

¿No se habrá presentado?
¡ Pero que tío pelmazo!
¡ Ahora está bien aclarado 
El porque del galletazo!

Sarandi, — Tucu Tucu, — Ccliar.
No pueden publicarse.

E l  CAMPEON DE LA SEMANA
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N osotros los gauchos’semos ans in a  
p u lp e r o . . . .
an d am o s  e poblao en pobla0 
por las  m a ld i t a ’s ircu n tan s ia s  
d ’es ta  p e r ra  v i d a . . .

Deme u na  caña
que quiero d is trae rm e  
pa  curiosia  el a lm a , 
la  c añ a  es güeña, 
cuando sufro 
eya  mis penas engaña

¡ Qué diablo ! . .  .
si me acuesto  no duerm o 
pensando  en que ¡ p u . . . c h a !
¡ Canejo !. . .
p ud ie ra  t a r  e n f e r m o . . .

Deme o tra  caña  
p u lp e r o . . .  
tengo en el corasón 
algo como u n a  espina 
qué me liase g r i ta r  
igual te ro .  . .

D e m e . . .  d e m e . . .  esa boteya 
que ¡ah í  j u n a ! . . .  en mi sesera  
ciento ven ir  un  torbeyino 
e b o badas  i sonseras

¡ J u e  p u ch a !  n ad a  e r isa  
no créia  bolichero 
qu’es a m o r  e "g u r isa” 
lo que lo digo " a p a r  sero”

D e m e . . .  d e m e . . .  t r a  giie lt ita
que los nervio’se m ’es tán  espiando

no me h a g a  e sp e ra r  esa copita 
que ya  mestoi a h u g a n d o . . .

Nosotros los gauchos’semos ans in a  
que quiere pulpero.
Nos a r r a s t r a m o s  en la vida 
como el peludo. . .
E o h é m e . . .  e o h é m e . . .  esa  caña  
que a n d a r  borracho q u ie r o . . .

El canónigo, Santeuil,  célebre en 
F ra n c ia  por su erudición, pero t a m ­
bién por sus costum bres un tan to  li­
vianas, ora dem asiado  afic ionado al 
juego de la bara ja .  Un día, m ien tra s  
se ha l lab a  Jugando un partido  con 
sus amigóles, fueron a  buscarlo  para  
que pronunciaba un sermón. Esconde 
los naipes en u na  m an g a  del hábito  
y  se t r a s la d a  al pùlpito. A penas h a ­
b ía  empezado a  predicar, hace  un 
gesto brusco, las c a r t a s  sa l tan  de la 
m anga  y se  d e sp a r ram an  en el suelo. 
El escándalo e r a  grave, pero Santeuil 
conservó la sangre  fría. Dirigiéndose 
a un niño que h ab ía  levantado un 
naipe, le in terrogó:

— ¿Qué naipe tienes en la mano?
— El " rey  de corazón”, —  repuso 

el niño.
— Bien. D ime a h o r a :  ¿cuál es la 

p r im era  de las  tres  v ir tudes  teolo­
gales?

— No sé.
— ¿Oís, herm an o s  míos? —  exc la ­

mó el canónigo con fingida in d ig n a ­
ción. —  ¡ H e aquí un niño que conoce 
el “re y  de corazón” y, p robablem en­
te, todos los d em ás  naipes, o ignora, 
todav ía  cuál es la p r im era  de las  
v ir tudes teologales ! ¡ Oh, qué t iem ­
pos !

E s ta  c ircunstanc ia  fo r tu i ta  sirvió 
de tem a pana el resto  del sermón y 
nadie  dudó de que Santeuil h ab ía  de­
jado  caer  los naipes deliberadam ente.
i W w w v w w s A / s / w w v ;

¡¡ ENRIQUE JOSE MOCHO
A B O G A D O
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Continuación de la páij. de enfrente .

nes salvadoras de la Infancia, 
prestigiemos su acción, ayudémos­
les en su obra constructiva y de 
afirmación.

Y fieles a tradiciones nobilísi­
mas, de solidaridad y amor, lle­
vemos a las avecitas sin nido que 
encontraron rama y fronda en la 
Casita del Niño, de Pocitos, nues­
tra protección más decidida. Ella 
reclama de los hogares felices, en 
esta hora dedicada a los Niños, 
corazón más que talento, humani­
dad y amor, más que fortuna e in­
teligencia!

Kálix
Semam del niño

Se oye una voz infantil que gri­
ta ¡Madre! y ese grito repercute 
en todo corazón de mujer. ¿Habrá 
mayor gloria que mecer un hijo 
en los brazos___? ¿Habrá en la­
bios de mujer, mejor canción que 
el arrorró?

La que tiene la dicha de abrigar 
un hijo en su regazo, sepa velar 
por esa vida de la que se ha he­
cho responsable; la que no es ma­
dre, constitúyase en madre de los 
desamparados, dándoles de ese 
calor que Dios puso en todo cora­
zón femenino, y el arrullo de esa 
dulce canción que está en todo la­
bio de mujer.

Raquel Saenz.

|Cuando vengas hijo!
(Fragmento).

Cuando vengas hijo 
¡Qué dicha en la tierra 
Qué dicha en el cielo!
Tu padre y tu madro se pasan haciendo 
Divinas canciones para tus desvelos
Y la Luna pálida ya te está tejiendo 
Un bello columpio de plateados velos!
Cuando vengas hijo 
Quo dicha tendremos!
Y la aurora tiene otro manto nuevo
Y en la media noche se alarga la luna 
Como si quisiera volverse tu cuna
Y hacerso tu velo!

Y rondas do estrellas vagan noche a noche 
A bosar al hijo de la carne mía
Y lo están haciendo do almita tan blanca 
Como la hostia pura do la Eucaristía.
Y las margaritas de los campos vienen 
A darlo perfume, color y armonía
Y lo están haciendo tan bello y perfecto 
Quo será la vida, do la vida mía!
¡Cuando vengas hijo!
¡Qué dicha en la tierra!
¡Qué dicha en el dolo!

Blanca Luz Brun de Parra del Riego.
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yo no creo  En b r u ja s  p e r o ...
"Yo no creo en brujas; pero que 

las hay, las hay” — dijera con cierto 
aire lastimero nuestro amigo Ursino 
Borges.

El tono con que pronunciara la 
difundida frase, llamó la atención 
del conclave.

—Parece, ché, que lo dices de ve­
ras. O es que ahora nos vas a re­
sultar un cultor de la agüerias?

—No; por que ya digo que” no 
creo” en ellas.

—Pero admites que las hay 1
—Así es la frase y así la dejo.
—Sin embargo, te has puesto tras­

cendente, para decirlo. Y hasta se te 
escapó un suspiro.

—Tendré mis motivos, tal vez.
—Ah, sí 1...
—A veri Cuenta 1...
Estrechóse el círculo del audito­

rio, dispuestos, todos, a oir el relato, 
que se insinuaba interesante.

—Vamos, chico, larga eso que te 
traías escondido!

la culpa de aquel inesperado y des­
graciadísimo suceso, de influencia 
tan desastrosa para mi porvenir, la 
tenía una bruja, una adivina, una de 
esas embaucadoras de las gentes cré­
dulas, ignorantes y simplistas, que 
tan despectivo concepto nos merecen.

Hizo una pausa, nuestro amigo, y 
en medio de la atención algida. del 
auditorio, reanudó:

—Era la mamá de mi novia, una 
señora sexagenaria, impulsiva, agria 
de carácter, y prevenida por incli­
nación y por sistema. Yo, evidente­
mente, no le había caído en gracia, 
y como consecuencia de esto, dispen­
sábame una inquina declarada, fran­
ca, terrible, tratando por todos los 
medios imaginables de indisponerme

cuitando una fórmula sibilina, y de 
pronto exclamó, como repentinamen­
te iluminada: “¡Ya está!... Ya veo 
el medio que usted necesita!... Un 
medio poderoso, rápido, seguro, in­
falible!” . . .

—¡ Quo dice usted? — inquirió 
ansiosa mi fatal perseguidora.

Pero la bruja, sin parar mientes 
en la pregunta, aunque bien la oye­
ra, prosiguió: “S í! .. .  Aquí está !... 
Ya lo veo. Ya está l... Ya se acer­
c a ! ... Ya lo tengo!...” Y dando un 
manotón en el aire, cómo quien 
atrapa algo, y apretando bien la ma­
no para no dejarlo escapar, alboro­
tóse entusiasta: “¡Lo atrapé! Lo 
atrapé! ...  Albricias, señora, albri­
c ias!... Su hija está salvada 1”.

ción en sus palabras, la maldita he­
chicera:

—El novio de su hija es uruguayo, 
tiene veinticuatro años de edad, y 
estuvo radicado un tiempo en la ve­
cina orilla...

—¡Cierto! Cierto!... — asentía 
mi casi suegra, conteniendo casi la 
respiración. — Absolutamente cier­
to!

Y proseguía, la bruja, como si 
arrancase al poder de su conjuro 
los comprometedores secretos.

—Ese joven ha tenido ya amores 
con más de dos docenas de mujeres.. 
Es bastante buen mozo y sabe s;.car 
partido de su físico... Viste con ele­
gancia... Su mamá es fallecida.... 
Su padre es español... El es un ca­
nalla!... A su hija vá solo por in­
terés, pensando en el regio automóvil 
que vá a adquirir, en la vida de 
holganza y diversiones que se va a 
proporcionar...

Tan canalla es, que no hace aún 
odio meses engañó a una niña de 
dieciocho años, con palabra de ca­
samiento... Esta niña seducida, vi­
ve en la calle Cerro Largo...

No cabía en sí, de gozo, mi im­
placable enemiga; y anhelante, ve­

hemente, transfigurada, gritaba le­
vantando los brazos:

—¡Pruebas! Pruebas!... Propor­
cióneme usted las pruebas de lo que 
dice, y cóbreme lo que quiera! Fije 
usted el precio que se le dé la ganal

—Véngase usted por aquí, mañana, 
acompañada de su hija, y las tendrá.

Al siguiente día fueron las dos, 
claro está. Y .. .  una hora después de 
la malhadada entrevista recibía yo 
por escrito las más secas, inespera­
das y extraordinarias calabazas de 
que haya memoria en los anales de 
la humanidad 1

Nuestro amigo guardó un silencio 
doloroso, doblegado por el recuerdo.

—¡ Pero cómo 1 — interrogárnosle 
sorprendidos. — La bruja aquella hí 
bía dicho verdad?

—Sí — respondiónos, abatido — 
Verdad absoluta, en todo lo substan­
cial, comprometedor, decisivo.

—¡Y cómo hizo para adivinar? 
Sobre todo así, en forma tan justa y 
exacta 1

—Muy fácilmente. Después lo su­
pe: ¡su propia sobrina había sido 
la víctima de mi última calave­
rada!. ..

Santiago Daltegri.

—Les haré a ustedes el gusto.
Concentróse un poco, nuestro hom­

bre, y con expresión evidenciadora 
de que no dejaba de molestarle el 
recuerdo, remarcó:

—No creo en brujas; pero confie­
so paladinamente que hubo un tiem­
po en que creí en ellas; en su poder 
sobrenatural; en sus hechicerías mis­
teriosas ; en que me las representaba 
de verdad, jinetes en la típica esco­
ba volando hacia los fantásticos 
aquelarres.

Acentuóse más, todavía, el interés 
y la curiosidad de los oyentes.

—Mi novia, — prosiguió Borges 
— una rica estanciera que represen­
taba todo mi porvenir, dorado y son­
riente, la única ganga que vislum­
brara en mi vida, y que tenía ya casi 
atrapada, en la puerta, por así de­
cirlo, del Registro Civil, terminaba 
de escapárseme de entre las manos, 
de darme el más recio de los por­
tazos. El hecho rcsultárame insólito, 
claro está, por que nada lo hiciera 
presumir. No alcanzaba, yo, con la 
explicación, siquiera aproximada, del 
nefasto acontecimiento, en vano tor­
turábame la mente haciendo prodi­
gios de sutileza y deducciones. Pue­
den suponerse, pues, mi sorpresa, 
mi estupefacción, al enterarme, me­
diante los buenos oficios de una 
amiga confidencial y compasiva, que

con su hija y matar en ella el afecto 
que me profesaba.

El fracaso de sus repetidas tenta­
tivas exasperábale más y, consecuen­
te con su endiablado propósito, un 
mal día fuese a consultar a cierta 
adivina en procura de algún malefi­
cio capaz de proporcionarle el triun­
fo en la lucha que tan encarnizada­
mente me entablara.

Práctica/ en estas cosas, llevóse 
consigo, en su visita a la hechicera, 
un retrato mío que yo le regalara a 
mi novia, y con él a la vista expli­
cóle minuciosamente su objeto a la 
embaucadora. Tratábase de conse­
guir, costase lo que costase, que el 
amor de la muchacha por mí se tro­
cara en indiferencia y desprecio.

—¿Y que ocurrió?
—Verán ustedes. La adivina aque­

lla, a quien mil rayos la partan, es­
cuchado que hubo el relato, concen­
tró su atención en la fotografía de 
una manera especial, insistente, ex­
traña; y según cuenta el informe, a 
medida que la observaba íbasc dibu­
jando en su rostro anguloso y agrie­
tado, una especie de salvaje alegría, 
de íntimo regocijo, hasta que, por 
fin, adoptó una actitud de ritual: 
puso las yemas de los dos índices so­
bre mi esfinge, colocada encima de 
una mesa circular, levantó los ojos 
al cielo raso de la habitación, tr.as-

Dcmás estará decir que el rostro 
de mi feroz perseguidora fué ilumi­
nándose con una viva luz de espe­
ranza y optimismo, contagiada por el 
gárrulo alborozo de la hechicera.

—¡ Pronto! Pronto! Expliqúese! 
— urgíale — No me engañe usted, 
por Dios 1

—Estese usted tranquila! — con­
testóle — Tenga la más absoluta fé 
en mí. Enseguida se convencerá.

Acarició de inmediato un enorme 
gato negro que saltara sobre la mesa 
y que maulló de extraña manera, hi­
zo varios signos cabalísticos en el 
aire, procedió luego a efectuar di­
versos pases magnéticos sobre mi re­
trato, púsose en éxtasis, como la 
primera vez, mirando al cielo raso, 
repitió nerviosa y atropellada la con­
sabida fórmula sibilina, y a poco, 
sentenció, grave y certera:

—La inicial del nombre de ese 
sujeto, es U.

—¡Verdad! — confirmó, con la 
boca abierta, mi presunta mamá po­
lítica.

Y en seguida dijo la embaucadora:
•—La inicial del apellido, es B.
—Justo 1 Si señora: Ursino Bor­

ges 1
Pero como si no hubiera prestado 

atención a las afirmaciones de su 
dienta, continuó, con desusada emo-

¡Que dolor de cabeza, qué vértigos, que 
malestar nervioso y que cólicos tan violentos 
suelen sufrir algunas damas durante los 
trastornos fisiológicos mensuales. No hay 
para esos casos nada tan eficaz como la

CAFIAS
Alivia rápidamente los dolores. Calma los 
nervios. Levanta las fuerzas y regulariza la 
circulación de la sangre. Ideal también para 
los dolores de cabeza en general, los dolores 
de muelas y de oido, las neuralgias, el ma­
lestar causado por las trasnochadas, el exce­
sivo trabajo mental o abuso de las bebidas 
alcohólicas, etc. Viene en tubos de 2 0  
tabletas y en c a jita s  de 6 
ta b le ta s  ambos amparados por 
la estampilla sanitaria amarilla
con la “ CRUZ BAYER” ^

. -
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Por Jaime Perez Qorgorcso

Depositó el ramo sobre la losa. 
Después quedó en una inmovilidad 
solemne: no se hubiera retirado nun­
ca de allí. Aquel cuadrado blanco te­
nía para Elena una atracción des­
conocida y subyugante. Sus ojos ce­
lestes, subrayados por el hondo cau­
ce de sus ojeras febriles, se fijaban 
sin descanso en aquella tierra que­
rida ... Se hizo luego la ilusión de 
que el Amado estuviera vivo bajo 
aquella losa y que de un momento a 
otro levantara la piedra para vol­
ver a besarla casta y largamente...

¿Cuánto tiempo permaneció así?.. 
¿Tres, cuatro horas? ¡Quién sabía 1 
Comenzaba a oscurecer, el sol iba 
retirándose, algunas estrellas brilla­
ban hacia el Oriente.

Acercóse el guardián:
—Señorita : es hora.
—Un rato más. ¡ Se lo suplico 1

Elisa sufrió en aquel momento con 
toda su alma; sintió como si se des­
garrara interiormente; sin embargo, 
no pensó mal del amado y siguió 
contemplando con amor su última 
morada y aquellas flores... Dulce, 
como siempre Pero Elena sentía 
germinar el furor. Miró hoscamen­
te a la otra. Sentía deseos irrefrena­
bles de avanzarla, de herirla, de 
marcar aquel rostro donde su amado 
habría depositado tantos cálidos be­
sos. . . .

Elisa seguía extática, indiferente 
a todo, ora elevaba una oración fer­
viente. ora deshojaba una flor so-

Dopositó el ramo sobre la loza. Después quedó en una Inmovilidad solemne
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E l  s e c re to  de la env id iab le  
repu ta c ió n  de que gozan  los

itos Sidway
está en la ELASTICIDAD GRADUABLE 
de su asiento. Esta característica evita 
los peligros de los choques y barquinazos 
a que está expuesto el débil cuerpecito del 
niño. — Las condiciones de SEGURIDAD 
y COMODIDAD en que se encuentra el 
bebé en su cochecito hacen que el paseo 

diario sea una verdadera delicia.

UNICOS IMPORTADORES;

CARLOS STAPrf&Cía.
MONTEVIDEO • URUGUAY 005

Unas monedas de plata tuvieron el 
privilegio de convencer al empleado, 
quien se retiró discretamente.

—¡.Fui cobarde! ¡Debí morir con 
él!

S i .. .  ¿Por qué no se había su­
primido? El lo hubiera hecho en su 
iugar, estaba segura. Había sido el 
único amor de Gustavo.., ¿Tenía 
acaso el derecho de contemplar 
aquella tierra entregando sus flores 
como una postuma ofrenda?...

Interrumpió enseguida estos pen­
samientos. Sintió pasos... ¡Una en­
lu tada!... ¿eh?... ¿a la misma 
tumba? ¡No había dudas!

La recién llegada era una mucha­
cha morena, de veinticinco a veinti­
ocho años, elegante, de carnes ceñi­
das y resplandeciente hermosura.

Hacía contraste con Elena, la linda 
rubia de tez blanca y ojos clarísimos

Si un pintor las hubiera visto y 
llevado al lienzo la escena, suyas hu­
bieran sido las palmas de la consa­
gración.

La muchacha depositó un ramo de 
flores, después de besarlo con ar­
dor. Parecía no haber reparado en 
Elena. Vencida por el recuerdo no 
pudo tolerar el asalto de las lágri­
mas que fueron una corriente impe­
tuosa en sus bellísimos ojos azules.

—¡ Señora! — exclamó Elena.
■—¡ Señorita!
—Disculpe... ¿era su hermano?... 

¿Gustavo?
—S í...  Gustavo. Era mi novio!
—¡Cómo! ¿Usted e ra ? ...
—Su novia, señorita...
—¡ Usted sueña!
•—Pero si Gustavo era novio mío!..
Entonces comprendieron la reali- 

vfnd de las co^as. Gustavo había 
mantenido relaciones de amor con 
vnbas.

bre la losa, pero Elena la contempla­
ba con sus ojazos celestes en los que 
había destellos perversos...

—Usted habrá sido su querida. El 
me >maba a m; sola!

—Yo era su novia...
—Yo fui sagrada para él: ¡su 

prometida!
—Yo también.
Y Elena, abandonando su altivez, 

se sintió m ujer... las lágrimas ca-

yeron para recorrer sus pálidas ma­
lillas. ..

—¡ Engañarme a mí que lo quería 
con toda mi alma!

—Y yo fui de él — dijo Elisa con 
orgullo — yo le di mi alma, mi ho­
nor, mi vida...

Entonces fué contemplada con pie­
dad

—He sido cruel — pensó Elena.
Más dañada aue ella, Elisa, verda­

dera víctima, no había pronunciado 
ninguna queja. La lección era dura.

—Discúlpeme usted... ¡Lo ama­
ba tanto! .. .

Pero su rival no la oía ya. En­
tregada a su dolor y a su recuerdo, 
rerca de “su” muerto el mundo se 
reducía a aquel albo y frío cüadri- 
látero Elena se sintió invadida por 
un sentimiento de respeto.

—Vendremoj juntas a verlo... — 
murmuró.

Arregló nuevamente sus flores, be- 
tó el mármol La sombra nocturna 
re extendió lúgubremente... Elena 
comenzó a temblar... ¡cuántas 
emociones!.. ¡qué tristeza!., ¡cuán 
sola la casa de los muertos!

Depositó un beso en la frente de 
Elisa: una frente helada, mortal...

Y entonces sintió ¡ miedo, mucho
miedo!... Miedo y ansias de vida, 
de juventud!.. El cementerio le 
pareció un a”tro pavoroso... la en­
lutada aquella de la frente de hielo 
una muerta m ás... y ella sentía pal­
pitar impetuosamente la sangre___

S í: quería demasiado la existen­
c ia ... No lo quería como supuso: la 
comparación se lo demostraba. Eran 
espejismos del dolor que la llevaban 
a un imposible renunciamiento. ¡Ja­
más! ¡Jamás sería la desventurada 
Elisa que ofreciera^su juventud en 
aras del recuerdo del infiel, del far­
sante !

Y Elena huyó del cementerio con 
grandes ansias de vida...

Y Elisa quedó meditando, porque 
el destino quería que ella viviera des­
pués de morir E L ...  pensando en la 
hora feliz en que, para unirse defi­
nitivamente con Gustavo descende­
ría en el féretro blanco que sería 
la carroza de bodas en la Muerte, 
más fuerte que la V ida!...

T)e R a b in d r a n a t h  T a g o r e

El marinero va esta noche por el 
mar, y el mar está enloquecido.

Las velas, que infla el huracán, 
transen de dolor el mástil. El cielo, 
mordido por la boca de la noche, 
cae al agua, envenenado de negro 
terror. Las dfks estrellan sus cabe­
zas en la sombra, contra lo invisi­
b le... Y el marinero va por el mar 
enloquecido.

No sé para qué va el marinero

por el mar; para qué asusta a la 
noche con la súbita blancura de sus 
velas. No sé si desembarcará, ni 
adonde; si llegará al patio silencio­
so en que, a la luz de la lámpara, 
le espera ella, sentada en la tierra.

¿Qué busca el marinero, que su 
barca no teme a la tormenta ni a la 
sombra? ¿Lleva acaso un carga­
mento de perlas y diamantes?

No, no; sólo lleva una rosa blan­
ca en la mano y una canción en los 
labios, para esa que lo espera, sola 
en la noche, a la luz de su lámpara.

Ella vive en una choza del cami­
no. Su cabellera suelta vuela en el 
viento y le esconde los ojos.

Grita la tormenta en ías puertas 
rotas de su choza; la luz de su lám­
para alarga y encoge sombras en 
lás paredes. Y en el aullido del 
vendaval, ella oye que la llaman por 
un nombre desconocido.

¿Cuánto tiempo hace que viene el 
marinero por el mar? Y antes de 
que el día raye y llame a la puerta 
de la choza, ¿cuánto tiempo pasa­
rá? ¡Y nadie lo ha de saber, y no 
habrá redobles de tambores! Pero 
la luz llenará la choza, y el polvo 
será bendito, y estará contento el 
corazón...

¡ Sí, todas las dudas se irán, ca­
lladas, cuando llegue a la orilla el 
marinero!

b a  c e g u e r a  d e  lo s  m in e ro s

Los obreros de las minas de car­
bón padecen frecuentemente una en­
fermedad llamada “nystagnus” o 
ceguera de los mineros; es un mo­
vimiento oscilatorio, espasmódico, de 
los ojos, que a veces es tan grave, 
que impide al enfermo toda clase de 
actividad. Ahora, dice el “Times” de 
Londres, una comisión especial for­
mada por el Consejo Superior de in­
vestigaciones Médicas, ha estudiado 
la extraña enfermedad y ha llegado 
a la conclusión de que la causa de 
ella es la deficiente iluminación. Hay 
otros factores, como la posición du­
rante el trabajo, el alcoholismo, las 
enfermedades infecciosas, la -mala 
nutrición, los errores de refracción, 
etc., p^ro todos estos son factores 
secundarios. En cambio, la profun­
didad de las galerías o la acostum­
brada atmósfera viciada de ellas no 
tienen importancia alguna. Los mi­
neros que trabajan en los yacimien­
tos mismos del carbón, son los que 
están más expuestos a contraer el 
“nytagmus”, y esto se explica por­
que todo es negro en torno de ellos. 
La iluminación es deficiente, ya que 
las lámparas de seguridad, de acei­
te, todavía en uso, tienen una lumi­
nosidad mezquina, que la falta de 
limpieza de los tubos hace más mez­
quina aún. La Comisión recomien­
da pues, que se aumente la ilumina­
ción de las galerías, mejorando así 
las lámparas de seguridad como las 
eléctricas, y disponiéndolas de tal 
manera, que no lastimen la vista. 
Además, todas las galerías de las mi­
nas, a medida que se trabaja en ellas, 
deben de ir siendo blanqueadas con 
cal.

P e n s a m ie n t o s  d e  C a s f e l a r

—Yo quiero un arte que suba lo 
real a ideal y no un arte que baje 
los conceptos puros y las inspiracio­
nes santísimas del espíritu a impu­
rezas de la realidad; como quiero un 
árbol que transubstancie los estiérco­
les de sus raíces en mieles, aromas, 
flores, frutos y no un árbol que 
transubstancie las mieles, y las fru­
tas y las flores en estiércoles.

—¡ Cuántos hombres no harían co­
sa ninguna grave y seria en su vida 
si alguna vez no se muriesen, y al 
morirse no realizaran el único acto 
de la vida que no puede nunca to­
marse en broma.



Eü HOMBRE QUE flHTEPUSO Eli DEBER 
nil A P R  PATERNAL

El teatro Grand-Guinol de París 
ha estrenado no hace mucho una pie­
za de género que allí se cultiva, en 
la cual se ha explotado el asunto de 
una tragedia real ocurrida en un fa­
ro de la costa bretona: el de la Ro­
ca Mala. Es un caso terrible de la 
lucha entre el deber y el amor pa­
ternal.

El viej-meT t'nl.m es guardián del 
faro citado deWe hace numerosos 
años y, a pesar de lo salvaje de aque­
lla parte de la costa, ha sido siempre 
su orgullo el hecho de que en su zo­
na no se ha producido ningún nau­
fragio. Hace un año, más o menos, 
en ocasión de las grandes reformas 
de que fué objeto el faro, Brehan 
recibió autorización para buscarse un 
ayudante e inmediatamente p^nsó en 
su hijo Yvon para llenar aquel pues­
to. La existencia del viejo guardafa- 
ros era por demás solitaria y la pre­
sencia allí de Yvon la haría mucho 
más llevadera.

El muchacho pareció adaptarse en 
seguida a la vida semisalvaje de 
aquel promontorio continuamente 
barrido--por las enormes montañas 
del Atlántico y fué para el viejo, co­
mo éste lo había supuesto, un com­
pañero leal, con el que no solamente 
podía conversar de cosas íntimas pa­
ra ambos, sino confiar para todo lo 
que a su trabajo se refería.

Padre e hijo se turnaban en los 
días de asueto. Cada semana, lle­
gaba a la Roca Mala 
una lancha salvavidas 
del puerto más cerca­
no, portadora de los 
•víveres y en ella se 
iba el de los dos que 

estaba franco, para 
permanecer hasta el 
día siguiente en tie­
rra firme.

Un día, Yvon re­
gresó al lado de su 
padre más contento S

que de costumbre. Inquirió el viejo 
las causas de aquella alegría y el 
muchacho le confesó que, por fin, 
después de largo tiempo de incerti­
dumbre, había conseguido que María 
una hermosa bretona del puerto, 
accediera a sus peticiones de amor 
prometiéndole ser su esposa.

Brehan, que conocía a la mucha­
cha, para que su hijo pudiera ver 
más a menudo a la novia, había 
renunciado a sus días francos, los 
cuales aprovechaba ahora Yvon para 
ir a decirle su amor a la muchacha. 
Pero un día de invierno, en que el 
cielo anunciaba la proximidad de una 
gran tormenta, Yvon regresó al fa­
ro en un extraño estado de ánimo. 
Pálido, tembloroso, agitado por una 
nerviosidad extraña, se presentó al 
padre que al verlo temió por la sa­
lud de su único hijo y le hizo acos­
tarse en seguida

No duró mucho, sin embargo, la 
tranquilidad de Brehen al ver a Yvon 
semi-dormido en el lecho. Al poco 
rato, el muchacho se levantó y co­
rriendo al lado de su padre, que en 
aquel momento se disponía a dar luz 
al faro, tomó en sus manos un ha­
cha y con ella en alto se dirigió a 
la farola, al parecer con intención 
de hacerla pedazos, mientras juraba

a gritos maldiciones contra el mar y
los que lo surcaban.

El anciano se precipitó contra su 
hijo, dispuesto a evitar la inminente 
catástrofe. Lucharon los dos hom­
bres a brazo partido. Yvon, que es­
taba poseído de una terrible furia, 
echaba espuma por la boca y sus 
labios emitían un sonido similar al 
ladrido de un perro. En una de las 
caídas de la lucha, Brehan fué he­
rido en un brazo por el hacha y, 
comprendiendo que precisaba un úl­
timo esfuerzo para evitar el espan­
toso- mal que intentaba hacer su hi­
jo, acumuló todas sus fuerzas, echó 
las manos al cuello de Ivon y apre­
tó, apretó fuertemente, olvidándose 
de que aquel hombre a quien ibh a 
dar muerte era sangre de su san­
gre...

Al poco rato, el muchacho yacía 
inmóvil, extendido en el piso de la 
habitación circular de la farola, 
mientras el anciano, horrorizado an­
te lo que había hecho, sollozaba con­
vulsivamente tirado en una silla.
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De pronto se oyó la sirena de un 
buque. Parecía pedir auxilio. Bre­
han levantó la cabeza, como si aquel 
ruido fuera algo extraño para él. 
El sonido de la sirena, que volvió a 
rasgar los aires, dominando el ulu­
lar del viento, lo hizo lanzarse ha­
cia la farola, mientras gritaba:

¡Ya voy!... Mar maldito, que 
necesitabas esta víctima para co­
brarte las que durante tantos años 
te he arrando: una vez más te ven­
zo; una vez más te saco de la boca 
la presa que habías elegido...

Y se lanzó a la farola, dándole luz. 
El poderoso reflector iluminó el mar, 
señalando al buque que en aquel 
momento estaba a pocos metros de la 
costa el peligro, y salvándolo cuan­
do su pérdida era inminente.

Posteriores averiguaciones sobre la 
extraña conducta de Yvon, que 
siempre había sido un hijo respetuo­
so, serio y trabajador, vieron como 
resultado la comprobación de que 
el muchacho, unos días antes, al ir 
a visitar a su novia, liaría sido mor­
dido por un perro que después re­
sultó estar rabioso. Ivon, al regresar 
al faro, estaba atacado de rabia. De 
ahí aquella su conducta, que tanto 
había sorprendido al padre y que le 
llevó a dar muerte de su hijo.

E L  E S F U E R Z O
Una de las cualidades más desea­

bles por la inteligencia humana es 
el espíritu de iniciativa. Se va más 
a la imitación que a la creación de 
un hecho salvador. Lo que se teme 
desde más arriba, caerá más fuer­

te contra la inercia de la acción pú­
blica... "Es necesario hacer esto, 
crear aquello, ensayar alguna cosa... 
Si se investiga bien, se llegará si 
no a encontrar el remedio, cuando 
menos un lenitivo al mal social que 
nos arrastra por una pendiente irre­

sistible”. Buscar es bueno; encontrar

M U N D O  U R U G U A Y O
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es mejor; ensayar es excelente y ter­
mina siempre en el triunfo. Lo esen­
cial es suprimir lo condicional y 
reemplazarlo por lo positivo, reem­
plazar las veladas de valor por la 
voluntad indefectible del esfuerzo que 
se reconozca como necesario, por la 
voluntad de luchar. Porque la vida, 
de un extremo al otro, es una lucha; 
lucha por la vida, por el pan y por 
el trabajo, por la paz y por el bien­
estar — la vida, la paz y el bienes­
tar, tres factores que condicionan el 
resultado de todas las operaciones 
del espíritu humano, cuando se trata 
de conquistar un lugar bajo el sol 
y tomarle para sí y para los seres 
queridos

Primero vivir, después vivir en 
paz para ser feliz. Cómo llegar a 
estos fines en un tiempo en que to­
dos los seres que piensan, parecen 
atacados de impotencia?

Pongámonos de acuerdo. Creo que 
consentiréis vosotras, mujeres de co­
razón y de espíritu, escuchar mi pro­
posición, seguir la fórmula firma­
da por una águila que triunfó sobre 
las cimas de luz, por Bossuet, que 
ha estudiado tantos siglos de histo­
ria y que gritó a sus contemporá­
neos contaminados por el descorazo­
namiento: "Antes de quejaros de
vuestra impotencia, por qué no co­
menzáis alguna cosa? Principiad por 
marchar y poco a poco avanzareis.” 
Este primer consejo conviene y se 
ajusta al espíritu de iniciativa, es­
píritu cuyo valor no es conocido por 
los miembros inertes de las socieda­
des. Nótese que el mundo está en 
¡crisis y añádase: "No podemos cam­
biar nada; la política del momento, 
para los hombres tranquilos, es la 
de los brazos cruzados. Todo pasa,

dejemos que pase lo de hoy; cuando 
cambien las cosas ensayaremos”.

El águila de Mcaux termina con 
una sabrosa promesa: “Veréis que 
las cosas se facilitan y que el cami­
no se aplana manifiestamente delan­
te de vos”.

Obedezcamos pues ese juicioso 
consejo; de esa manera obtendremos 
un resultado idéntico. Aquellos que 
emprenden el esfuerzo útil, saben 
preever, querer y organizar. Que 
cada uno comience en lo particular 
y al fin se organizará el esfuerzo 
general.

Comencemos por alguna cosa que 
nos rodea, pretendiendo domar el es­
fuerzo. Si decís: "quisiera tener una 
buena dortiéstica” pensad en la me­
dida de vuestras fuerzas. Viajad al 
rededor de vuestro salón, de vuestra 
recámara, abrid la despensa vigilad 
todo. Así encontraréis muchas co­
sas, arreglaréis vuestra casa con ele­
gancia Ignoráis el arte de la co­
cina: aprendedlo. Las visitas de
amigas, las revistas... etc., todo es­
to está muy mal con las ocupaciones 
interiores. Escuchad a Bossuet: 
"Veréis que las cosas se facilitan y 
que el camino se aplana manifiesta­
mente dolante de vos”. Todo esfuer­
zo encuentra su recompensa.

Susane Carón.

¡ORO, ORO, ORO!
En tiempos del dios Baco, vivía un 

rey que se llamaba Midas. Habiendo 
dispensado en cierta ocasión una ale­
gre y cordial acogida a Srleno, pa­
dre de Baco, éste agradecido al rey, 
le dijo:

—Pide lo que quieras y lo tendrás.

El avaro Midas respondió:
—Haz, ¡oh generoso Baco!, que 

cuanto yo toque se convierta en oro.
Y Baco otorgó.
—Así sea.
Y asi fué, realmente, porque, des­

de aquel momento todo cuanto Mi­
das tocaba se convertía súbitamente 
en oro: y de oro eran los vestidos 
que llevaba puestos, y los objetos 
que tocaba en sus manos, y hasta los 
árboles y frutos que palpaba.

Por lo cual él se mostraba satis­
fechísimo, creyéndose el hombre más 
rico y más feliz del mundo.

Más de aquí que cuando llegó la 
hora de comer, todo, hasta el pan, se 
convirtió en oro. Oro era la fruta, 
oro era el vino, oro el agua; todo era 
oro, oro y o ro ...

Y así pasó la noche y todo el día 
siguiente, y al llegar la segunda no­
che. Midas, entre tanta riqueza, se 
moría de hambre.

Y, afligido, desesperado, quiso bus­
car consuelo en el amor familiar; fué 
a dar un beso a su hija, y ésta se 
convirtió en estatua de oro.

Entonces, reconociendo su gran 
error, suplicó llorando a Paco que le 
quitara aquel don funesto. Y Baco 
se apiadó de él y le mandó que se 
bañara siete veces en el río Pactólo.

Y allá fué Midias. Se bañó siete 
veces, tal como el dios se lo hab;a 
dicho y volvió a su casa libre, en 
efecto, de aquel encanto.

Y lo encontró todo en su primitivo 
estado: el pan era pan; la carne, car­
ne; el vino, vino. Su hija tenía tam­
bién su figura natural y humana.

Después que comió, bebió y besó a 
su hija repetidas veces, hubo de re­
conocer que no se vive del oro, ni 
se puede esperar de él la felicidad.

Todo deporte..
ES A D M IRADO PO R  T O D O  S P O R T M A N  CO N  
SUMA A T E N C IO N , PERO  E N T R E  TO D O S, EL QUE 
CO NSIDERAN MAS FA V O R IT O  Y  D IG N O  DE ELO ­
GIO, PO R  SER EL QUE PR E S T A  M A Y O R  UTILIDAD 
Y  DE FACIL PR A C TIC A R  EN  CUALQUIER M O ­
M E N T O  Y  LUGAR ES EL

AFEITARSE t o d o s  l o s  d í a s  c o n  l a  

NAVAJA DE SEGURIDAD

H A Y  M O D E L O S  D E S D E  $  t.00 H A S T A  $  12.00

^Navajo*Mejorada de Seguridad “Gillette”
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N O T A .— Las hojas leg it im as G I L L E T T E  se venden 
a 1 peso la caja. —  D esconfiad  de las que  
se venden a menos precio.
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M U N D O  U R U G U A Y O

EIL_ A R C O  D E L  P U E N T E
I

En la época en que se construía el 
puente que existe aún en Hasdams, 
pequeña municipalidad normanda, 
conocida al presente bajo el nombre 
de Puente del Arco, vivia un ancia­
no arquitecto llamado Redans.

Este Redans, de los más reputados 
entre sus colegas, tenía, la dirección 
de los trabajos del puente.

Las obras avanzaban con satisfac­
ción general, prometiendo ser per­
fectas bajo todos conceptos: en so­
lidez y en hermosura.

Cuando los obreros llegaron al úl­
timo arco, no pudieron nunca termi­
narlo a pesar de todos sus esfuerzos 
y su perseverancia.

Por la nodhe dejaban la obra aca­
bada; pero cuando volvían al día si­
guiente, el arco estaba desplomado: 
todo era recomenzar. Veinte veces lo 
recomenzaron y veinte veces se vino 
abajo.

El desventurado arquitecto, respon­
sable de la empresa, estaba poseído 
de desesperación y se arrancaba los 
pocos cabellos que le quedaban. El 
pobre hombre no sabía ya a qué 
santo encomendarse; las letanías de 
los patrones habían pasado; y no 
obstante sus continuas plegarias, el 
arco se desplomaba siempre.

Aniquilado por su fracaso, Re­
dans no podía dormir; por la noche 
marchábase al campo, atravesando los 
prados, los bosques, pensando que 
no llegaría nunca a concluir bien la 
empresa de la que había aceptado con 
’apresuramiento la dirección.

¿Cómo él, que era considerado co­
mo un maestro en su arte, iba a en­
contrase con un descalabro? Pero se 
reirían de su desgracia si a toda cos­
ta no terminaba el puente. Redans, 
pensando en ésto, golpeaba el suelo 
con impaciencia y juraba como un 
pagano.

En este momento estaba en un bos­
que, perdido en un estrecho sendero. 
Vió venir a lo lejos un viejecito, 
tembloroso, a paso lento; transcurrie­
ron unos minutos y al fin se encon­
traron.

El desconocido se detuvo y miró 
fijamente a Redans; éste hizo un mo­
vimiento para retroceder; quería evi­
tar que se le dirigiera la palabra.

El otro volvió a mirar a Redans y 
se guardó bien de permanecer mudo.

—¡Hola! ¡Hola! ¡Qué preocupa­

do estás, mi querido Redans! ¿Será 
el arco del puente lo que tanto te 
apena?

El arquitecto vióse adivinado, pe­
ro era demasiado altivo para confe­
sar, y ensayó negarlo todo.

—¡Oh! Es inútil ocultar lo que 
piensas; yo lo sé ya. Conozco tu si­
tuación, y vengo para sacar adelante 
tu negocio. Tú no me conoces, es 
verdad. ¡Pues bien! M ira...

Y el interlocutor de Redans se 
metamorfoseó en el demonio.

Redans, espantado, tuvo la idea de 
huir del ángel malo, que le ofrecía un 
concurso que no podía sino acarrear 
atroces consecuencias; pero su amor 
propio de arquitecto se alzó sobre él.

—Acepto — murmuró; — ¿pero 
cuáles son tus condiciones.

—Esta noche — dijo Satán — 
cuando esté dormida la-población, yo 
vendré a construir el arco de tu puen­
te con una legión de los míos. Te 
aseguro que lo que nosotros haga­
mos no se desplomará. Por toda re­
compensa, fíjate en lo insignifican­
te de ella, el primer sér viviente que 
pase por el puente me pertenecerá. 
¿Quieres?

— Entendido.
Y continuaron su camino cad . uno 

por su lado.

II

Redans tuvo horror al pacto que 
había (hedho y casi se arrepentía 
amargamente de su pacto. Sacrifi­
car a Satán un sér, por su afán de 
gloria, i Esto era un crimen!

Presa de un sincero arrepenti­
miento, fuése a contar su pena, en­
trando a su casa, a un viejo eremi­
ta, que habitaba no lejos de allí.

El ermitaño tenía el nombre de 
Heberto y era un exorcista ejercita­
do que ya había dado hilo que torcer 
a maese Satán.

Cuando Redans le hubo expues­
to el objeto de su visita, el monje se 
enfadó y le reprochó su conducta, 
indigna de un cristiano, de un her­
mano. En el fondo, reía, feliz de 
hacer fracasar al demonio una vez 
más. En fin, era necesario salir de 
ese mal paso.

—Escúchame bien — dijo; — al 
romper el día irás, montado en tu 
asno, a las cercanías del puente. 
Allí espiarás para que ninguna per­
sona pase.

—Bien, padre mío; ¿después?
—Después, cuando todo el munde 

haya llegado para contemplar ti 
obra maestra, avanzarás, arrojand( 
delante de ti tu sabihondo pollino 
que perseguirás sobre el puente, gol 
peándolo con el bastón.

Redans dió las gracias al santi 
Padre por su consejó y se fué con 1; 
certidumbre de tener éxito.

Vino el día; el arquitecto ensille 
su asno y se dirigió al sitio señala 
do para detener a los transeúntes 
impacientes por estrenar su obra 
Vió, en llegando, ¡oh felicidad! qu< 
el arco estaba enteramente termina 
do, que se levantaba gracioso, má 
elegante, más sólido que todos lo: 
otros. Se pasmaba de júbilo.

Algún tiempo después de su lie 
gada — entonces hacía un bello d'n 
— los habitantes de la villa, prece­
didos de su señor, corrieron a con- 
.emplar el puente, al fin terminado.

Redans iba delante de los curio 
sos y les rogaba no pasaran sobre 1? 
nueva construcción, por prudencia: 
pidió al señor la autorización par; 
probar la solidez de su obra por me­
dio de su animal. Tan sabia medida 
fué aplaudida por su amo y los de 
más palurdos.

Redans adelantóse, pues, hacia e 
puente, lanzando a su asno delante 
de s í; después de un violento basto­
nazo, hizo andar al animal hasta la 
otra orilla.

Un grito furioso se hizo oír; ha- 
bríase dicho que era el rugido de 
una bestia bravia, y el diablo salió 
de la tierra para correr tras el borri­
co, el primer sér que franqueaba e' 
puente.

Y je -escapó llevándose el asno 
sobre su espalda, declarando z la 
multitud que los arquitectos nor­
mandos eran unos farsantes y pro­
metiéndose nunca más ocuparse de 
sus trabajos.

Los campesinos rieron mucho del 
espantoso semblante del demonio, 
sin comprender nada de su descon­
tento.

En suma, el diablo no perdió com­
pletamente su tiempo en construir el 
arco del puente. Cuando se hizo vie­
jo e impotente, hacía largos viajes 
acá abajo, montado sobre el borrico 
que tomó a Redans. Se compensaba 
así sus fatigas. jí

/ .  Gauze

A b r a  e l ojo
y desconfíe

del que generosam ente... le aconseje usar on sustituto. 
El famoso e ideal porgante

S A C A R  O L
tiene muchas imitaciones.

Purgante tan agradable, suave y seguro, forzoo es que esto le ocurra; pero cuan­
to mayor sea el número de sus similares, más hacen destacnr la enorme superio­
ridad del S \CAKOL. En Vd. está el no dejarse engañar, fijándose bien que lo 
qué le entreguen sea SACAltOL y no algo que so lo parezca de nombre.
El SACAltOL se toma como azúcar dlsuelto en el desayuno, sin que se perciba 

el menor gusto a medicina. No exige régimen; pueden tomar.o desdo el nlno 
al anciano y sólo cuesta 35 centesimos.

¡Ni una palabra más

La superioridad de la máquina de escribir

CONTINENTAL
no admite discusiones. Todos los que la han adoptado, 
afirman que sus condiciones son inmejorables. Su escri­
tura es completamente visible; su manejo es sumamente 
fácil, siendo al alcance de todos. Las piezas son accesi­
bles a la más fácil y perfecta limpieza. Su construcción 
sólida asegura una eterna duración, siendo la Continental

Una máquina para toda la vida

Ú n i c o s  i m p o r t a d o r e s »

C U R T  B E R G E R  & C*a-
CERRITO, 677 — Tel. Urug. 2731 — Montevideo
* ~
BUENOS AIRES: Esmeralda 116 — ROSARIO: Córdoba 1178-84

LA MALDAD
¿Es la maldad una fuerza en la lu­

cha por la vida?
Muy al contrario: la manera más 

fácil de triunfar en la existencia es 
la buena conducta de los demás.

Debemos levantarnos diariamente 
con el firme propósito de conquistar 
almas.

La maldad produce el vacío en re­
dedor nuestro; la desconfianza y la 
suspicacia son fuerzas repulsivas; la 
simpatía en cambio, hace de cada 
hombre un colaborador o cuando me­
nos suprime en ella toda calidad de 
obstáculos.

Cuando alargamos la mano a un 
desconocido, nuestro propósito debe 
ser éste: hacer de él un amigo más. 
Las horas que pasamos en sociedad 
deben dtdicarse especialmente a con­
quistar amigos.

Una sonrisa, un apretón de manos 
franco, un saludo afectuoso, un ob­
sequio mínimo hecho oportunamente, 
un cumplimiento discreto, que no sea 
jamás adulación, he aquí las más efi­
caces redes para pescar almas sin es­
fuerzo. El pescador de almas logra 
pronto en su ejercicio una destreza 
insuperable.

Así como los don juanes, mientras 
más conquistan más poder de seduc­
ción adquieren para’ seguir conquis­
tando, así los pescadores de almas, 
con cada pesca fructuosa, aumentan 
de un modo considerable su simpa­
tía, su don de gentes, la función crea 
el órgano.

Se ve. pues, que aún dejando apar­

te la ética, un espíritu cordial, bon­
dadoso, hospitalario, es un elemento 
incontrastable en la lucha por la vi­
da. Sea dicho esto para los utilita­
ristas.

Para los otros, para los que no 
consideran la ganancia como finali­
dad de toda acción, para los seres 
excelsos que, como Franklin, se pre­
guntan siempre, al llegar a cualquier 
sitio: ¿Qué bien puedo yo hacer 
aquí?, para los espíritus superiores 
que sólo aspiran a difundirse, a de­
rram arse sobre el mundo, como el 
sol, en oleadas de luz, ¿qué recom- 
penza mejor que la delicia misma de 
esta difusión?

¿Cómo debe hacerse el bien? — se 
pregunta el divino Marco Aurelio — 
y responde: — Hay quienes después 
de haber servido a alguien, se apre­
suran a apuntarse en cuenta ese fa­
vor. Otros no hacen esto: pero tie­
nen siempre presente en su memoria 
el servicio que han prestado y miran 
a quiwi lo ha recibido como un deu­
dor. Otros por último, ni siquiera 
piensan que han favorecido a los de­
más, semejantes en esto a la viña 
que después de sustentarlos racimos 
no pide nada, contenta de haber pro­
ducido el fruto que le es propio. El 
caballo que ha andado su camino, el 
perro que ha ido a la caza, la abeja 
que ha acendrado la miel y el biene- 
chor no hacen ruido, pasan a ejecu­

t a r  otras acciones de la misma natu­
raleza como la viña, que cu la nueva 
estación, dá nuevos racimos.

Amado Nervo.
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Me llamo Tréhano; vivo en My- 
cona. Mi madre murió apenas vine 
al mundo, y mi padre, honrado y 
valeroso pescador, que cuidó de mi 
niñez, agotado por el trabajo y la 
pena, siguió pronto a mi madre.

Me dejó pobre y sola a los quin­
ce años. Viví tejiendo telas para 
mujeres que no me igualaban en be­
lleza. En verdad, yo era bella, pero 
también era muy desgraciada; na­
die se fijaba en mi; nadie me ren­
día homenaje. La existencia era du­
ra para todos en Mycona, roca es­
téril barrida por los vientos. No se 
podían perder las horas consagrán­
dolas a las mujeres. No se conocía 
ni la voluptuosidad ni los placeres.

Una tarde, después de haber erra­
do durante mucho tiempo por la 
playa, me apoyé en el gigantesco pe­
ñasco que pone una sombra flotan­
te sobre las aguas del mar. Escuché 
la amenaza de los vientos y de las 
olas, contemplé mi árida patria y 
pensé en Corinto, Eleusis, Olimpia 
y Atenas; pensé en todas las ciuda­
des gloriosas. ¿No vería nunca los 
templos resplandecientes, las luchas 
heroicas, las fiestas de los pueblos 
afortunados?

De pronto una palabra resonó en 
mis oídos. Me estremecí y miré a 
mi alrededor. ¡Nadiel ¡No había 
nadie! Seguí mirando con ojos es­
pantados hasta que me convencí de 
que me encontraba totalmente sola.

¿ Había soñado aquella palabra 
cuyo sentido desconocía? Repeti en 
voz alta sus armoniosas sílabas y 
sentí bajo mis manos que la roca se
abría__  El peñasco gigantesco se
partía en dos, mostrándome la puer­
ta de una profunda caverna

Me pareció que la tierra me reve­
laba su esplendor abriéndome su 
magnífico santuario. Y penetré sin 
miedo, a la luz de los soberbios dia­
mantes que constelaban las bóvedas 
de pórfido y rodaban a mis pies co­
mo guijarros.

Largo tiempo permanecí en la ca­
verna. Escogí piedras azules, verdes, 
rojas, para adornan mis brazos y mi 
cuello de nieve; para embellecer mis 
cabellos de ébano... Me embriagué 
de alegría y orgullo. ¡Qué triunfo 
después de tantos sufrimientos y tan­
tas humillaciones! ¡Saber lo que na­
die sabía! ¡Poseer todas aquellas 
riquezas y dominar al mundo!.., 
¡Yo, Tréhano; bella, inspirada, rei­
na de tesoros!

A la hora del alba salí del mara­
villoso templo de las columnas de 
bronce donde la plata, el oro y las 
piedras preciosas eran como monta­
ñas deslumbradoras, y  me dirigí a 
la aldea con la intención de acer­
carme a las casas más humildes y 
proclamar en ellas mi descubrimien­
to. Quería gritar a mis -compañeras 
de miseria:

—¡Venid! ¡Venid! ¡Poseo la di­
cha para todos! Dejad vuestras re­
des y vuestras barcas. Os juro que 
Mycona será más opulenta que Ate­
nas. Llamemos a los poetas, a !os 
artistas todos. ¡ Que se levanten m 
nuestras plazas nobles figuras de 
mármol y marfil! ¡Que se alcen 
templos soberbios en honor de la 
soberana majestad del mar! ¡Que 
los cantos melodiosos de los poetas 
apaguen las quejas de los aires!
¡ Que la belleza reine, al fin, sobre 
la isla melancólica, sin flores y sin 
bosques!__

Corría ansiosa, alegremente, cuan­
do otro pensamiento me hirió.

—Si todos conocen mi tesoro, a 
todos como a mí ha de pertenecer. 
¿Había de ver cómo se vendían en 
las tiendas aquellas joyas? ¿Debía 
ver en los dedos callosos de los ma­
rineros aquellas piedras reales? ¿Con 
qué vulgares palabras no turbaría la 
muchedumbre de hambrientos el si­
lencio augusto de aquel recinto sa­
grado? ¿Quién murmuró en mis 
oídos las milagrosas sílabas? Algún

dios invisible, sin duda; fui, pues, Mycona. Cuando sus últimos ra>cs 
la elegida, la única. ¿Debía revelar morían en la superficie del mar pc- 
el misterio a los no escogidos, a los netraba furtivamente en mi reino y 
que no escucharon la voz que yo salía antes de que apuntase la au-

v.. 1
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escuché? ¡Me convertiría, entonces rora, llevándome algunas joyas que 
en esclava de los hombres... ¡No! ocultaba en mi cabaña. Me sería 
¡ Los profanos no deben conocer los permitido traficar con es‘.os obje- 
.esoros sagrados 1 tos preciosos, porque sólo a mí íuc-

Dos veces se encendió el sol sobre ron ofrecidos. Pensaba, además, que

cuando amontonase las riquezas su­
ficientes me podía marchar lejos de 
Mycona, a las ciudades del lujo y 
del placer.

El tercer día, como los dos ante­
riores, puse las manos sobre la roca 
y entreabría los labios... ¡Y quede 
muda! jHabía olvidado, ¡oh, dio­
ses!, la palabra divina!

Y pasé la noche sobre la roca gi­
gante haciendo esfuerzos sobrehu­
manos para recordarla. Acudí en va­
no a mi memoria.

Uní sílabas, emití sonidos distin­
tos, golpeé mi frente contra la mu 
ralla de granito, prometí sacrificios 
a todos los inmortales, invoqué al 
que me había hablado....

Al llegar la mañana, helada por el 
viento y entorpecida por el cansan­
cio, regresé a mi choza.

A la noche siguiente volví a lu­
char contra el Destino; hice mayores 
esfuerzos, me desesperé en vano...

Después me dirigí a los hombres, 
les conté mi historia y les supliqué 
que armados de hachas rompiesen 
aquella puerta de granito cuya llave 
mágica acababa de perder; pero sus 
vigorosos brazos nada pudieron con 
tra la dura roca y sus esfuerzos si 
estrellaron en el muro implacable. V 
dejaron la labor riéndose de mí. M< 
creyeron loca.

¡Nunca sabrán nada! ¡Si yo les 
hubiese hecho el don de la palabra 
mágica la habrían encontrado en 
sus corazones...!

¡ Pero no! Lo que es de todos no 
es de nadie! Solamente para mí ha 
brillado el oro en las profundas cá­
venlas. Fui la favorita délos dioses; 
guardo su secreto. Y lo guardare 
por siempre con orgullo.

Hoy soy vieja y estoy tLs.c, pero 
pienso aún en lo que fui, en lo que

Sj
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RECONOCE EL M ÉRITO  

de un producto
Ta n  grande es la demanda mundial por el Chevro le t, que catorce co losa les 

fábricas tienen que trabajar día y noche construyendo estos automóviles.
Cada día 2,500 Chevro le ts surgen del no ser a la realidad, para ir luego 

a satisfacer las ex igencias del transporte económ ico en los más apartados 
r incones de la fierra.

L>os habitantes de 126 países están reso lv iendo sus prob'emas de 
transporte con el Chevro let.

Este reconocim iento universal del Chevro le t es e locuente tributo que 
r inde la humanidad a un producto de verdadero mérito.

Precio Excepcional $ 2 1 1 0 . 0 0  

CLERICETTI &  BA R R ELE  A  Calle Rincón 7 29
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T A L C O S
n s n n s n

Indispensables para el con­
veniente cuidado de los niños. 
Una necesidad en el tocador 
de los adultos.
El producto original de su es­
pecie,considerado aún sin rival.
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debí de ser, y busco, investigo, in­
sisto. ..

Y al llegar la noche, de rodillas 
delante de la puerta que no se abre 
nunca, evoco el esplendor de los te­
soros ocultos...

P . Efi\A DE LOS HIBELÜHQ05
Epopeya alemana, escrita el año 

1200, su verdadero título es El tran­
ce de los Nibelungos. Son los ni- 
belttngos un linaje mítico de enanos, 
descendientes del rey Nibelung, es­
to es: hijo de la obscuridad. El hé­
roe del poema es Sigfrido.

Con la leyenda de los Nibelungos 
se han hecho varias obras moder­
nas : la trilogía dramática de Hebel 
y el drama música de Wágncr El 
anillo del Nibclungo.

EFECTOS DEL COLO:*
Muy curiosos experimentos se han 

hecho en Italia para estudiar los 
efectos de los colores en las enfer­
medades, especialmente en las ner­
viosas y en la locura. En una casa 
de salud de Alejandría se pintaron 
los muros y ventanas de unos cuar­
tos con azul o rojo. En el primero se 
encerró un enfermo excitado, y po­
co tiempo después, por efecto del 
color, quedó tranquilo. Un maniá­
tico se curó en una hora.

Otro recobró la tranquilidad con 
sólo permanecer recluido en una ha­
bitación pintada de violeta.

El cuarto rojo se emplea para tra­
tar la forma más común de la locu­
ra; la melancolía que, como es sa­
bido, va acompañada generalmente 
de monomanía de suicidio y de re­
pulsión para alimentarse. A las tres 
horas, el enfermo, con quien se hi­
zo la experiencia, se puso alegre y 
pidió de comer.

ACADEMIAS
La Academia Española de la Len­

gua fué fundada por Felipe V, por 
cédula de 3 de octubre de 1714.

Por mediación de Richclieu, Luis 
XIII elevó, por patente de 2 de Ene­
ro de 1635, a la categoría de Aca­
demia Francesa a una sociedad par- 

■ ticular que existía para el estudio 
de la lengua.

La Academia de la Crusca (en 
latín Furfuratorum), y que en cas­
tellano quiere decir “Academia del 
salvado”, fué de grande importancia 
para el desarrollo del idioma italia­
no. La fundó en Florencia, cnl582, 
el poeta Antonio Francisco Grazzi- 
ni, y a ella se amoldaron las acade­
mias francesas y las so*fcdades lin­
güísticas alemanas del siglo XVII.
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NUESTROS MUSICOS

Nu siró públicQ melómano, tendrá 
en breve oportunidad de conocer y 
valorar la capacidad art stica de uno 
de nuestros compatriotas de más po­
sitivas condiciones. r>; , . '  — —

En efecto, Abelardo Rodrigue* í o  de " “ T ;  '" aeS_
,ue sólo ha dado una audición, ei obras “ a •'Caución " *

mente logradas por Tárrega como 
metí ejecutadas por nuestro artista, 
merecen destacarse dos deliciosos 
trozos (Bourrée y Minueto) de R.

año pasado en el Parque Hotel, en 
la que fué ovacionado por un creci­
do número de invitados, se presenta­
rá por primera 
vez en un con­
cierto público, 
que se realiza­
rá pasado ma­
ñana sábado, a 
las 6 de la tar­
de, en el Tea­
tro Albéniz.

Hemos teni­
do ocasión de 
asistir recien­
temente a una 
audición priva­
da d e l  joven 
artista y he­
mos salido gra­
tamente impre­
sionados p o r  
1 o s progresos 
que ha alcan­
zado y que le 
afirman ya co­
mo un intér­
prete completo 
m el difícil ar­
te que inmor­
talizara a Sors 
y Tárrega.

ahora han intervenido, son en su 
mayoría, antiguos conocidos de nues­
tro público.

La íun ión inicial en la que el in­
teligente bar,tono argentino Marce­
lo Urizar. tuvo a su cargo la difícil 
caract. rización de * Rigoletto”, le 
valió al expresado cantante un nuevo 
é ito, ya que sus remarcables apti 
ludes a tística.-. fueron puestas nue­
vamente d manifiesto, reeditándola; 
no ablcs versi.-nes ofrecidas el año 
anterior en la misma sala.

El barítono Urizar, que como ver­
dadero artista, cons icnte y estudio­
so, progresa cada vez más. hará sin

Catalana”
de Llobet, suave y nostálgica, y un
preludio El Surtidor” fino y de be- duda un buen papel en la temporada 
Ha factura musical, obra de nuestro oficial del Colón bonaerense para la

que, como se sabe, ha sido contra­
tado.

Buena impresión también han cau­
sado Thea Vituili, que también in­
tegra el elencc del Colón, y el te­
nor Enrico Bosh

Otra de las figuras que también 
ha reafirmado sus valores anteriores 
es Zoraidc Corucci, la bellla e inte­
ligente soprano argentina que tanto 
éxito ha alcanzado siempre que se 
ha presentado en nuestro público 

Lá Srta. CorucJ que también reú­
ne una personalidad teatral bien de­
finida, está haciendo una brillante 
carrera artística, que mdrá uno de 
sus puntos culminan, m la men­
cionada temporada del ( ón que en 
breve dirigirá el maesti Tubo Se­
rafín.

Sin embargo su prese ación co­
mo soprano dramática no constituyó 
un gran acierto, ya que su “Aída” 
no estuvo en relación con sus carac­
terizaciones de “Manon” y “Travia- 
ta” opera esta última que se anuncia 
cuando escribimos estas líneas, así 
comp “Lohengrin” con el tenor Cris- 
talli, que ha de ser sin duda uno de

El notable guitarrista Abelardo Rodrigues

Y es que Rodríguez posee un tem- compatriota Koch, que fué el inteli- los espectáculos más interesantes de 
peramento de artista y es tan eolécti- gente iniciador de Rodríguez en el la temporada iniciada con gran fa- 
co como estudioso y comprensivo. arte que con tanto acierto cultiva. vor del público.

Pocas veces hemos sentido a un No hablemos de las interpretacio- 
guitarrista imprimir a los grandes nes de Albéniz y Granados, que Ro- ^T em porada de z a rz u e la
clásicos. Beethoven, Mozart o Haydn dríguez hace a la perfección, logran- 
mayor nobleza y amplitud o ritmo do bellas sonoridades y haciendo to- 
elegante y sobrio. Y es que nuestro da clase de "finesses”, sin caer en el 
compatriota sLnte hondamente su amaneramiento o falta de santido 
música y, conocedor erudito de las musical, ni hacer esas acrobacias tan 
grandes personalidades musicales, ha comunes en otros concertistas, que 
sabido penetrar en el alma de los ge- solo ambicionan el éxito inmediato 
nios, y asimilar sus lecciones. del "gros public”.

Lo mismo sucede con románticos De modo que estamos seguros de 
y modernos, a Jos que, como verda- que Abelardo Rodríguez ha de im- 
dero artista que evoluciona y no se ponerse entre los entendidos que co­
estanca, comprende y ama entusias- mo decimos, sabrán valorar pasado 
tamente. mañana, las bellas cualidades que

De las composiciones, que figuran adornan al inteligente compatriota,

Íen el programa del sábado, a más quien dará el sábado 25 del corrien- 
de las trascripciones de Beethoven, te, en la misma sala su segundo y 
Mozart y Schumann, tan inteligente- último concierto.

P É i

Un niño satisfecho 
no llorará

L O S  T A L C O S

cambiarán en satisfacción ¡a 
expresión de cansancio, dolor 
o fatiga que su niño puede 
tener a consecuencia de cual­
quier molestia cutánea.

Th s  Ptenrusn Company
f t e w / i R K .  n.J. SAIA

S j í f ' d e l p  e m a “ G a n tp c ’ 
do ^d u .sT d o  l a b in i

Noticias telegráficas llegadas de 
Estados Unidos, nos informan del 
gran éxito obtenido por el Poema 
sinfónico “Campo” de nuestro inte­
ligente compatriota Eduardo Fabini, 
en la primera audición ofrecida por 
la Orquesta Filarmónica de Sira- 
cusa que es una de las más comple­
tas de la república del norte.

"Campo” de cuyas bellezas y va­
lores musicales conserva muestro 
público grato recuerdo y que obtu­
vo en Montevideo el mismo éxito 
que el alcanzado en el Colón bonae­
rense, tuvo por director en Siracusa 
(estado de New York) al reputado 
maestro ruso. Schavitch que fué

V operefade Miguel Camas

Pocos días permaneció cerrado el 
teatro de la calle Mercedes, después 
de terminar la temporada lírica de 
Marranti.

Desde el sábado actúa en dicha sa­
la, con una concurrenria siempre 
numerosísima, lo que demuestra la 
prcdil cción del público por este gé­
nero de espectáculos, la compama 
española de operetas y zarzuelas, di­
rigida por el conocido actor Miguel 
Lamas.

Hasta ahora las obras del viejo re­
pertorio español, así como algunas 
modernas adaptaciones de operetas, 
han tenido eficaces intérpretes en las 
prime as figuras del elenco, algunas 
de las cuales gozan de grandes sim­
patías entre nosotros, como Aída 
Arce, Soledad León, Miguel Durán 
y el Sr León, que han realizado fe- 
li es caracterizaciones en “La Re­
voltosa”, “La casa de Quirós”, “Ma­
rina”, La fiesta de San Antón" etc., 
etc.

De modo que está asegurado el 
éxi‘o de esta temporada cuyos es­
pectáculos por secciones se ofrecen 
a p-ecios popularísimos y. llevan, co­
mo expresamos, un público siempre 
numeroso y entusiasta.

SENCILLEZ DE LOS REYES 
DE BELGICA

'  “ f 1 ~ ~
quien lo dió a conocer entre nos- , „  ,
otros y que como se recordará tuvo Alexandrc Koubitshy celebre can­
tan brillante actuación coniunta- tor ruso daba hace poco en Belg.ca 
mente con su esposa la distinguida «» concierto al que asistieron el rey 
pianista Tina Lerner, en una se- Y reina.
ríe de audiciones musicales reali­
zadas en nuestra ciudad.

£ a  íQ m p 'r a d  l ír ic a  de $ o  ís

Después de un buen tiempo de 
“relâche” ha vuelto a reabrir sus

Koubi'.shy triunfó como siempre y 
siguiendo la costumbe los soberanos 
lo hicieron llamar para felicitarlo 
el artista se precipitó hacia el palco 
nal.

Pero el público aplaudía desenfre­
nadamente y reclamaba al cantor,

puertas para iniciar la temporada quien escusándose y deseoso de que 
1 rica popular, el viejo coliseo de la te.mina-a ti estruendo, se preparaba 
calle Buenos Aires. a dirigirse a h  escena. _

De más está hacer resaltar el éxi- La reina lo retuvo diciendo: _
to de los primeros espectáculos rea- —Es inútil que vuelva a subir al
lizados, yaque los cantantes que hasta escenario salude desde nuestro palco.

C U R I E L O S
DE CREMA 

DE bEfHE Y 

DE CHOCOLATE

~W~

Elaborados con materias primas 

de calidad insuperable

S ITiTm 11111 n 88

I P )  A  I p \  O  .  En todos los Almacenes, 
O  ■ ’Provisiones y Farmacias.

“El Filo 
Más Fino 
Del Mundo”.
Un pelo de barba, con­
siderando su tamaño, es 
una de las estructuras 
más fuertes que se cono­
cen. Agrandado 145,000 
veces, sería más fuerte 
y rígido que un domi­
nador rasca cielos ne- 
yorkino. Una Hoja Radio, 
agrandada a la misma 
proporción, podría seccio­
nar la gran torre tan 
fácilmente como ahora 
secciona un pelo.

Si quiere una afeitada 
rápida, limpia y agrada­
ble, compre uno de los 
herm osos m odelos de 
máquinas “ Ever-Ready" 
(Siempre-Lista) que viene 
completo en un lindo es­
tuche con 5 hojas a $ 2.00.

Completo $ 2.00.

Paquete de 6 de las notobles Hojas 
de Acero Radio, 1 <s del “ filo más 
fino del mundo”. Nótese la triple en­
voltura que asegura una protección 
perfecta contra el polvo y 'a  oxida­
ción. Dibujo No. 1, ilustra lo arriba, 
representa una hoja común cuyos 
dientes “arrancan" los pelos de la 
barba, mientras el No. 2 demuestra 
como el filo agudo y uniforme de la 
Hoja de Acero Radio “Ever-Ready” 
corta netam ente la barba más dura.

Importador
Sa l v o ,  C a m p o m a r  y Cía.

Montevideo.

Ever-Ready
Marca Reyislrada

( S i e m p r e - L i s t a )



M U N D O  U R U G U A Y O

<w w w >  N a d a  c o n m u e v e  t a n to . . .  *****+ *> <

N a d a  conmueve tanto,
como el dolor que su f ren  esas  pobres m ujeres  
que sueñan  con se r  m adres  y nunca  p odrán  serlo, 
pues lo N atu ra leza
—  aunque les <116 la facili tad de a m a r  —  
les negó
la facu l tad  su p rem a  de d a r  v i d a ! . . .
¿ H a b rá  un dolor m á s  g ran d e  que el no poder ser m adre?

¡Ah, no poder se r  -madre ! . . .
¿A que v iv i r  entonces?
¿A  qué ceñirse y ap re ta rse  al hombre 
con el v an o  furor  de la impotencia
en el nupcial abrazo, •
mordiéndose h a s t a  el a lm a  de  deseo, 
si de esa unión j a m á s  h a  do su rg ir  al mundo, 
el s e r  que e llas  sueñan,
la g rac ia  de o t ra  v ida  el tro n co  de o t r a  raza,
todo un Ideal de  perfección hu m an a ,
forjado —  con su sangro  —  en sus en trañ as .

Con un llanto sin lágrim as, d esesperan te  y  trágico.
a  todas  h o ra s  lloran lo Inútil de su s  vidas
y. como avergonzadas  do su esterilidad,
f ren te  al desprecio estúpido del m undo
tan  solo ac ie r tan  a  env id iar a  aquellas
que p asan  a  su lado llevando sus dos brazos
la deliciosa ca rg a  de  un  pequeñuelo rublo.
rublo, y blanco, lo mismo que u na  e s t r e l l a . . .

¡ A t  , n ad a  como el hondo
y cruel dolor que sufren  esas  pobres mujeres,  E v as  
dos veces condenadas y dos veces malditas,  
que p asan  por la vida, vanam ente , 
como árboles  que nunca  h an  de d a r  f r u t o :
¡T a lvez  —  nuevas (Marías —  en su  c a n d o r  esperan  
las fecunde el m ilagro  del E sp ír i tu  S an to !

A ti l io  Verdecanna.

^ q u e l la  t a r d e
Para »M UNDO U R U G U A Y O ”

T ris teza  hab ía  en el c ie lo ; t r is teza  en n u e s t ra s  a lm a s ;  
¿recuerdas, bella am iga, con qué espontaneidad 
h ab lam os de nosotros, en  hondas confidencias, 
en confidencias hondas que no se o lv idarán?

¡Oh, qué a leg r ía  inm ensa he sent ido  aquel d ía  
tal e s ta r  a tu lado, y con que san t idad  
he escuchado tus  penas, que qu is ie ra  hace r  m 'as , 
p a ra  poderlas, juntos, m ejor  so b re l le v a r !

Yo no sé, desde entonces, el por qué estoy m ás  tristo, 
ni el por qué mi cariño  h ac ia  tí es muüho m á s ;  
m ás  paréeeme lógico que en nues t ro  hosco presente, 
evoquemos m inutos de ida  felicidad.

Sin embargo, y o  espero volverán esas  horas  
una, diez y mil veces, en nombre do la g ran  
am is tad  que tenemos, y que h a n  de p e rd u ra r  
en nu es t ra  co r ta  v ida— o larga, quién lo sabe—  
p a ra  s iem pre  jam ás.

Plorio A. Gabulli.

El bija
E sto y  h i l a n d o . . .
Mis ojos fa t ig ad o s  se posan en la rueca 
Dónde descansa, aún  no concluida 
La p rim era  prenda
Qué cubrirá  a  mi hijo, cuando le dé vida !

¡Y es tan  p eq u cñ i ta . . . !
Que ce rrando  el puño do la m an o  mía 
Cuidando esconderla, sin  m ay o r  esfuerzo  
Toda ella cabria.
¡Si se rá  chiquito el cuerpo que ab r igue!

Ese cuerpo tierno
Que siento en el mío, en mi propia  carne  
Y q ue  al solo contac to  se enerva  mi sangre  
Es p a ra  mí, mi hijo 
¡C u án  pequeño y cuón g ra n d e !

L a  pocho ha  cerrado
Los leños al quemarse, parecen que can tan  
Canciones de cuna  que a r ru l la n  muy quedo 
Mis ojos so c ie r ra n .  . .
Yo que lo presiento, r e s i s t o . . .  ¡y  no puedo!

T engo un frío i n t e n s o . . .
Sin em bargo  siento  que mi sangre^ a rd e  
Tengo miedo que sola, suene la h o ra  que ansio  
¡ Oh ! si J u a n  volviera 
Con la com adrona del pueblo c e r c a n o !

E s tá  a m a n e c ie n d o . . .
E n  que dulce calmu se en cu en tra  mi espíritu  
Después de  la noche. U na v ida nueva me a t a  sus lazos 
e n t r a  una luz s u a v e . . .
¡Y  el día me sorprende con un  hijo en b r a z o s . . .  !

Angélica  A lva re s  Alonso.

. V i d a

Porque yo me abandono  en tus  m anos ¡ Oh V i d a ! 
Igual me san t if ica  la ca r ic ia  o la h e r i d a . . .
Igual
se consume el incienso de  mi puro  ide.il.
Sobre la d u ra  p iedra  o la cá lida  a lm o h ad a  
se reposa igualm ente  mi cabeza  eansadu.
Se olv idaron mis labios del gem ido; y el llanto 
(aquel mi llan to  hondo y escondido) hace  tan to  
que no tu rb a  a  la es t re l la  ignota  de mis ojos !
— Se acos tu m b ró  mi p la n ta  al camino de abrojos.—
Y no sueño con rosas, ni las  co n so lac io n es . . .  
Ind ife ren te  m ir0 las  penas ,yi los dones.

P ero  la v id a  sab e  que si un d ía  volviera 
aquel a m o r  que todo p a ra  mi a lm a  fuera, 
su voz d e sp e r ta r la  cTel sueño al corazón 
pleno de  luz como o t r a  nuevu constelación.
Y la  Vida, que es seno m a te rn a l ,  sab e  es0 
au nque  y a  no m urm u re  yo su nombro en mi rezo 
ni re sba le  del hom bro la cruz del padecer.
P o rq u e  el gérm en no ha  m u e r to :  P orque  la te  en el fondo 
de la t ie r ra  a m a s a d a  con lágrim as, de mi hondo 
Inconcebiblemente corazón de mujer.

M argarita  Leal.

La enorme cantidad que cuesta 
la o it i lefia en u ra  batalla

En una batalla los artilleros de­
ben disparar sin descanso. Es indis­
pensable que las armas se descar­
guen sobre el enemigo a manera de 
tromba, para que la infantería pue­
da quedar .protegida, pero es incon­
cebible lo que cuesta.

Acaba de publicarse un gran vo­
lumen que contiene los datos más 
completos sobre la pasada guerra.

En Mcssines, Bélgica, sólo en on­
ce días la artillería disparó 3.561.630 
obuses, que costaron aproximada­
mente, mil millones.

ÍE1 28 de setiembre de 1918, en 
Flandes, los ingleses tuvieron el 
d a  más costoso; en 24 horas fue­
ron lanzados 943.847 obuses; alre­
dedor de doce por segundo. Se ha 
calculado que representaria hoy 
361.280 francos por minuto.

b a  s e n c i l l e z  d e  la  t ) u c e
A un senador que pedía a la Duse 

una autobiografía para su libro: 
Iustri Italiani contemporani, la 
artista contestó modestamente:

“Detesto las biografías y autobio­
grafías los jubileos y centenarios, los 
recuerdos y fiestas conmemorativas. 
Cada uno vive para sí según su pro­

pia ley. Deseadme que pueda traba­
jar hasta el fin de mi vida. Lo de­
más, es decir, el relato de mi vida 
no entra en mis gustos".

. Dusc.

0 r*  g u e r í a s

Los que tiran a las armas se dis­
frazan de colciioncitos.

El pino es el árbol que más su­
fre, pues cada pina que echa es 
como una larga y do’.orosa den­
tición.

Los Papas son tantos que parece 
que hay varios repetidos

C u r i o s i d a d e s
El ve rano  Inglés (le 1S79. uno de 

los dos que m ás  se recuerdan  por lo 
-riguroso, filé s  guido por un  otoño 
seco y un invierno exces ivam ente  
fr ío. „ ‘

La fam osa cam p an a  1 O re a t  Tom  . 
do Oxford, su e n a  d ia r ia m e n te  101 
vez, en m em oria  de los oseo a r e s  que 
h ab ía  en la U nivers idad  cu ando  su 
fundación. E s t a  cos tum bre  d a t a  de 
la época do E n r iq u e  VIII.

M ensua lm en te  c ru z a n  el C anal de 
la M ancha ,  m ás  (le mil buques que 
conducen, a p a r t e  de  las  m ercaderías ,  
ÜO.OOO p asa je ro s  de una a  o t r a  orilla.

De ucuerdo  con las doularocionos 
«le un  em inente  hombro do ciencia 
norteam ericano , pron to  se  e s ta rá  en

Para evitar el vello

Es cosa muy fácil hacer desapa­
recer temporalmente el vallo; pero 
evitar definitivamente esa innecesa­
ria abundancia de pelo es ya otro 
problema diferente. No son muchas 
las damas que conocen los satisfac­
torios efectos que para ese resulta­
do produce una substancia tan sen­
cilla como el porlac pulverizado 
aplicado directamente al pelo. Este 
tratamiento se recomienda no sólo 
para hacer desaparecer al instante el 
vello o las superfluidades del cabe­
llo, sino para matar sus raíces por 
completo. En todas las farmacias 
del Uruguay, pueden venderle a Vd. 
30 gramos de porlac, cantidad su­
ficiente para el experimento.

I
condiciones de p o d er  d e sa f ln r  a  la 
m u e r te  y p ro lo n g ar  la v ida  h u m a n a  
n a s t a  los 10no años.

L a  notic ia  h a  (le se r  poco g r a t a  p a ­
na las  C a ja s  do Jub ilac io n es  __

No h a y  chino que no ten g a  en su 
casu u na  Hablilla do m a d e r a  con ©1 
nom bre  y el elogio de su d ifu n to  p a ­
d re  o  abuelo  ; y  los m ás  ricos m a n ­
d an  ed if ica r  un  v e r  ladero  a l t a r  y p o ­
nen en él el r e t r a to  del m uer to , p in ­
tado  sobre u n a  t o a  do seda.

¿Conoce Vd. los
coches cerrados

C a d a  d ía  a u m e n t a  c o n s i d e r a b l e m e n t e  el n ú m e r o  de 
p o se e d o re s  de c o c h e s  F O R D  c e r rad o s .

Y es q u e  las  c a r a c t e r í s t i c a s  e x c lu s iv a s  de e s to s  
m o d e lo s ,  s u s  l ín e a s  g r a c i o s a s  y  a t r a y e n te s ,  s u s  c a ­
r r o c e r í a s  con  a m p l i o s  a s i e n t o s  e s p l é n d i d a m e n t e  t a ­
p izados ,  la  e x t r a o r d in a r i a  d u r a c ió n  de su  m e c a n i s m o  
y  la  fac i l idad  de su  m an e jo ,  j u s t i f i c a  a m p l i a m e n t e  
la  p re fe re n c ia  de q u e  g o z an .

Y a p e s a r  de t o d a s  e s ta s  v e n t a j a s  c u e s t a n  m e n o s  
q u e  m u c h o s  c o c h e s  a b i e r to s  de o t r a s  m a r c a s .

Visite al agente FO R D  m as cercano

Coapelet . . $  1 0 3 5  
Sedan popdop “ 1 1 2 0  
Sedan Fopdop “  1 2 8 5

S/W MONTEVIDEO’
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ALGUNAS IMPRESIONES DE LA SEMANA CRIOLLA RECIENTEMENTE CELEBRADA EN EL PRADO

Constituyó un hermoso éxi­
to, la realización de la Se­
mana Criolla en el Prado. 
Nuestros hombres de cam­
po pudieron evidenciar, con 
ella sus destrezas, ante la 
admiración de la gente de 
ciudad. Esta página expre­
sa algunas de las escenas 
más características de di­

cho festival

Medardo Sosa, de Monte­
video. fue el ganador del 
primer premio de doma­

dores

Lorenzo González, de Duraz 
no, obtuvo el segundo pre­
mio de doma. — Estebar 
Ruíz, de Soríano, el prímei 
premio de lazo. — Pedro J 
Gadea, de San José, prime: 
premio de pial y Pedro Me­
dina, primer premio de paya 

dores



EL PARTIDO DE “NACIONAL” Y "LIGA DE PARIS

Arriba: El “team” de “Nacional”, cuyo comportamiento desconcertante, permitió el empate Arriba: Castro y un back de los mediocres, bailan
con un adversario de regulares valores. — Abajo: El seleccionado de la Liga de París, acompañados por la gritería del público.— Aba jo:

que empató con Nacional El “goal keeper” francés en una tirada a fondo

Arriba: Castro, que aunque le fa.Ua entrenamiento, sabe 
hacer buenos tiros, pone en aprietos al arquero francés. 
Abajo: Una acertada del guarda valla francés, despide 

la pelota que amenazaba serio peligro

Arriba: Andrade que sigue siendo la maravilla negra, se vé en una incidencia, alejado del 
peligro que corría por su bando. — Abajo: Urdinarán hace un hermoso pase a Petrone y

éste no tiene más que arrojarlo a la red



Las regatas in tern a s  del D om ingo en tre e l “N acional” y e l “Rowing Club"

Tripulación del “Rowing” Ramón Bustos y Francisco 
Ravecca, que se adjudicó el premio en la regata de 

Double Scull (Júnior)

Gabarda y Stewart Vargas, del Rowing, que hicieron solos 
un paseo conquistando el campeonato nacional de 

“Sénior Double Scull'’

Equipo del “Rowing Club” 
ganador de la medalla de 
“Senior Eight” : M. Rossi,
Raúl y Roberto Rivero, B. 
Bonomi, G. Fernández, J. 
Rozados, J. Nin y J. A. 

Puig

G. Servetti del Nacional, que venció a 
Turconí y Velez (del Rowing Club) 
adjudicándose el premio de la regata 

de “Cadete Scull'

Público que presenció las regatas desde el “ 18 de Julio”

Otro aspecto de la concurrencia que asistió 
a las pruebas desde el crucero nacional

La regata más interesante. Novicios gig, en la que A. Zaballa, 
y J. V. Hansen, timoneados por A. Brignole conquistaron la 

copa de ía “Federación Uruguaya de Remo”

Félix O. de Taranco y Aníbal Tejada, del Club Nacional, 
ganadores con estilo impecable del Campeonato de “Sénior 

Pair Oars”



“NACIONAL” EN PARIS

Recepción ofrecida a la delegación nacionalófila, por el “Sporting
Club” de Francia

En la azotea del diario “L’Intansigeant”, los albos en compañía de 
los redactores de dicho periódico deportivo

El 1er. concurso in tern a c io n a l de regu larid ad
s a

El “Chevrolet” guiado por Borrat 
Fabini. uno de los cuatro ganado­

res de la 1.a categoría

El “Ford” de Bonfill, que tam­
bién alcanzó el tiempo necesa­
rio para adjudicarse el triunfo

Público y autos congregados en Colón a la llegada de los competidores

Ifoi»

“Ford” de Serratosa y Castells, piloteado por Cordeiro 
Maggíolo, que se clasificó primero de la categoría N.o 1

Comisión presidida por Cándido Daglio, 
encargada de contralorear las llegadas

de los puños sobre el arte

El “Dodge” piloteado por Rancello, vencedor de la 
segunda categoría del Concurso de Regularidad

n a cio n a lT riunfo

“Teams” de boxeadores y de integrantes del elenco de Vittone, que jugaron un partido de 
“ foot-ball” en el Parque Central, resultando vencedores, los de la escuela de Dempsey

Una de las estrellas del arte criollo Sra. Notar, en momen­
tos de dar el “kik-off”. Puede verse también a nuestro 
campeón Rodríguez, y al que fué también campeón, Sotelo

■
■

M
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Bogaban, s i n 
dirección fija, ya 
c e r c a  de dos 
días. El profesor 
Kreintz creyó su 
deber disminuir 
la r a c i ó n  <lc 
agua en el bote 
que tripulaba.

—Señoritas — 
les dijo con el 
menor a c e n t o  
alemán que pu­
do : 'habrá que 
contener la sed

1.)lo más posible, para alargar más la labios una barrita o • carmín , , 
duración del contenido de este bo- único que había podido salvar' del 
tijo que providencialmente hemos naufragio
liallado en el cajoncito de proa El profcS0r ascguró ,os dra_

Las dos jovenes que con el habían gones no existían, y que el rugido 
ufragado y que con el habían sal- debía de hnW b, .... ...deb.a de haberlo producido un ani­

mal de especie conocida y catalo­
gada.

—Mañana volveremos a ir, por ver 
si es manso.

\  fueron al día siguiente, y cuan­
do los tres divisaban entre los árboles 
los picos de la espina dorsal del dra-

nau
vado sus vidas encaramándose a la 
barca, asintieron tristemente.

—Nos contendremos — respondie­
ron, como sin fuerzas de protestar.

La tragedia había sido rápida; un 
golpe seco en el inmenso transatlán­
tico y un griterío desesperado de los
pasajeros. Después la nave que se - . . . .
hundía en un tirabuzón de agua, co- f ° n ^ Cu.,,111cn7'°  L fúgido, tan feroz.
mo cuando destapamos el tapón del . JU t m > t ' <|lu °s nal'tragos re­
b a b o  tornaron a su playa con la mayor

Más tarde, los tres náufragos 1>r̂ '.riura- 
reunidos al azar en aquel bote ha- Kr' intz CXP1,C0 ,a cosa:
bían bogado por la inmensidad, en ^ ”lza 110 se tratc <le un dragón, 
una noche obscura, como la filoso: lKro sl de una fiera; el que ésta po- 
fía asiría, más con la esperanza de f 'a la tranquilidad y el dominio del 
ser recogidos al día siguiente por al- Jl,''(lue> (lue indican sus rugidos, nos 
gimo de los vapores qu ■ hubiesen o\ilo iace vcr (*ue no ^ay hombres en el 
las llamadas desesperadas de soco- pfintorno ¡ es’ pues, como dije, una 
rro del buque hundido. IS a deshabitada.

Pero cuando amaneció sólo halla- Entonces la esperanza de los tres 
ron en su torno un horizonte circu- cstl,vo. en el mar, y hacia él fueron 
lar sin el menor escollo. sus miradas y sus señales.

Las dos nuidhachas perdían la es- Kreintz construyó una cabana, y
peranza de una salvación.

—¡ Moriremos de hambre o de frío!
Estaban medio desnudas, y el pro­

fesor no podía prestarles su levita, 
pues el naufragio le había sorpren­
dido en ropas menores.

Pero no debía de ser asi, y ya

las dos mujeres la adornaron con flo­
res por dentro.

Pasaron los dias, en los que la es­
peranza les hacía acechar el horizon­
te desde lo alto de una peña, pero 
ningún indicio de vapor se colum­
braba, y la esperanza fué trocándose

bien entrada la noche, y en lomos de eu una mansa desesperación, 
una ola, se vieron despedidos a una Las dos mujeres confeccionaban 
playa cálida y desierta. trajes con grandes hojas, y el pro-

Esperaron las primeras luces del íesor paseaba al sol, recordando su 
alba sin moverse, y con el amanecer vida poco a poco, con las manos juñ- 
volvieron los ojos hacia tierra, y só- tas y dando vueltas a sus pulgares, 
lo vieron un bosque espeso como una como moscas persiguiéndose, 
barriada obrera. Se veía e» Alemania en plena ado-

La cultura del profesor dictó una lescencia; a los tre.e años ya se
explicación y un programa.

—'Esto es una isla. Veamos si está 
habitada.

Las tres criaturas penetraron en el 
bosque con dificultad; era un bosque

sabía todas las marcas de automóvi­
les existentes.

Creció entre compañeros sentimen­
tales como él, y cuando pasaron de 
la edad en que se mide uno los bí-

cerrado, casi macizo, y ello hacía su ceps sintió que unas aficiones colee- 
marcha penosa. ’ cionistas dominaban su intelecto.

Tuvieron que descansar, y al vol- Primero averiguó cuántas comas 
ver a emprender la marcha se vieron tenía la primera edición del ll crtlicr. 
sorprendidos por el rugido más es- Después coleccionó haches. Más tar- 
pantoso que pudieran soñar, un rugi- de reunió en un volúmen, con atina­
do metálico terrible, un rugido de das explicaciones, todas las semifu- 
pesadilla, y que a los náufragos hizo sas que se habían empleado en Par- 
volver apresuradamente a la playa. sifal.

—Yo vi la espina dorsal del mons- Tuvo una novia en Munich, a la 
truo — aseguró una de las dos mu- que escribía tiernas postales, de go- 
chachas, y acto seguido pasó por sus londrinas con flores en el pico; pero

un día supo que 
se había fugado 
con un viajero, 
y desde entonces 
no hab a vuelto 
a ocuparse de 
ninguna mujer.

Las dos mu« 
chachas, mien­
tras trabajaban, 
le habían encon­
trado numerosos 
defectos. Estu­
vieron de acuer­
do en afirmar 

que era teo, poco elegante, no muy 
1-nipío y .aburrido; además lo en­
contraron viejo.

Pero las semanas de soledad, de 
aislamiento, de desesperación comu­
nes, las largas noches en la choza, 
disminuyeron en gran manera esos 
defectos, y el profesor Kreintz se en­
contró en poco tiempo buen mozo, 
distinguido y ameno diseñador, y 
sobre todo, amado por dos bellas mu­
chachas abandonadas.

La vida en familia brillaba en su 
apogeo; el profesor Kreintz, con las 
dos mujeres junto a él, veían, desde 
la puerta de la choza grande, cómo 
jugaban los pequeños en la pía ja.

—-Habrá que explicarles lo que es 
el mundo civilizado cuando sean ma­
yores. Tal vez a ellos los rescaten 
cuando nosotros no existamos

—Serán fuertes y matarán al dra­
gón — esta vez era Kreintz el que 
hablaba. — Una vez muerto, reco­
rrerán toda la isla; quizá por la otra 
costa haya paso de buques.

Los náufragos, en los últimos 
años, habían evitado encontrarse con 
la fiera; sus tentativas para acercar­
se habían tenido el mismo fin de 
siempre: el dragón rugía y sembra­
ba el pánico.

Pero aquella noche faltaron dos 
niños a la hora de dormir; habían 
ido a coger fruta al bosque, y fc*en 
entrada la noche no se sabia de ellos.

El padre y las madres atronarov 
con'sus voces la selva, pero nada se 
oía como contestación. Kreintz ha­
bía llegado cerca del dragón hasta 
que su rugido le habían hecho huii.

La madrugada trajo el valor a los 
padres y decidieron ir a morir en las 
garras de la fiera, ya que ésta, de 
fijo, había devorado a las criaturas.

Fué una marcha heroica: los tres 
náufragos, henchidos de valor, avan­
zaban hacia el lugar donde rugía la 
fiera. Vieron los picos de su espina 
dorsal y no se detuvieron como otras 
veces; avanzaron por el bosque es­
peso, y, cuando creyeron estar junto 
al animal, se hallaron frente a una 
valla de madera; se encaramaron so­
bre los picos y leyeron en un cartel

SE VENDE ESTA FINCA

En ese momento comenzó el rugi­
do feroz, que cruzó completo por dos 
rieles de la calle...

Edgar Ncville.

Para hermosear v hacer
Avedidas radica

Para hermosear y hacer 
crecer el cabello

Los jabones y los shampoo artifi­
liales causan la ruina de muchas ca­
bezas de preciosa cabellera. Pocas 
personas saben que una cucharadita 
de las de café llena de buen stallax 
disuelto en una taza de agua caliente 
t ’erce una natural afinidad sobre el 
pelo y constituye el lavado de cabeza 
más delicioso que pueda imaginarse. 
Deja el cabello brillante, suave y 
ondulado, limpia completamente la 
f iel del cráneo y estimula en gran 
mañera el crecimiento del pelo. Se 
vende en las boticas solamente en pa* 
quetes sellados, a un precio que no 
i's elevado, porque cada envase con­
tiene cantidad suficiente para hacer 
de veinticinco a treinta shampoo. lo 
míe, al fin y al cabo, resulta econó­
mico.

Cada día se hace más general el 
sistema de educación que consiste en 
matar a las personas para enseñar­
les a vivir.

Hace poco un seijor, para castigar 
a su mujer, que se había cortado el 
pelo demasiado corto, le arrancó el 
cuero cabelludo... siguiendo el pro­
cedimiento preconizado por Fluimore.

Por más que meditemos en esta 
pequeña lección conyugal, de las me­
nos galantes, no conseguiremos en­
contrar su lógica: pues por cortos 
que estuvieran los cabellos de la víc­
tima, antes de la operación tenían 
la probabilidad de crecer algún día; 
mientras que ahora el irascible ma­
rido estaría, condenado si su mujer no 
moría a no poder contemplar más 
que una bola.

No nos sorprenderemos, cuando 
sepamos que otro marido para evitar

que su esposa use tacos muy altos, 
le amputa las dos piernas; y que un 
tercero le corta los pechos a la su­
ya para que no se deseóte con exa­
geración.

Imposible adivinar hasta donde 
puede llegar la fantasía de estos se­
ñores una vez desencadenada. La 
prudencia más elemental prescribe 
los servicios de algún cirujano que 
ejecute sus sentencias conyugales con 
más habilidad v experiencia y rodea­
dos de todas las precauciones anti­
sépticas.

Significado cel elogio

La venganza en el elogio. — Leéis 
una página llena de elogios y la ca­
lificáis de vulgar; pero si adivináis 
que hay una venganza escondida de­
trás de los elogios, hallaréis que esa 
página es demasiado sutil, y os di­
vertiréis al ver cómo abunda en fi­

guras atrevidas y en rasgos de in­
genio. No es el hombre mismo 
quien es tan sutil y tan rico en in­
ventiva; es su venganza, y apenas 
se da cuenta de ello.

—Querer engañarse. — Los hom­
bres envidiosos que tienen muy fino 
ej. olfato, no quieren conocer de 
cerca a sus rivales, para poder creer­
se superiores a ellos.

Un <lfa p regun tó  A ntís tenes a  S6-
( mates:

—;. P o r  qué a g u a n ta s  a  Zantl-  
l»a, que es la m u je r  m ás  insociable 
(pie exis tió  y existirá, nunca?

— Quería ap ren d er  el a r t e  do vi­
v ir  en sociedad con los hom bres —  
replicó el filósofo —  y me he clisa­
do con Zantiipa seguro  de que, si la 
soportaba, me aco m o d a r ía  fácilmente 
a todos los caracteres .

E S T R E Ñ I M I E N T O  T O M A C O l t í  unico
ramedio eficaz contraHemorrol de»

A b a s e  d< 
iug. 
ita:

A p e n d l c l l  
• J a q u e e » '

b e
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Laboratorio Médico-Farmacológico de Vichy (Francia) 
Ónic«« concesionario» l'a™ARGENTINA j IHlGbAY R V/RLETTF é Hiin

,1. . .  l * . u , r o  024.  -  Buenos Aire» . n . L - n e U  M U S .  -MontoylSoo,

Un gran violinista no es neces­
ariamente un gran pianista
AI concertista que  toca  adm irab lem ente  un 

instrum ento no puede exigírsele que toque con igual 
m aestría todos los dem ás instrum entos. De igual 
m anera  no es lógico e sp era r que una  m áquina

f»arlante toque con igual perfección discos de todas 
as m arcas.

La V ictrola toca  los Discos V íctor con una  rea li­
dad  igual a  las in terpretaciones de los a rtis tas  que 
los han  grabado, porque am bos son productos de 
la  Com pañía V íctor, hechos especialm ente p a ra  ser 
tocados conjuntam ente, y  e sta  perfección insuper­
ab le  es el fru to  de  una  labo r activa y eficaz reali­
z ad a  por nosotros d u ran te  un  cuarto  de  siglo 
dedicado exclusivam ente a  la  fabricación de  m á­
quinas parlan tes  y discos.

Los Discos V íctor se oyen m ejor cuando  son 
tocados en  la  V ictrola. N inguna o tra  com binación 
puede producir resu ltados ta n  perfectos.

V ea y oiga los d iferentes modelos de  la  V ictrola.
Use las Agujas “Tungs-tone” Victrola y no 
tendrá que cambiar la aguja con cada disco.

. r t c i i u v u u i c s  c u
del U ru g u a y  y la  A rg e n t in a  

Ventas al por mayor y menor
D is t r ib u 'd o re s : DELLAZOPPA & M ORIXE
P laza  In d e p e n d e n c ia  733  M O N T E V ID E O  S u c u r s a l : S a r a n d i  6 1 4

V i c t r o l a .
t 090 Hm » “**C* iMOUtnHAl. •CO'STUAOA

Estas marcos do fabrica do la Víctor aparecen en lo tapa 
do los instrumentos y  on la etiqueta do los discos
Victor Talking Machine Company. Camden juxudeK



ECOS DE “SEMANA SANTA”

El público creyente que no se preocupa de hacer “turismo”, frente a la Cateátal, a la salida de la Misa de Gloria, que como en años anteriores
congregó a un buen número de feligreses

CAMPEONATO DE CICLISMO. —  UNA COLONIA AGRICOLA

Los ciclistas que tomaron parte en la prueba, a fin de disputar el Campeo­
nato Nacional de Equipos, que tuvo lugar en la Rambla Wilson. — El 

equipo ganador: Germán Alonso, Gerardo Núñez y Pedro Polero

Personas que partieron en el tren del Salto, y que van a instalarse y formar 
una Colonia agrícola en la estación “Itapebí” de aquel Departamento

LA LLEGADA DEL C. UNIVERSITARIO DEL URUGUAY A ATLANTIDA

Arriba: Pasando el tiempo. Los atletas juegan a los naipes a pleno sol so­
bre la arena de la playa. — Debajo: Gigliani y Whitelaw, en las tareas 
“clásicas" de todo campamento, donde se está a las verdes y a las maduras

Arriba: El grupo de los excursionistas en momentos de llegar a la playa, 
en plena alegría y cordialidad. — Debajo: Haciendo la mudanza. Los 

muchachos cargan los “petates” para instalar el campamento consistente
en veintitantas carpas
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LA JU STIC IA  DIVINA

M U N D O  U R U G U A Y O

—Dios, en su Infinita bondad, luce llo­
ver lo mismo sobre el justo que sobre el 
Injusto.

—S í . . .  pero generalmente éste tleno el 
paraguas que portenece a aquél.

MANICURA
L a  d i e n t a  —  Sí, él me l lam a  “ga- 

t i t a  m í a " . . .
L a  manicura.  —  Entonces ,  le a f i l a ­

ré las u ñ a s . . .

AMOR CONYUGAL

AC, y na  señora  velaba  el cad áv e r  do su 
n u í  r f ? d1^  por el cansancio  so 

d »1 C u an <Jo despertó, aquél e s tab a  sen tado  en el a t a ú d :
r No t0 asus tes .  H e resucitado, 

indigmfdaTa* darSG CUOnta' ,e grita
dftüdonie dísgugt^? CUftm,° esl“r4s

R EC O N O C IM IE N TO
Pepinillo so en cu en t ra  con su g ran  

am igo  T o m a te ra  y lo d ice :
me -encontré con uño que fué 

condiscípulo mío y hoy es millonario. 
— ¿T e reconoció?

v . . r f re,°. q u o ,s í t Porque en cuan to  me ' i ó  se hizo el distraído.

P E R P L E J ID A D :

E L  F U T U R O  R A D IO T E L E F O N IC O

E N T R E  CHICOS

— ¿No sabes, Pedrito ,  que el fum ar 
aco r ta  l a  vido?

— ; Bah ! E sa s  son pamplinas. Mi 
tío h a  fumado toda  la vida y hoy t ie ­
ne ochenta años.

— Pues  s i  no hubiera  fumado, sería 
ya  centenario.

EN  LO CIERTO

U n a  señora  so encuentra  con su 
esposo, en la calle, es tando el pobre 
b as tan te  alcoholizado.

— ¿Ya es tás  o t r a  vez borracho? 
¡S invergüenza!  A esto paso, ¿sabes 
adónde i rá s  a  p a ra r ?  A la cárcel.

— Vamos, mujer, no te  h ag as  ilu­
siones. A este  paso no salgo de es ta  
calle en cuatro  años.

La soñora. — I Lo que es la Imagina­
ción ! Nada más que al sentarse en el 
bote siento una fresco.

MOMENTOS M U SIC ALES. . .

—¡ Oh,' Clntla, yo ocuparé tan poco 
sitio en su corazón 1

u ti l iza r  ~  Y P a ra  ° l 3UÍC,°  f,na1' ¿s ,e m Pr© Piensan

cambiado. T en em o s  ún  a l to  p a r í a n t e ' n i e j o ^ q u e  Zol‘ de 1 aL “F  ad k .h í’°X' \ ' a  "

H A C IE N D O  E L  A RTICU LO

D espués do d iscu t i r  y op in a r  un 
p a r  de horas , el vendedor le dice a  la 
persona que q u e r ía  com prarle  el c ab a ­
llo, b a s tan to  flacucho por  c ie r to ;

— Le a seg u ro  que se lleva usted una 
notabilidad.

— El caballo, es cierto, no me des­
a g rad a ,  p e r o . . .

C om p rad o r  y vendedor lo observar, 
v a r io s  m in u to s :

— Conque, ¿com pra  usted  el caballo 
o no lo com pra?

—L o  co m p ra r ía ,  si no fuese tan  
ba jo  por de trás .

— N o h a g a  caso, se ñ o r ;  lo ve bajo 
por  d e t r á s  porque es m u y  a lto  por 
delante.

UN NIÑO G EN ERO SO  

L a  m a m á  :
—'Esto año  no has  querido, hijo  mío, 

d a rm e  el gu s to  de g a n a r  el p r im er  
premio. Te h a s  por tad o  m uy mal, en 
consecuencia, no esperes  los regalos 
que te  h ab ía  prometido.

— No, m a m á  ; no se  traba de des­
aplicación, es que este  año  he p re fe ­
rido  que tuviese eso gusto  la m am á  
de o tro  oh ico.

LA  COSTUMBRE

U n usurero  había  quedado en la m i­
se r ia  y no teniendo otro recurso, se 
dedicó a  pedir lim osna :

— No llevo dinero— lo dice un t r a n ­
seúnte.

— Eso no im porta— dice m aq u in a l­
m ente el u su re ro— fírm em e un  pagaré.

LA BOMBA

La señora (terminando su “ toilette” ). 
— ¿Quedo bien, Anlta?

La sirvienta. —  No sé, señora. No en­
tiendo de arto.

H A C IE N D O  “P U Z Z L E "

E l (con a ire  g a la n te )  —  Tota, de- 
mo V. u na  palabra, que empieza con 
b y  a c a b a  con o.

E lla  (s in  t i tu b e a r )  —  Bobo.

JU S T A  RAZON

— : Pedazo de z a n a h o r ia ;  Vd. e ra  el que me ven ía  em pujando! ¡ a t o ­
n a l i té ,  guiso! ¡A  qué no me hace eso cuando lo en cuen tre  solo!

LEY  D E H E R E N C IA

En el estudio de un p in tor:
— E ste  re t ra to  está  adm irable .  T o­

do el m undo d ir ía  que es mi hijo.
El parecido no puede se r  m ás  real.

— Efect ivam ente , señor ; m e  h a  sa ­
lido muy bien.

— ¿L e pagó  ya?
— No señor.
—E s  lo que yo 

pintado.
decía ; es mi hijo

—Estarás contenta de que tu marido no 
pueda jugar al "go'J" de norlic.

—Es lo mismo, no me habla de otra
cosa.

S A B E R  VIVIR

— E re s  el hombre m ás  especial que 
he conocido.

— No puedo explicarm e esa especia­
lidad. H a b la  claro.

— ¿Cómo te las  compones p a ra  v i­
v ir  sin oficio ni beneficio?

— Senc il lam en te ; hago como si to­
cara  la flauta.

— No comprendo.
—E s c u c h a ; tapo  siempre un ag u je ­

ro p a ra  ab r i r  o tro  inm edia tam ente .

CARIDAD

C ada  uno entiende la caridad a  su 
m o d o :

— Mamá, ¿quieres d arm e veinte  cen­
tavos  p a ra  dárselos a  un pobre rengo 
que p a sa  por ah í?

— Sí. hijo  m í o ; a s í  me gusta ,  que 
seas car i ta t ivo . ¿Qué h ace  ese rengo?

— Vende paque ti tos  de caram elos a  
veinte  centavos.

CONSUELO R AZO NA BLE

Pepe Gazpacho e ra  un anda luz  a 
c a r ta  cabal que ten ía  unía cabeza, 
descomunal, y como al tocarle  la 
conscripción lo d es t inaron  a  M arru e ­
cos, el padre  se lam entaba ,  llorando, 
de la  poca sue r te  del hijo.

U n  amigo in ten tó  consolarlo, y 
p a ra  conseguirlo, no halló  o t ra s  p a la ­
b ra s  m ás  oportunas.

— No llores, Gazpacho, que m ien tras  
le hacen a  tu  hijo el kepis, se h a  te r ­
m inado  la guerra .

—MI hljlta, tu prometido empieza a 
fastidiarnos, queriendo aquí mandar a 
todos.

—Déjalo, papá. Me caso con él dentro 
de quince días, y esas son sus últimas 
voluntades.

E N  UN E X A M E N

E n  un exam en le llega el tu rno  a 
Miguelito, y a l  p regu n ta r le  si se e n ­
con trab a  bien p rep a rad o  en Zoología, 
c o n te s tó :

— Sí, señor.
— Bien ; c ítam e entonces cinco a n i ­

males que v ivan  en las  regiones po­
lares.

— Con muoho gusto. T res  osos b la n ­
cos y dos focas.

E N  E L  RESTAUF.'ANT

Rómulo R ecaredo  Rodríguez  y  R e ­
j a s  era ,  seg ú n  su s  am istades, u n  señor 
con m ás lu z  que el te a t ro  Solís en no­
che de gala .  U na vez fué a  un hotel 
de p ro v in c ia :

— ¡ Mozo !— dijo con tono im perativo
— ¿Qué desea el señor?
— Un p a r  de huevos rellenos.
—  Rellenos de qué?
— ¡ De y em a  y c lara ,  im b éc i l!

TR A S D E  CUERNOS. PALOS
La señora — Cuando canto no deje 

entrar al perro.
La sirvionta. —  ¡Es cierto I Me olvida­

ba de que la señora es de la Sociedad 
Protectora do Animales.

E l barrendero  ( in d ig n a d o ) —  ¡R e c o ja  in m ed ia tam en te  todos esos 
ch ism es !  ¡N o  fa l ta b a  m á s  que uno so a fune  p o r  b a i r e r  y venga 
us ted  a  l len a r  la  calle de p o r q u e r í a s . . . — jE h ,  a n i m a l ! . . .  ¿ T o r  qué no se com p ra  un reloj - pu lse ra?



T oda colaboración para ser publicada 
en "Página de Ustedes" deberá ve­
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HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Mi Ideal es el morocho que bailó con­
migo en ol Centro .1. Ibérica, usaba len­
tes, sus Inicíalos son J. M. por un amigo 
supo quo vivo en Maldonado y P. Ramí­
rez ; gran bailarín me dejó entusiasmada 
en ol Schlmmy con su clásico Páselo. 
Recuerda a — Morocha?

Amo al morocho do lentos Corro Cha- 
tenso sus Iniciales son E. L. La satisfac­
ción do mi alma debo sor completa si 
esto amor fuera firmemente correspondido. 
Contesta a redacción do Mundo Uruguayo 
sino sabes quien soy en otra lo sabrás 
a pesar que si no me engañan tus mlrn- 
das podrás Imaginarte quien to escribe 
ésta. — Viajera.

A Rev... — Interesándome mucho su 
escrito diré reúno condiciones, viuda po­
bre no fea vivo con mis padres pueblo 
campaña, y mo agradaría formar do nue­
vo hogar con un señor do su edad al que 
sabr'a querer cuidar y respetar haciendo 
do él un padre para mis dos hijitos quo 
es lo único quo hasta hoy mo ató al 
mundo. SI le Intereso conteste a — Viuda 
quo espera.

MUJER DE MI IDEAL

Mi más sincero anhelo es ser corres­
pondido por la morochlta que, vivo en 
Guavlyú, su nombro es Elvira, sl sus 
ojitos recorren estas líneas y contestara 
al joven quo le escribió el 18 do Enoro 
y no tuvo contestación — J. M.

M U N D O  U R U G U A Y O ,  ^

De la E x p o s ic ió n  d e  c a r i c a tu r a s  in a u g u ra d a  en  el s a ló n  M a v ero f f ,  
el 15 del c o r r i e n te ,  p o r  el d ib u ja n te  D e v a r í  B a r lo c c o

Dr. At ilio N arancio Dr. Luis A lberto de H e rre ra Dr. M ar t ín  C. M artínez

ESQUELAS

Rubín Idealista: Mo ha Interesado su 
esquellta y creo hallar, en usted la com­
pañera quo anhelo por que reúno todas 
las condiciones exigidas por usted. No 
tengo fortuna poro puedo asegurarte quo 
hallará sobro todo un alma buena y ca­
riñosa quo sabrá corresponder con mucha 
seriedad. Si lntore¿o conteste dará más 
detalles do su persona y forma do cono­
cernos a — Morocho idealista.

Soy extranjero, profesional, 29 años, 
fuerto muy distinguido y deseoso formar­
me aquí un hogar que pueda darmo fuer­
za para cumplir mi sueño d8 trabajo y mi 
gran porvenir. Desearía muchísimo con­
traer cnlnco con mujer Ideal de cualquier 
edad, pero simpática: prefiero viuda o 
divorciada, quo amo viajar, talvcz es­
tando mi familia en Europa: que soa 
rica para ayudarme momentáneamente en 
mis estudios: sobro todo alma capaz do 
darmo ol Inmenso cariño, la fidelidad 
eterna y la felicidad que yo quiero deses­
peradamente, premio do mi vida do su­
frimientos y dislluslonos. Si existo tal 
mujer Ideal do mis ensueños conteste a 
— Nicolás L. Poste Restante Montevideo.

A Luz y Sombra o Huerfanita triste. 
¿Cambió de pseudónimo? Contesto a Car­
net Policial 148261 agradezco contesta­
ción quo ospero. — Solitario.

A Rubia Idea hta. — Soy pobro y hon­
rado. tongo oficio y soy trabajador. Soy 
morocho, delgado estatura baja y tengo 
25 años. Sufro porquo mo falta el amor, 
el amor de una rubia, que es la mujer 
Ideal, eso Ideal soñado en nochos do 
nostálgicos Insomnios. Deseo quo mi suorto , 
me lleve a conocer a una doncella quo 
sen, buenltn, tierna y amoroso, cómo 
esto corazón que ¿ofrezco a vuestra consi­
deración. Sl lo Intereso envío más datos 
quo contestará. — Aspiranto.

Uruguaya E. /. — Como se han 
perdido las direcciones por el tiempo 
transcurrido, revisaremos sin embar­
go las colecciones y le contestaremos 
con detención a! encontrar los datos 
que Vd. desea. Es mi mayor placer 
el poder complacerla.

Novicia en el amor. — Me pregun­
ta Vd. señorita — “si es correcto 
conceder a su novio un beso, hacien­
do tan poco tiempo que lo conoce” — 
Como yo tengo que contestar exac­
tamente a su pregunta, le diré que 
como correcto no lo es, ¿cómo ha de 
serlo? por no ser, ni siquiera es "hi­
giénico”, puesto que verá Vd. niños 
con la medallita diciendo — "No me 
bese Vd.” — y existe en muchas na­
ciones la — “Liga contra el beso” 
por perjudicial para la salud, por los 
contagios. Dar un beso no es correc­
to, ni puede serlo, porque el beso es

A IAS 
PR E G M ITO E IA f

la expresión de un amor impetuoso, 
y todo lo vehemente e impetuoso está 
reñido con la corrección. Cuando se 
va por un jardín y se ve un rincón 
lleno de rosas cuya fragancia encan­
ta nuestros sentidos ¿ se le ocurre a 
alguien preguntar si es correcto 
acercarnos a ellas y aspirar con de­
leite su perfume? ¡nunca!.

Es deseo en nosotros el hundir en 
ellas el rostro y sentir su fragancia 
en las mejillas y su aroma envolvien­
do nuestro rostro en una ola de agra­
do y de placer... Pues lo mismo es 
el beso señorita. Cuando se quiere 
mucho, ¡ mucho! se besa al ser ama­
do como se aspira el perfume a la 
flor, como un anhelo que del alma 
sale, sin pararnos a reflexionar si

hace “seis años o un mes” que cono­
cemos a nuestro amor, porque pue­
den llevarse muchos años de rela­
ciones y no sentir el vehemente anhe­
lo de que le hablo, y con muy poco 
tiempo de quererse, pueden encon- 
Irarse tales afinidades espirituales, 
que el amor sea de veras y muy du­
radero.

Creo pues que Vd. no debe besar 
a su novio, no, como dice Vd.”, por 
el poco tiempo que lleva de relacio­
nes”, sino porque cuando Vd. me 
pregunta todo esto “de la corrección” 
etc., es porque no lo quiere, y sin un 
gran amor — ¡ acuérdese de esto! — 
las demostraciones que lo finjan o 
simulen, son inmorales.

Desilusión. — Mucho me alienta

en mis tareas e! saber que mis pala­
bras le han hecho tanto bien. Lo que 
me dice Vd., es muy frecuente en 
la Humanidad, el no gustar de re­
prensiones, ni de consejos. Natural­
mente que las personas buenas, los 
dan por el bien ajeno, pero se sue­
len recibir como producto de la en­
vidia o del afán de mandar en los 
demás. Para hacerse grato en la vida 
no hay más remedio que decidirse 
a dar consejos a aquellos que estén 
bajo nuestra obligación de aconsejar. 
Hijos y esposo y tal vez sirvientes. 
Los demás, mayores de edad ya, de­
jarlos hasta que no nos lo pidan, y 
entonces si, aconsejarlos según nues­
tra conciencia y criterio, porque si 
se quejan, siempre podremos decirles

— “¿para que me consultaron?
— De todos modos Vd. debe estar 
tranquila porque fué su bondad la 
que la llevó a sufrir, Espero que de 
aquí en adelante sus días serán me­
jores, y llegaran horas en que ha de 
verse comprendida y muy querida 
por almas amigas. Con mi afecto 
puede contar. De su asunto tomo la 
debida nota y le contestaré en cuan­
to sepa los detalles orecisos.

Madre Triste. — Señora, me inte­
resa muchísimo lo que me dice de su 
niña: Yo le encargo que la lleve en 
seguida a la Gota de leche número 7
— y pregunte de parte de la Direc­
tora de esta sección del Mundo Uru­
guayo por la Doctora Ana María 
Gorli: Ella es buenísima, verá a su 
niña y le aconsejará: Hágalo pron­
to y sin temor y dígame el resultado.

Sor Suplicio.

rut-flnk-flmonen el teatro
Curiosa venganza de la reina 

Ncfrctiti

La popularidad alcanzada por la 
momia descubierta por Lord Carna- 
von y que puso de moda a la faraó­
nica familia, llegando su influencia 
a la literatura y las modas, no es­
capó a las empresas teatrales quienes 
quisieron sacar partido del intere­
sante asunto.

Curioso es el caso de Mr. Archi-, 
bald de Blar, quien hizo componer 
una opereta, en la que aparecía de 
protagonista la suegra de Tut-ank- 
Amon. Esta venerable dama tenia 
que cantar en escena unos cuplés muy 
ingeniosos, pero inadecuados para 
su seriedad y sus años.

Parece que la cosa no le gustó, y 
por ello decidió que la pieza no se re­
presentara. En efecto, después de ha­
berse ensayado con todo entusiasmo 
y de cifrarse grandes esperanzas en 
el éxito pecuniario y artístico de la 
opereta, llega el día del ensayo ge­
neral, y he aquí que ese preciso día, 
en forma repentina y asombrosa, la 
“prima donna”, que debía encarnar 
a la reina Ncfretiti, madre política 
del Faraón, se queda completamente 
afónica; el que iba a hacer de Fa­
raón se pone gravemente enfermo y 
tiene que ser conducido a un hospi­
tal ; el autor de la música, que se 
llalla en Liverpool, pierde su equi-
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paje en un descarrilamiento del tren 
en que viajaba, y al resto de la com­
pañía le acontecen otros percances.

Pero si esto no es bastante para 
dejarle a uno estupefacto, la estupe­
facción llega al colmo ante lo que 
sucedió después. Ante el pedido in­
sistente de la compañía, el empresa­
rio hace modificar la obra, expur­
gándola de toda irreverencia, y tan 
pronto como ésto queda terminado, 
la afónica recupera la voz, el enfer­
mo se cura, el equipaje aparece y 
todo se subsana. La reina Ncfretiti, 
no solamente ha dado una lección de 
resepto, sino que también ha dado 
una alta prueba de buen criterio y

discreción, al exigir, en su venganza, 
solamente que no se la ridiculizara, 
permitiendo luego la representación 
y el negocio no obstante saber que 
su intervención en el asunto, le ser­
viría al irreverente empreserio de 
formidable propaganda.

Estos casos, de los que podrían re­
ferirse infinidad, llevan al terreno 
del espiritismo y la teosofía único en 
donde pueden ser explicados.

Es así que se dice que tales ven­
ganzas no siempre suelen ser ejerci­
das por los espíritus de los interesa­
dos, sino que, a veces, cualquier es­
píritu devoto de aquellos pueden to­
mar su defensa y producir los extra­

ños acontecimientos de que nos he­
mos ocupado.

Sea como fuere, quedan avisados 
los autores teatrales de que la reina 
Ncfretiti no permite que se metan 
con ella, como no sea en forma muy 
cortés y respetuosa.

DESILUSION

Un autor que hoy es célebre, tuvo 
principios harto difíciles como lo 
prueba el hecho siguiente:

Una noche que se encontraba en 
un pueblo de provincias, vió una de 
sus piezas anunciada. Entró al tea­

tro pagando su sillón para aumentar 
la taquilla, y se sentó.

Estaba solo.
A las nueve estaba todavía solo, a 

las nueve y cinco un espectador >e 
instaló en un sillón de primera fila.
A las nueve y cuarto anunciaron que 
devolverían el dinero y se suspende­
ría la función dado el pequeño nú­
mero de espectadores.

Suspirando salió el infortunado 
autor.

En la puerta del teatro se acercó 
al hombre del sillón de primera fila 
para preguntarle el motivo prodigio­
so que lo había hecho entrar en la 
sala. ¡Vaya! dijo el otro ya había 
visto la pieza en París.

El autor tomó un aire satisfecho, 
pero su alegría fué de corta dura­
ción pues su interlocutor añadió:

S í__  me habían contratado para
silbar.
— -------- ........................- ■

El m a tr im onio  de  B yron  fué só r ­
dido y ego ís ta  p o r  un lado, e infe­
cundo  y fa l to  de generos idad  p o r  el 
otro.

3

Una pistola de Napoleón

Don Eugenio Barth, uno de los 
comerciantes más vinculados a nues­
tro medio, acaba de llevarse para su 
pais de origen, la reliquia histórica 
que reproduce nuestro grabado.

Se trata — nada menos — que de 
la pistola usada por Napoleón en la

batalla de Waterloo. El señor Barth 
poseía esa antigua arma como bien 
heredado, pues fué tomada por su 
abuelo, y permanecía en nuestro país 
sin que nosotros supiéramos nada 
como recuerdo viviente de uno de los 
hechos históricos de más importan­
cia y transcendencia en la historia 
del Mundo. Su poseedor en viaje

ahora para Europa lá lleva, de vuel­
ta, para donarla al Museo Histórico 
de Berlín.

Fuera de toda duda, en Alemania 
se apreciará debidamente la valiosa 
reliquia. Es un documento viviente 
para la g»ria germana. Con esa pis­
tola y todo... a Napoleón en Wa­
terloo, "le salió el tiro por la culata".
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Gran nitidez

F,1 director del “Corsario Coti­
diano'' dijo a Vampouille:

—El "Corsario” acaba de perder 
a uno de los escritores más distin­
guidos, que, además, era un gran 
hombre de mundo, en la persona de 
su redactor social. Del mismo modo, 
me han manifestado hace breves ins­
tantes que nuestro pobre compañe­
ro Bonzan ha sido prematuramente 
substraído a nuestro afecto y a las 
letras por una vieja perfumista. Y, 
naturalmente, hemos pensado en us­
ted, Vampouille, para substituir a 
Bonzan. Hace diez y ocho meses que 
redacta usted cosas menos importan­
tes. Es hora de concederle el as­
censo.

—Muy agradecido — balbuceó tí­
midamente, inclinándose.

—Por lo tanto — prosiguió el di­
rector — a partir de mañana será 
usted redactor de sociales. Es preci­
so que cuide usted mucho de su ro­
pa y de su estilo. Tendrá que concu­
rrir a las grandes bodas y a los en­
tierros. No saque nunca su carnet 
para tomar notas, porque eso sólo se 
hace en el teatro. No tutee a las per­
sonas que no conozca. Si ocurriera 
que le invitaran a alguna fiesta (co­
sa que sucederá pocas veces), no 
coma demasiado en el buffet; obser­
ve mayor discreción en sus gestos, y 
¡quién sabe!, acaso llegue usted a 
concertar un soberbio matrimonio, 
joven Vampouille.

—Así lo espero, señor director.
—Mejor sería que empezase usted 

esta misma noche, asistiendo a una 
velada. A las 12 tendrá todos los de­
talles a punto, dispuestos para redac­
tar la crónica.

Y, en efecto, a las 12 de la noche,

el joven Vampouille sentóse a la 
mesa, ante las blancas cuartillas.

^ a no tenía el aspecto descuidado 
del cronista de policía.

Escribía de amplia pechera blanca 
en traje de media etiqueta.

He aquí su página:
“Brillante fué la velada que ano 

che se celebró en el aristocrático h;> 
tcl del Cascabel Sonoro con ocasión 
de la boda de la señorita del Casca­
bel con el vizconde de Pirandón.

Todo lo más distinguido asistía a 
la fiesta. Los salones esplendían con 
las luces, que realzaban los ^ Ü jsos 
tapices, las viejas cornucopias, los 
retratos de los antepasados y los bri­
llantes atavíos de las damas.

Allí vimos a su excelencia el mi­
nistro, con su jefe de gabinete, se­
ñor Lehavoleur; al reputado banque­
ro, señor Cambreniole, con su espo­
sa; al señor Leño, director del "Cor­
sario” ; al señor Laptine, director 
de los almacenes Desunidos; al con­
de y a la condesa de Bringue- Nar- 
yes; al señor De Lacostavieja, ad­
ministrador del Crédito Ficticio; al 
conde de San-Konsafoot, diputado 
por el Morbihan; al embajador de 
Macedonia, al señor Alatyre, el opu­
lento industrial”.

Aquí Vampouille se detuvo cansa­
do, un instante para soñar y dor­
mir.

Cuando se despertó, a los 10 mi­
nutos, reanudó la tarea, e impulsa­
do por el hábito, terminó en esta for­
ma :

"Inmediatamente concurrieron al 
lugar del hecho el comisario, el auxi­
liar y el oficial de guardia”.

Y satisfecho, mandó las cuartillas 
al taller.

Con el nuevo fulmi­
nante son seguros.
No fallan en ningún 
arma. Son de absoluta 
precisióa
En todas las armerías.
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Deje que “ Gets-lt”  
Subyugue sus 

Callos
Los callos más beligerantes pierden Inme­

diatamente todos sus sentidos al recibir la

EL HOMBRE QUE NUNCA EUE BESADO
Todos los días Margot, la linda 

cortesana de figura parisiense, en­
contraba en su camino al harapiento 
Simón, que sentado en el quicio de 
alguna puerta la miraba fijamente, 
con sus ojos sin brillo y ensanchando 
la horrible boca cavernosa con una 
mueca a modo de sonrisa placentera. 
En una ocasión ella quiso entregar­
le una apreciable limosna de plata;

pero él la rechazó con aspereza. El 
harapiento Simún no era mendigo.. 
Sin embargo, él siguió mirándola y 
sonriendo como antes cada vez que 
la veía.

Y aquel hombre misterioso, horri­
blemente feo, lleno de miseria moral 
y corporal, llegó a preocupar a la 
linda Margot mucho más que cual­
quiera de sus acicalados amantes, que 
la adoraban de rodillas y la cubrían 
de oro envilecedor...

Una tarde quiso saber algo de 
aquella existencia colocada al már- 
gen de la vida social, y la encanta­
dora Margot habló con el horrible 
Simón, interrogándole en medio del 
arroyo. Tartajosamente el paria le 
contó su historia. Su madre murió 
al darlo a luz y el padre se mató al 
día siguiente. Las vecinas dijeron 
que la fealdad del hijo fué la causa 
de tales desgracias, porque Simón 
era horriblemente feo desde que vino 
al mundo. Nunca fué acariciado co­
mo los otros niños, ni hubo quien 
sintiera jamás la tentación de darle 
un beso. No podía decir quién lo 
había criado, por lo que pensaba que 
se alimentó solo desde que nació. 
Cuando tuvo ocho o diez años inten­
tó trabajar, pero de todas partes lo 
echaban por su fealdad insoporta­
ble. Y mientras contaba todas estas 
cosas, Simón reía con su enorme 
boca casi desdentada, y negra como 
entrada de caverna... Pero Margot 
vió en los ojos del sinventura dos

gotas amarillentas que le parecieron
lágrimas.

Aquella noche Margot displicente 
con sus amigos; y mientras alguno, 
que era celoso, le echaba en cara ve­
leidades y traiciones ella pensaba en 
el pobrc Simón que nunca fué be­
sado. . . .

— o —

Los nervios de Margot se desequi­
libraron más de lo que estaban. Llo­
raba mucho, lloraba todo el día re­
cordando al infeliz Simón abandona­
do y despreciado, del cual huían has­
ta los perros vagabundos con te­
rror. . . .

Y volvió a hablarle. Le preguntó
si no había ansiado alguna vez que 
una boca lo besara, y él se rió en­
cogiendo los hombres---- Qué cosas
preguntaba la señorita Margot! Ella 
se fué más impresionada que nunca, 
más llena de conmisccración por el 
abandonado...

—  o  —

Y la piedad fué más vigorosa que 
lodos los escrúpulos... No podía 
ser! No quería que el triste Simón 
muriera en cualquier momento sin 
vibrar con aquella emoción desco­
nocida, que tanto debía ansiar.

Y en medio del arroyo, sin impor­
tarle el escándalo público ni los co­
mentarios enérgicos ni la repugnan­
cia que podría inspirar, abrazó al an­
drajoso y, con frenesí de enamorada, 
posó sus labios ardientes en la boca 
infernal...

Después huyó aturdida, media lo­
ca, como si acabara de cometer un 
crimen,

— o —

En tanto Smón, inconmovible, se 
volvió a sentar, mientras soliloquia­

ba: “¿Y así son los besos? Bah! 
Hasta me ha pintado la boca de 
rojo 1”

Y con el reverso de su mano as­
querosa se borraba el beso de Mar­
got—

Tomás Julia.

W àsh in g to n  efectuó su m a t r im o n io  Sade. E l  poeta  experim entó  de súbl-
» i - a t  » ** . .  _ , f  W v i A n t n  K ! A  e n .a los vein t ic inco  años.

F n é  en La iglesia de  S a n ta  C la ra  do 
A vignon  donde  el P e t r a r c a  oyó por 
p H m era  vez a  la  h e rm o sa  L a u r a  de

to  u n a  pasión  violenta .  E scrib ió  so­
n e to s  y  canciones en honor de L au ra ,  
q ue  c i rcu lan  por toda  E u ro p a  e hi­
c ieron célebre es te  a m o r  sin e sp e ­
ranza .

LOS HUEVOS
SU ALTO VALOR NUTRITIVO

Desde tiempo inmemorial se co­
noce el alto poder nutritivo de los 
huevos, tal vez ño igualado por nin­
gún otro alimento, pero recién en 
1874 el sabio Gobley descubrió su 
principio activo, que muy pronto fué 
un elemento importante en el trata­
miento de la debilidad general, en­
flaquecimiento, anemia, etc. En 
nuestros días no hay tal vez un mé­
dico que no recete preparados a 
base de huevos (lecitina) conocido 
desde hace tiempo en farmacias cftü

el nombre de Renovo y justamente 
afamado.

Este exquisito elixir se recomien­
da a los niños y adultos, débiles, fla­
cos, inapetentes, y por los resulta­
dos ha conseguido una justa reputa­
ción.

Por su sabor agradable es siem­
pre el fortificante proferido para 
los niños y mujeres. Se puede afir­
mar que vale más una copita de Rc- 
BQVQ que seis yemas de huevos.

DBG )E3C DEB
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caricia de d©9 o tres gotas de ‘ Geta-It.’ A 
los cinco minutos Ud. sólo recuerda su dolor 
y molestias como un sueño desagradable, 
y se reprocha a  sí mismo por haberlo resistido 
tanto tiempo. Al siguiente día lo encon­
trará Ud. bien muerto, y listo para des­
cascararse de raíz. Cuesta una pequafiez. 
E.Lawrcncc Si Co., Fabricantes, CUicago.E.UJL
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Tendréis siempre un color puro 
y diáfano, una piel suave y fina 

empleando la

R È M E  S I M O
P A R IS

Preparada con productos puros, 
de perfume agradable, resulta in* 
sustituible ©o el tocador de toda 
mujer que celosa de su belleza, 

quiere conservar la frescura 
y transparencia de la piel.

^  p o l v o ¥ 7 j a b ò n  J .

chism esTrapos y
En la estación

Se fueron por fin Margarita y su 
amiga Blanca. Margarita que se va 
a casar, vá con la familia de su no­
vio a pasar unos días, convidada por 
ésta. Blanca va con su mamá y su 
hermano, a otro sitio distinto, y es 
esta la que me interroga animosamen­
te, recordando mi charla del día an­
terior, sobre si — “yo creo en — el 
amor súbito e inesperado; — “Oh, 
Blanquita, ¿cómo no creer? Yo creo

po, aquel entre parientes que empezó 
desde niños; aquel otro de la vecina 
o de la amiga, que año tras año ha 
ido creciendo y desarrollándose an­
te los ojos del pretendiente, y que un 
buen día, después de observar su 
comportamiento y de constatar su 
buena fama, le hace decidirse a una 
declaración; aquel también, a quien 
una familia predispone desde meses 
antes con las observacXncs “de que 
es buena, y hacendosa y convenien­
te”, todos esos amores, que yo, en el

en los dos amores; en el calculado 
y esperado, y en el súbito y repen­
tino, mejor dicho ¡yo creo en todos 
los amores, y en la posibilidad de 
querer y ser querido en muchas cir­
cunstancias y ocasiones! Pero pues­
to que lo deseas tú, Blanquita, yo 
hablaré hoy de los dos modos de 
encontrar un buen novio”, que tu 
me pides, un novio enamorado un 
verdadero amor, en fin.

El amor pensado de mucho tiem-

ROPA BLANCA
MfllSOH LÍNCK
RÜE ROYALE 184 
BRUSELAS - BÉLGICA

Exportación.
Enviamos contra pago 
en esta, camisas, 
calzones, camisas 
de noche para 
Sras. y Stas.
X  precio que en 
Montevideo.

lenguaje familiar que uso con vos­
otras, llamo “amores convenidos”, 
son indudablemente buenos, y pueden 
llegar a ser tan felices como otro 
cualquiera. Pero a mi modo de ver 
les falta algo de romanticismo, y es 
como “un asunto” cualquiera.

—“Aquel trozo de tierra que linda 
con la mía” — dice el labrador, me 
convendría mucho para alargar mi 
quinta: lo compraré”. “Si trabo 
amistad con este hombre de negocios 
podrá darme su firma para un cré­
dito mío”, — piensa el comerciante 
emprendedor, y algo así representa 
el amor que llega después de mucho 
pensar, hablar, y trazar planes de si 
conviene o si no conviene. Pienso 
yo que el amor, — “niño ciego” — 
desde los tiempos mitológicos, es y 
seguirá siendo de impresión rapidísi­
ma, de flechazo” como ci sainete 
graciosísimo, de los comediógrafos 
españoles los “Hermanos Quinteros” 
Por algo lleva Cupido a la espalda 
la aljaba llena de flechas, para dis­
pararlas cuando ve — aún de lejos 
— un corazón que le inquieta, por­
que si no ¡de nada le servirían las 
flechas! No se usa cazar animalillos 
domésticos con flecha, que a esos se 
les toma con 1? mano; las flechas 
son para la caza desconocida, para 
los corzos y los cervatos, que saltan 
de improviso en el claro del bosque, 
y desaparecen entre el ramaje, ¡ para 
esa clase de caza son los flechazos 1 Y

lo mismo pasa con los corazones. 
Las flechas de Cupido son para los 
amores de pronto, de súbito, de im­
proviso; para los otros nada de fle­
chas. Basta con un sombrero, incli­
nado ante "la predilecta” en un ba­
nal cumplido de sociedad...

Pongamos un ejemplo, ¿queréis?
I si 1 yo sé que a mis amigas, les gus­
tan mucho los ejemplos...

Imaginemos que deseamos produ­
cir una luz, la luz que alumbre, luz • 
que caliente, luz que queme... total, 
una luz: Si tomamos una cajita de 
fósforos de encima de una mesa y 
nos dirigimos a t r a  vela, que en el 
mueble de enfrente está, y la encen­
demos con nuestre fósforo, ya he­
mos producido una luz ¿no es cierto?

Está bien: pues esto es lo que pu­
diéramos llamar “un asunto”, un he­
cho producido por nuestra expresa 
voluntad.

Jamás podremos decir que fué 
“una cosa casual”, ni que “la Pro­
videncia lo dispuso así”, ni menos 
darle la impresión de que el “sino” 
ni la "suerte”, tuvieron nada que 
ver con aquella luz que se encendió 
por nuestro propio deseo, y porque 
os tomásteis e! trabajo de levanta­
ros y de encender. En cambio vais 
paseando por una calle, y a nuestro 
lado pasa un carro cargado con unos 
sacos de pólvora.

En la puerta de una casa hay una 
pobre mujer que enciende con mu­
cho trabajo un brasero, y de pronto, 
sin que nadie pueda impedirlo, de un 
saco roto de los que lleva el carro, 
se escapa un granito de pólvora que, 
llevado por el viento roza con los 
carbones del brasero y produce una 
pequeña explosión, una luz intensa, 
un fueguecillo inquietador. ¿Quien 
hizo el fueguecillo que sobre los en­
cendidos carbones levantó su llama 
roja y crepitante?

¿Que mano previso-a dispuso que 
)a pólvora cayese en medio del car­
bón? Nadie lo determinó así. Nin­
guna mano tomó la pólvora para lle­
varla al braserc encendido. La ex­
plosión se hizo sola, porque asi lo 
dispuso (¡cuiet s-be el que seria!) 
la Providencia o la Casualidad...! 
Pues bien, así son los amores, lo 
mismo que la luz: Los pensados y 
reflexionados, son como la luz de la 
vela. Los otros, los impensados y 
“de pronto”, recuerdan al granito de 
la pólvora que el aire hizo volar, y 
entonce: si que es la Providencia o 
la Casualidad, lo que — “estaba es­
crito” — según los mahometanos, o 
el “karma” de los teosofistas, lo que 
viene “de allá”, lo que nosotros no 
pensamos jamás; y se le acoge a 
estos amores raros, en los que no 
hubo ninguna hechura nuestra, como 
algo misterioso y de poder extraño, 
que viene hacia nosotras “porque 
sí”, y nada m ás...

En la cubierta de un barco, en un 
tren, en el andén de la estación, o 
sencillamente en la plataforma de un 
tranvía, vemos una vez unos ojos 
profundos que dejan en los nuestros 
extraña claridad, y quien sabe ¡ aca­
so! si serán estos ojos, vistos de un 
minuto de la vida, al rápido vaivén, 
si serán os repito lo* ojos estos, los 
que darán la luz a nuestra vida por 
toda la existen .y más allá!

; Es tan grato s ,e nuestra casa 
pensando en que ‘ 1 vez en el tér­
mino breve de unas.horas se cambia­
rá nuestro vivir con un encuentro 
inesperado, con una presentación 
fortuita, con el rápido efecto que 
nuestra charla pueda causar en el 
hombre que nos habla por la prime­
ra vez! ¡ Da tanta alegría t. ira- 
bajo el pensar si al término de él, 
encontraremos al que ha de llenar 
de sol nuestro camino! ¡anima tan­
to el momento de nuestra toilette” la 
idea de que es posible que el peina­
do, el traje o e! sombrero que lleve­
mos hoy, atraigan casualmente una 
mirada, que vaya luego recta al co­
razón . ., 1

Para todas las casualidades, cual­
quier hora, situación o día, son bue­
nos, ¡ por eso son casualidades for­
tuitas! pero para facilitar estas ca­
sualidades, todo viaje, por corto que 
sea, es receta infalible. Otro pueblo

S I Ud. está consagrado a las debilitantes tareas inte- 
lectuales ¡cuidado con su cerebro! Nútralo de­

bidamente. Tóme todos los días

leaker O ats
Es el alimento por excelencia para reparar 

las fuerzas mentales. Enriquece la sangre, 
fortifica el sistema nervioso y devuelve su 
energía al cerebro. Dos veces más alimenti­
cio que la carne. Tres veces más vitalizante 
que el arroz. Muy fácil de digerir.
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/  Perfume “CHARMEdeFRANCE"
Florido  •  Persistente  *  Exquisito

EL ÉXITO  MÁS R E C IE N TE  DE P A R IS ! 
E. COUDRAY, 348, Rué S-Honoré, PARIS

otras caras y otras gentes, y la sen­
sación de novedad se provoca más 
fácilmente que en las poblacicnes 
donde vivimos de continuo. En los 
viajes además, casi todo el mundo 
se siente propenso a la aventura y 
unos ojos o una sonrisa vistos por 
vez primera en un hotel, trae ense­
guida la lógica pregunta de — 
“¿quien será?” — y uno se intriga 
pensando quien sea, de donde viene y 
a donde va, deseando de un modo 
inconsciente, alterar un poco la vida 
tan monótona, tan sosa de por sí, 
con un aliciente claro y tibio, como 
un rayo de sol. . .

Damos hoy a nuestras lectoras, 
unos figurines elegantes y sencillos, 
unos trajeertos de otoño muy atra­

yentes. Uno puede hacerse de paño 
gris, con el cinturón y cuello color 
de lacre rojo. Otro, el central, en 
negro y blanco, con bordados en el 
bajo del blusón, y el otro de tercio­
pelo negro, con el cuello y las bo­
camangas de terciopelo color salmón.

Retama Blanca.

V íctor H u g o  co n tra jo  m a tr im o n io  
con Adela Ju l ia  F au ch e r ,  de  19 añoa 
de edad.

E s t e  c a sam ien to  v ino  a  rea l iz a r  
u n a  p ro fec ía  h e c h a  25 añ o s  atrAs por 
el p a d re  de  A dela  a l  s eñ o r  V íc tor  
H ugo en estos  té rm in o s :

— Tened u n a  h i j a ;  noso tros te n ­
d rem o s  un v a ró n  y cu ando  lleguen a 
la  edad  n ecesa r ia  los casa rem o s .  L e ­
v a n to  la  copa a  la  sa lu d  de  ese fu ­
tu ro  m atr im onio .



Compañeros Inseparables
. . . s e  ba dado en llamar  al PEBECO «o Pasta y al 
PEBEQO líquido. - Y e n  rigor lo son, pues ambos dentí­
fricos empleados simultáneamente, realizan el Ideal antiséptico 
pon ’/scelencla para el cuidado y desinfección de la boca y 

loa i ien tes,  Solicítelos en la Farm acia Drcxima.

p a s t á d e n t  i r  r ic a

Los niños, como las flores, nece­
sitan aire libre. Esto es sabido ya 
de antiguo, y está escrito en buenos 
libros por autores de fama indiscu- 
tida. Pero por desgracia, aún abun­
da en muchas casas la fatal costum­
bre de hacer dormir a los niños con 
las puertas y ventanas hermética­
mente cerradas "por miedo al aire” . . 
y no se dan cuenta de que es pre­
ferible privar a un niño del alimen­
to a privarlo del aire, que es el ver­
dadero alimento de sus pulmones y 
de su vida toda. Como prueba evi­
dente de lo que decimos, extraemos 
de un libro de higiene los siguientes

párrafos. — "Ciertamente en una 
habitación en que las puertas y las 
ventanas están cerradas, existe aire 
¡pero que aire! ¿Es este un aire res- 
pirable y propio para mantener la 
vida? Analicémosle después que ha­
yáis pasado una noche en esta ha­
bitación, la madre el padre y el ni­
ño enfermo.

Durante nueve o diez horas nues­
tros pulmones han agotado en el aire 
que los rodea los prinoipios necesa­
rios a la vida, y han arrojado los 
desperdicios de la respiración. A 
fuerza de aspirar aire puro y de ex­
pulsar el aire viciado. ¿Que resta? 
Una mezcla de olores y de gases ab­
solutamente impropios a la vida. Una 
comparación os hará comprender 
mejor lo que sucede en estos casos.

Como el estómago, que al dige­
rir los alimentos separa las partes 
útiles para incorporarlos a los teji­
dos y arroja las partes inútiles bajo 
la forma de deyecciones, de la mis­
ma manera el pulmón digiere el aire, 
conservando las partes utilizables, y 
expulsa los residuos, que constituyen 
una verdadera deyección.

He ahí la inconfesable clase de ai­
re que hacéis aspirar a vuestro hijo, 
cuyo pulmón lucha enérgicamente 
por conquistar el aire puro, es decir, 
¡la vidal”. Y lo que dice este libro 
tomado al azar, lo dicen muellísimos 
escritos en Alemania y en Londres, 
en países muy fríos, donde los docto­
res no dudan sin embargo en reco­
mendar constantemente la saludable 
costumbre de tener a los niños al ai­
re libre el mayor tiempo posible, y 
hacerlos dormir con las ventanas 
entreabiertas.

Aún en pleno invierno, y en los 
climas más fríos, debe tenerse de no­
che una comunicación con el exte-

De Pliños
rior ; dormir con abrigo, con todo el 
abrigo que queráis en el lecho, pero 
una ventana tan solo, debe tener una 
hoja entreabierta, para que el aire 
viciado se purifique y se renueve el 
aire de la habitación, sin tener que 
volver a respirar el aire que Va. co­
mo inútil, han expelido nuestros pul­
mones.

La siguiente referencia de la gue­
rra europea, nos ayudará en nues­
tras manifestaciones.

"Las necesidades de la vida mi­

litar, ya sea en marchas o en manio­
bras, nos obligaban a dormir al aire 
libre o en abrigos rudimentarios sin 
puertas ni ventanas, y jamás pade­
cieron enfermedades o epidemias. Sin 
embargo, durante este tiempo, en las 
formaciones de la retaguarda, en 
todos los cuarteles, siguiendo los 
viejos prejuicios, se cerraban las pie­
zas y se las calentaba, resultando 
gran porcentage de enfermos y de­
funciones entre los soldados y la 
clase joven. Que los "poilus” de re­
greso a sus hogares hayan compara­
do estas dos maneras de vivir, y que 
no olviden que, gracias a su vida 
permanente al aire libre, se ma;cu- 
vieron firmes hasta el fin.”

Todas estas notas que tomamos, es­
critas por firmas competentes, qui­
siéramos que fuesen afirmaciones 
que decidieran a nuestras lectoras a 
disponer que sus niños duerman en 
habitaciones con ventanas entre­
abiertas, aún en medio del invierno, 
porque estamos convenidos de que, 
al poco tiempo de ponerlo en prác­
tica, los niños estarán más fuertes y 
saludables que nunca, y las madres 
nos agradecerán nuestros higiénicos 
consejos, que a veces ¡asombro dá 
el consignarlo! encuentra resisten­
cias hasta en los mismos médicos, 
aferrados aún a los antiguos siste­
mas, de cerrar todas las puertas y  
ventanas, en cuajito un niño tiene un 
resfriado. Coloquemos la cama del 
niño enfermo, o la persona que lo tie­
ne en brazos si es muy pequeño to­
davía, en un sitio resguárdolo de la 
corriente de aire, y dejemos una 
ventana abierta por la que entre 
libremente el aire de afuera, que 
tiene el encargo, dado por la V ida 
de desalojar la habitacióu de los

microbios y miasmas infe«f;iosos, 
mensajeros traidores déla Muerte’.

Antes de terminar, daremos a las 
madres que viven en parajes lejanos 
al médico unas advertencias para la 
cura de las anginas, tan frecuentes 
en los niños, durante el cambio de 
las estaciones. Como es natural que 
se haga, cuando se le nota fiebre a 
un niño, debe mirársele la garganta, 
y si se le notan las anginas muy hin­
chadas, no tiene placas blancas, que 
pudiera ser síntoma de "crup” o 
"difteria” y no es posible que lo vea 
fácilmente un médico, — que en ca­
so de "crup” o "difteria” es absolu­
tamente indispensable — entonces 
debe acostarse al niño inmediatamen­
te, y después de procurar aliviarlo 
del vientre, dejarlo reposar con muy 
poco alimento líquido, una taza de 
leche por ejemplo cada tres horas, si 
es un niño de tres o cuatro años pa­
ra arriba, y si no, su biberón cada 
tres horas también. Se pone en una 
tacita un poco de "glicerina” y otra 
parte de “iodo” (a partes iguales) y 
se le dan al niño cada dos horas, 
unos toques de esa mezcla, en la gar­
ganta, procurando dar en las angi­
nas y no en el centro de la garganta, 
que no es lo que hay que curar. Lue­
go, se toma una medié, si fuera po­
sible de lana (estamos dando una re­
ceta humilde y casera, pero muy 
práctica) y se rellena un poco con 
trigo- bien caliente pasado un rati- 
to en el tostador: Aquello, lo más ca­
liente que se pueda soportar, se le 
aplica c  Ja garganta al niño, rodeán­
dole el cuello, y encima, para conte­
ner más tiempo el calor se le su­
jeta con un pañuelo o una venda 
ancha. Esta operación se repite va­
rias veces por la mañana, luego a 
medio día, tarde y noche, y muy 
pronto las anginas se reventarán o 
disolverán, poniéndose buena !a 
criatura. Esta receta la damos así, 
algo campesinamente, porque el tri­
go conserva muchísimo el calor, por­
que puede utilizarse la misma canti­
dad muchas ocasiones; y porque si 
se pone en un paño, se saldría el tri­
go por todos lados, recomendamos 
un saquito largo, o una media nueva 
o limpia, ajustándonos en estos con­
sejos a la idea de recetas para fa­
milias modestas o en sitios de la 
campaña muy lejanos del médico, 
que es el primero, a quien pudiende, 
se debe recurrir.

Una sobrina del Rey Gaspar.

Perfumes ‘Tditarcs
Cada uno a su gusto

Mr. Maxwell Colsoun, ha regre­
sado de Tartaria donde ha permane­
cido durante varios años.

Naturalmente, como todo buen ex­
plorador que se respeta, Mr. Max­
well, ciesde su regreso, se preocupó 
de dar conferencias sobre la Tarta­
ria, sus usos, habitantes, etc. eac.

Mr. Maxwell Colsoum, si no 'ios 
ha enseñado nada nuevo sobre los 
tártaros, a lo menos ha demostrado 
una vez más que de gustos y colores 
“non disputandum”.

Pues si nuestras elegantes se per­
fuman, con ambar, musgo, y esen­
cias de flores, las damas tártaras 
tienen otras preferencias.

El colmo del refinamiento en Tar­
tanas, consiste según Maxwell Col­
soum, en untarse el cuerpo con ajo y 
cebolla siendo las damas las que más 
se “perfuman”.

Por eso resulta un suplicio para 
un europeo, el encontrase bajo la 
tienda de algún khan, en compañía 
de una docena de sus esposas. El olor 
es, según dicen insoportable.

Pero tal vez si viniera un tárta­
ro a nuestro "dancings” diría lo 
mismo. Porque después de todo, 
preferir la rosa al ajo es simplemen­
te cuestión de gustos.

PARA CONSERVAR EL CUTIS
Quién no desea  si es Joven conservar eu cutis suave, sin pecas nt 

m an ch as  granos  ni puntos negros y si es an c ia n a  m antenerlo  con su 
te rn u ra  juvenil? E L  AGUA BLANCA tiene la vir tud  de d e ja r  el cutis 
blanco y terzo como di de u n a  niña. — Botella  $ 1.10. —  Venta exclu­
siva de estos produc tos :

F A R M A C IA : MARRANGHBLI«;),  URUGUAY 1743 Esq. GABOTO

Su paisaje

Stephane Mallarmé adoraba el 
be .que de Fontaineblcau y pasaba 
meses encantadores en Valvins, don­
de habitaba una vieja fonda de ma­
rineros.

Pero sufría mucho de ver cada 
domingo su paisaje invadido por 
paseantes, que venían a comer y de­
jaban el pasto sembrado de papeles 
grasicntos y desp:rdicios de toda ín­
dole.

Entonces el lunes de mañana muy 
temprano, el gran poeta con una ca­
nasta, al brazo recogía los papeles y 
las latas de sardinas, y así limpiaba 
su querido paisaje.

Bccqucx ten ía  formado un ideal do 
mujer, al que buscó d u ran te  toda  su 
vida.

Si exis tie ra  la  Ofelia que creó 
S hakespeare  —  decía a  menudo —  
esa  se r ía  la  m u je r  ideal p a r a  mí.

Racine, casado con u na  m ujer  que 
no lo entendía, fué, sin embargo, 
m uy feliz.

J f o k p r o o f
CTl9flú(KWM

Uno de los Estilos "HolcprooP* 
más populares, es el No. 2200, 
de rica seda con refuerzo de 
hilo, costura y pie francés.

FAMOSAS POR SU BELLEZA Y LARGA DURACIÓN

EL extraordinario uso y repetidos lavados que las 
MEDIAS HOLEPROOF de seda soportan, mantenien­

do siempre su forma primitiva, color y elasticidad, merece 
recordarlo usted la próxima vez que compre medias. 
Pues además de méritos tan estimables, las MEDIAS HOLE- 
PROOF, tienen el de realzar la gracia y belleza de sus 
tobillos obligando a la admiración.

"H O L EPROOP* ( a prueba de agujeros)
Exíjalas con *u marca.

En  todas los establecimientos del ramo.
(También para hombres y  nifioj)

HOLEPROOF HOSIERY CO.___
**"8 I__  Unicos Representantes

IL rz r i  ai t i n a  y  U ru g u a y :  J .
■ " I I L  Cía. :— Ajlslna 1323.
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M U N D O  U R U G U A Y O

CONCURSO DE ROMPECABEZAS
“PALABRAS CRUZADAS”

«Puzzle», el ameno juego de ingenio proporcionará a Vd. unos mo­
mentos de grato entretenimiento y la probabilidad de ganarse

$ 5 . 0 0
Este premio que semanalmente destina MUNDO 

URUGUAYO, a la persona que nos en­
víe la solución exacta del pro­

blema aparecido en 
nuestra revista

Observe usted el cuadro que inser­
íamos más abajo y vaya desentra­
ñando el misterio de esc mosaico con 
un poco de paciencia.

Se trata de ir llenando con pala­
bras los casilleros vacios, según las 
indicaciones publicadas al pie del 
mismo. Las palabras al formarse ver­
tical y horizontalmente sufren inter­
secciones que deben tenerse en cuen-

REFERENCI AS
ta para que contengan la letra co­
mún. Por ejemplo:

bTr Ta IL A

5
M
A

Cada palabra debe ser iniciada en 

PUZZLE N.o 3

Horizontal

1. Muchos desean hacerlas buenas.
6. Ansia la libertad. 11. De aves. 13. 
De reyes. 14. Nota musical. 15. Sue­
le ser calva. 17. Negación. 18. Nom­
bre propio. 20 Mujer. 21. Cantidad.
22. Nombre bíblico 24. Verbo o sus­
tantivo. 25. Gramatical. 26. No hay 
como “Puritas”. 28. Suele ser gene­
ral. 29. Especial para novios. 30. En 
el Puerto. 31. . . .  las papas. 33. . . .  
de grillos. 35. Parte del cuerpo. 36. 
Mamífero. 38. En poesía. 40. De un 
ave. 41. Voz de verbo. 43. Sufri­
miento. 44. Nota musical. 45. Cle­
ricales. 47. Posesivo. 48. Nación. 50. 
Reino. 52. En el Desierto. 53. Vapor.

Verticales

1. Matan. 2. De agua. 3. Todo !o 
que tenía. 4. Verbo. 5. Extracción 
6. Del vapor. 7 Bebida. 8. Preposi­
ción. 9. Se trasmite en ondas. 10. Pa­
ra necesitados. 12. Para recibir. 13. 
Habilidad. 16. Precipicio. 19. Ape­
llido. 21. Apellido. 23. Verbo. 25. Ser 
despreciable. 27. Mujer. 28. Propo­
sición latina. 31. Para pintores. 34. 
Adverbio. 35. Nombre. 36. Pequeño 
ser. 37. Extensión de agua. 39. Nom­
bre femenino. 41. Ave. 42. La hora. 
45. Una flor. 46. Categoría social in­
glesa 49. De barajas. 51. Nota.

contrado. P o cas  sem an as  ha. el go­
bierno de los E s tad o s  Unidos envió 
un aco razad o  a las  reglones Articas 
y por espacio de t r e s  se m a n a s  esto 
buque con tros  acreop lanos  exp lo ra ­
ron 93000 millas c u a d ra d a s  del o céa­
no y  la bah ía  de B aff in  sin  encon­
t r a r  ra s t ro s  a lgunos  do la e x t r a v ia ­
da  expedición.

L a  ú lt im a te n ta t iv a  de localizar la 
tr ipu lac ión  fué por  medio de las  so­
li ta r ias  postas  de cam bio  de la Hud- 
son 's  B ay  Compay, las  cuales  fueron 
equipadas el pasado  Invierno, con 
a p a ra to s  radiotelefónicos, por la  C a ­
nadiense  W estlnghouse  Companv

E s  sab ido  que d u ra n te  N av id ad  y

A fio Nuevo, los esqu im ales  y  cazad o ­
res l a c e n  un p e reg r in a je  a  la s  costas 
an ted ich as  p a r a  devolver la s  a ten  
clones a  sus ag en tes ,  a s í  quo es* fué 
el m om ento  mfLs ven ta joso  p a ra  
t r a n s m i t i r  m ensages  buscando  Infor­
maciones respecto n los m iem bros  de 
la perd ida  expedición.

L a  H u d so n ’s  B ay  Co. de  N orte  
A m érica  a au to r izad o  tam bién  a  sus 
rep re sen tan te s  allA, el a d e la n ta r  equi­
pos, v íveres  y t r an sp o r te  a  cualqule  
r a  do los sobrevivientes.  E l  Cruls ing 
Club of A m erica  ©stA tam bién  int >- 
rosado en U busca y h a  proyectado 
u na  expedición de socorro.

Las vibraciones del eter
L A  R A D IO T E L E F O N IA  H A C E  SU ­

P R E M A  T E N T A T I V A  P A R A  E N ­
C O N T R A R  LO S M IE M B R O S  DE  
D A  E X P E D IC IO N  A C T U A L -  

. M E N T E  P E R D ID A  E N  L A S  
R E G IO N E S  A R T I C A S

L a  mAs g rand iosa  ten ta t iv a  en la 
rad io te lefon ía  p a r a  localizar personas 
e x tr a v ia d a s  fué Iniciada cuando  la 
KDKA, la p r im era  estación t r a n s ­
m isora  del mundo, operaba  por la 
W est lnghouse  E lec tric  an d  M anufac­
tu r in g  Compay, en E a s t  P i t tsb u rg h  
P a . ,  E. U. de  A., en  conjunción con 
sus t re s  estaciones h e rm a n a s  dispen­
sadoras ,  transm it ie ro n  m ensages  des­
t in ad o s  a  s e r  recogidos por m iem bros 
o p e rsonas  quo conozcan el p aradero  
de los que componían la desd ichada 
expedición N u tt in g  ac tu a lm en te  pe r­
d ida  en  la s  reg lones Articas.

In m e d ia ta m e n te  después do con­
cluir su s  p ro g ra m a s  regu la res  la 
K D K A  en E a s t  P i t t s b u rg h  Pa., la

WBZ en  Springfield  M ass ,  y la 
K YW  en Chicago, H I.. E. U. de A., 
env iaron  rec ientem ente los p r im eros 
m ensages a  la s  reglones del norte  p i­
diendo a  aquellos que h u b ie ran  tenido 
noticias sobre la expedición, especial­
m en te  a  los que h a b i ta n  en las  costas  
este de  B aff in land , en v ia ran  in fo r­
maciones a l  respecto de ella. Dichos 
m ensages fu e rcn  repetidos v a r ia s  ve­
ces después, a  ln térvalos do varios  
días, con .el esfuerzo  de  en co n tra r  
los ra s t ro s  de los sobrevivientes. E s ­
t a  t ransm is ión  es  considerada  como 
u na  te n ta t iv a  ta n  novelesca, e n  ob te ­
ne r  los d a to s  sobre las  condiciones en 
las  regiones Articas, como jamAs h a  
si^lo in ten tada .

X a  expedición ac tu lm en te  e x t r a ­
v iad a  fué o r 'g in ad a  por W illiam N u t­
t in g  con el propósito de  p ro b a r  y se­
gu ir  el curso, que cerca  del año 1000 
los W lk in g s  tom aron  en su s  in t rép i­
das a v en tu ra s  a l  continente  de la 
A m érica  del Norte . Su idea fué la de 
u s a r  un barco  a  vela  y d e ja r  que el

la cóé’lla del número puesto para es­
ta indicación, apareciendo números 
que comprenden a las palabras hori­
zontales y otros a las verticales.

Los rompecabezas “Puzzle”, apa­
recerán con una tabla en la que da­
remos el concepto aproximado de ca­
da palabra eligida, base fundamen­
tal del problema.

£1 éxito de nuestro concurso 
de Pu? zle

En nuestro número anterior pu­
blicamos el nombre de la persona que 
envió primero la solución exacta. 
Como deseamos que en el concurso 
tomen parte el mayor número de lec­
tores de "Mundo Uruguayo” hemos 
resuelto sortear el premio entre los 
que acierten y publicaremos su nom­
bre, así como la solución, dos núme­
ros después de aparecer el probletna-

En breve haremos un concurso en­
tre los lectores, premiando al que 
haga el “Cross-Word” (palabras 
cruzadas) más ingenioso.

Este juego ha despertado gran in­
terés en todo el mundo habiendo 
influido hasta en la moda, (esas ma­
llas bordadas que tanto se utilizan 
como adornos, son una prueba).

Hasta el momento de cerrar esta 
hoja, enviaron soluciones exactas dei
N.° 1 las siguientes personas: Ar- 
noldo Ferrcyra Facal, Feita (M. G. 
S.), 3.° calor, M. F. Picrce, Flor 
del Campo, Jaime de la María, Né- 
lida Sarasola, Alberto T. Donati( N. 
F. P. Chola, Celia N. Podcmontc, 
B. J. B., Juan C. Arruti, Héctor Ca- 
put, Blanca Hughes, Sara Larrosa 
Helguera, M. Graciela Pérez Núñ?,

(Aproximada)
Julia Alvarez Cutagnau, V. Digi­
tal, Miguel Curbelo, Violeta de los 
Alpes, Rubén N. Puppo, Fifí, Ego, 
Amadeo R. Dausilio, Noé Tola, 
Aramburú 14.

Esfcher Llórente, C. C. María C. 
de Amen, Chiquita, Silvia Velazco 
Muñoz, Ed. Schaffner, Chiquita, 
María E. Blanco, Rufino Larrosa, 
Enigma, Elida Albistur, Juan Ga- 
yassi, Chelita.

viento  y la s  co rr ien tes  lo l levaran  
fuera  d e  la s  costas  de N o ru eg a  en la 
m ism a m a n e r a  que a  los pequeños 
b a rcos  de aquellos p r im itivos  a v e n tu ­
reros. E n  es ta  fo rm a  N u t t in g  pensó 
que el podría  d e se m b a rc a r  en  el con­
t inen te  A m ericano  en el mismo lug a r  
en que los an tig iios  E scandinavos  d e s ­
em b arca ro n  y  o b tener  a s í  la s  v a l io ­
sa s  inform aciones de  sus a v e n tu ra s  
y qu izás  el curso  seguido después de 
su desem barco.

De consiguiente, a  principio de  sep ­
tiem bre  de  1924 la expedición dejó  
el p uer to  de  Ju l ian h aab ,  Groenlandia ,  
lo que se creyó probable  en  dirección 
h ac ia  B a t t le  H a rb o u r ,  Labrador.

L a  tr ipulación, ademAs del capitAn 
se componía de tr e s  hom bres. Dos de 
ellos e ra n  A m ericanos y el o tro  D i­
nam arq u és .  El barco, “L ief E ricson"  
constru ido especia lm ente  p a ra  n av e ­
g a r  en las reg lones Articas ten ía  ce r ­
ca de 40 p ies  de longitud to ta l  y un 
ca lado  de  5 % pies de  ag u a .  So croe 
que llevaron víveres p a r a  ce rca  de 
dos m eses  y tam bién  a rm a s  de  fuego. 
L a  tr ipu lac ión  e s ta b a  fo rm ad a  de 
prActicos m ar in e ro s  pero quienes no 
ten ían  experienc ia  en la s  .regiones 
Articas.

Después de su p a r t id a ,  la  exped i­
ción fué v is ta  por ún ica  vez en las  
cos tas  s u r  de G roenlandia ,  después 
de lo cual n ingún  ra s t ro  pudo se r  en-

¿feduelenlós R IÑ O N E S ,  
la V E  J IG A o  s u fre  
TRASTORNOS URINARIOS’

A nte los prim eros amagos de dolo« 
res en órganos tan im portantes co« 
m o la Vejiga y los Riñones, desin« 
féctelos rigurosam ente tom ando 
para ello las afam adas pastillas 
U ro tro p in a /

U ro trop ina  es el gran preventivo 
y desinfectante in terno  en general 
de mayor eficacia que se conoce. 
Su fama es m undiaL C onsulte 7 
su m edico

En ten ía  en todas la s  fa r m a c ia s .

Exija siempre UROTROPINA
en frascos originale* “Schering' 
que conricnen 50 comprimido» 

de lia gramo.

Urotropina
"SCHERING"



fc Todos sus reír paneros de oficio, 
sus camaradas y hasta sus patrones 
sentían por Ernesto Miranda una 
cierta admiración envidiosa.

Y no era turto por su inteligen­
cia, por su di-.posición para el tra­
bajo, por la fari.idad que tenía para 
aprender todo aquello que a otros 
costaba fatigosos desvelos, sino 
principalmente por su salud, por su 
sana robustez ortimista, por su ca­
rácter franco y expansivo que siem­
pre le permitía estar alegre, como 
si la vida no tuviese para él más 
que promesas gratas y realidades di-, 
diosas.
. La única noca amarga de su exis­
tencia, su temprana orfandad, ha­
bíase desvaneeico en el tiempo. De 
las ternuras pp»einales sólo una va­
ga y dulce memoria asaltábale de 
tarde en tarde al evocar algún epi­

sodio de su irlanda remota Tan 
pronto tuvo que ganarse la vida, que 
el tráfago y las preocupaciones del 
presente y del porvenir no le dejaban 
tornar el pensamiento hacia el pa­
sado.
• Y cuando ado’escentc aún pudo 
considerarse seguro en la vida por­
que dominaba su oficio de mecáni­
co, en el que aus naturales aptitudes 
y su afición Ir prometían un bien­
estar perpetuo, las legítimas aspira­
ciones y las risueñas esperanzas que 
despierta la juventud concluyeron 
por disipar en su memoria la re- 
menbranza de otros días, para ilu­
minar su pensamiento con los más 
rosados horizoi tes.

No habia de tardar el amor en ha­
cer más ilusionada y más prome­
tedora su vida, y pudo considerarse 
a las puertas de la felicidad porque 
la mujer, de cu; a juvenil hermosu­
ra habíase prendado era por la 
bondad de su ca*. ácter de las que dan 
motivo para esperanzar a un hombre 

i con una ventea llena de dulces 
embriagueces.

Pero cuando ya había comenza­
do a paladear ¡as que permite un 
cariño honesto y se deleitaba pen­
sando en las que el porvenir le pro­
metía, sintióse por primera vez fal­
to de la com:,’1 ta salud que había 
disfrutado entonces. No era, por 
cierto, para alarmarse ni para te­
mer que el por­
venir se obscu­
reciera. Un do­
lor agudo en un 
oído, cuya per­
sistencia le obli­
gó a procurarse 
inmediato reme­
dio.

IN o era el mal 
de cuidado, se­
gún el d o c t o r  
c o n  quien con­
sultara; pero co­
mo el tratamien­
to que le impu­
so no le alivia­
se, encomendóse 
a otro. Seguía la 
dolencia [y co­
mo no encontra­
se mejoría con 
el n u e v o  régi­
men, impaciente 
y preocupado ya, 
p o r  consejo de 
>us amigos, acu­
dió a un espe­
cialista famoso, 
el doctor Cepe­
da, que cobraba 
por las consul­
tas unos honora­
rios crecidísimos.

Con un lujo 
d c pormenores, 
en armonía con 
la suntuosidad de 
su vivienda, re­
conocióle el sa­
bio, y su dictámcn llenó de inquietud 
el ánimo del pobre Ernesto. Para el 
eminente doctor el caso no ofrecía 
duda; la enfermedad, que amenaza­
ba seriamente la existencia del jo­
ven, sólo podía curarse con una in­
tervención quirúrgica.

—Acudiendo pronto, no hay peli­
gro — apresúrese a añadir el sabio 
doctor; — pe;*.' si se abandona el

mal, pueden ser funestísimas las 
consecuencias.

¿Y  es peligrosa la operación? — 
interrogó, temeroso, el paciente.

—Por el contrario, es sencillísima 
y sin riesgo. Se hace frecuentemen­
te y con eficacia admirable.

^ ¿dice usted que es preciso ha­
cerla en seguid? ?

—Cuanto más pronto es menor el 
peligro. Afortu­
nadamente ha 
acudido u s t e d  
muy a tiempo; 
pasados tres o 
cuatro meses la 
cosa hubiera si­
do más expuesta.

En dos con­
sultas posterio­
res, el sabio se 
ratificó en su 
juicio, y ante 
tanta firmeza y 
tan lisonjeras es­
peranzas de cu­
ración rápida, y 
absoluta. Ernes­
to decidióse, y 
t r e s  días des­
pués convenien­
temente prepa­
rado, el propio doctor, asistido de 
sus ayudantes, practicaba la opera­
ción al joven, en la clínica de que 
el especialista famoso era propieta­
rio y director.

— o —

¿Fué porque el eminente hombre 
de ciencia, equivocándose en el diag­
nóstico, considerase el mal menos 
grave de lo qu •. era efectivamente, o 
porque estuvo desgraciado en la 
operación ?

Difícil es averiguarlo, y nada se 
conseguiría cor) ello, porque a los 
hombres de ci xcia no se les exige 
responsabilidad, aunque sus errores o

zas, de vigor, perdidos por efectos de 
la operación dc’.crosa, de las curas 
y dc una convalecencia lentísima, y 
en la que habí.-, tenido frecuentes y 
muy extraños retrocesos, sino algo 
muaho más alarmante: una atonía 
cerebral que le causaba creciente de­
presión de án.mo, honda tristeza, 
constante abul'a, un deseo de quie­
tud. dc aislamiento, dc calma, to­

talmente en pug­
na con lo que 
h a s t a  entonces 
había constitui­
do su carácter.

F.ra una pere­
za fisica y men­
tal de la que le­
jos dc rehacerse 
con el tiempo, 
notábase de día 
en día más es­
clavo ; que en 
vez de ir des­
apareciendo se 
acentuaba, como 
si en su mente 
obscurecida por 
una nube negra 
disipábase 'toda 
claridad. Y sen­
tía también co­

mo si sus nervios se aflojasen, co­
mo si por sus venas no ciculara ya 
la sangre vigorosa y ardiente que 
hasta entonces hiciera riente su ju­
ventud.

—Una alimentación sana comple­
tará .su restablecimiento — habíale 
dicho el doctor, al abandonar el sa­
natorio.

Pero no era verdad. Tratando dc 
nutrirse del modo más completo, 
aquel estado de decadencia mental y 
física apoderábase de su ser en tér­
minos tan alarmantes que ni lo per­
mitían realizar el trabajo que antes 
efectuaba como una distracción, sin 
fatiga ni molestia alguna.

por su aspecto enfermizo representa­
ba bastante más edad.

Algunos otros pormenores supié­
ronse después; pero dc la verdadera 
causa del crimen, que yo dejo aquí 
referida, nada dijeron concretamen­
te los periódicos.

E. Contreras y Camargo

C o n s e r v a t o r io  K ° '* s c her.

N O C H E B U E N A

sus descuidos cuesten la v:da a un 
semejante.

Lo cierto es que Ernesto Miranda, 
convaleciente de la operación que le 
había costado todos los ahorros que 
dedicaba a los gtstos de su próxima 
boda, a construir el nido para su fe­
licidad ( salió de la clínica converti­
do en un ser inútil.

No era solamente la falta dc fuer-

Tuvo que dejarlo, durante una 
temporada, según consejo de la cien­
cia, que prescribía el reposo, como 
la sana alimentación, para combatir 
el decaimiento de energías, para 
siempre, como con terror pudo ad­
vertir, porque la atrofia muscular 
fue en aumento, lo mismo que la dc 
su inteligencia y su ánimo, y ya 
ni sus miembros ni su pulso le obe­
decían.

En pocos meses vió rota su exis­
tencia; tocJos los optimismos le aban­
donaron, todas sus ilusiones sucum­
bieron. El porvenir era la nube ne­
gra que obscurecía su mente cada Acaba de rendir en este Conserva- 
vez más. \ a  ni ventura, ni amor, ni torio brillante examen final para op- 
risuenas perspectivas dc un hogar tar el titulo de profesora de piano 
dichoso, dc una mujer amada, de ]a señorita María Enriqueta Suárez 
unos hijos... ¡Nada! La inutilidad, Sívori mereciendo del tribunal exa­
la desdicha, la miseria; el desdén minador la alta clasificación de So­
compasivo dc los que antes le envi- bresaliente con mención especial 
diaron, el abandono de los que antes siendo además felicitada por este 
le quisieron. tribunal.

Sí. Algo quedaba, como una idea 
fija, como un punto dc luz en su ce­
rebro en nieblas.

Algo, que era la figura vaga dc 
un hombre, del que había destrozado 
su vida, y que, sin responsabilidad, 
sin remordimiento, sin pena, gozaba 
de su posición envidiable, del pres­
tigio de su nombre, dc la considera­
ción, de los placeres que le propor­
cionaba la fortuna, todo ello a costa 
de algunos infelices como él, que 
fiando en su sabiduría, en su fama 
por la salud que no les devolvió, les 
dieron sus recursos, su vida.

Llegó a ser en el pobre Ernesto, 
que pascaba su miseria por las calles 
como un vagabundo, implorando la 
caridad para no morirse d'e hambre, 
una obsesión, la única idea que con 
alguna claridad se dibujaba en su 
cerebro, el único afán que estreme­
cía su corazón y le caldcaba la
sangre. La señorita Suárez Sívori ejecutó

Y un día, en que aquella obsesión en forma brillante el siguiente pro- 
fué tan tenaz y tan punzante que le grama: Bach, Toccata e fuga. Beet- 
horadó el juicio, encaminóse a casa hoven: Sonata Appasionata, L’.tz: 
del doctor. Polonesa en Mi mayor. Chopín. Ba-

Aquella misma noche los periódi- Hade en La bemol mayor, 
eos narraban un suceso sensacional. Esta señorita partirá para la ciu- 
E1 asesinato del doctor Cepeda, co- dad de Durazno, con el fin de ha- 
metido en circunstancias inexplica- cerse cargo dc la Sucursal que este 
bles que hacían suponer que se tra- Conservatorio tiene establecida en 
taba de un rapto de locura en quien aquella ciudad.
lo había perpetrado. ..

Decíase que en la clínica del emi- 
mente especialis­
ta habíase 'pre­
sentado a la ho­
ra de la consul­
ta un hombre de
mísero aspec-to; en mi como una rosa__  , . . - tu recuerdo querido.
q u e  el doctor  lo L a  prim era , m am ita ,  
h a b í a  recibido que p asam os d is tan tes  
en el t  u r  n o uno de o tro - 
q u e, paciente- ¡ Si vieras
mente amiardó f<ue solo me he quedado, mente, agua roo qué triste . c6mo ll8 vu(vlt0
aquel desconocí- a  la  vejez aquella  
do, sin q u e  s u  e s p i r i t u a l ! 
hu m ild ad ,  n i  sus M am ita :
m an e ra s  le ins- si sup ie ras

. _ c6mo m© h© reprochado
pirasen  la m e-  j0 mato qu© contigo 
ñ o r  d esconf ian -  fu l hace un  a ñ o . . .
za.  ̂Que a poco y -o nunca
habian sonado en supuse que esa fuera
e 1 cab ine te  de  la ú l t im a  N ochebuena ei gaDinete o .  que p asá ram o s  juntos.. .
tonaciones c a s i  E n  la cal!«
consu l ta  d o s  de- cn n la  un  corro do niños consu l ta  tíos cíe y la  ffentQ y a  y  vIene
seguidas,  y  que, sin p ensar  o t r a  cosa
cu an d o  la serví- Que « n d iv e r t i r s e . . .
dumbre, la fami- yo
lia del doctor y quedado aquí sol«
, . . .  . en l a  p ieza que jun tos
1 o  S clientes que com partíam os, m am ita ,  
a  ú n e sp e rab an  v Q'ie es tá  como tú 
acudie ron, encon-  la de âste  
t r á ro n se  en pre- Vinieron
scnciadeun cua- a bascarme* m&s yo. sencía tic un cua pensando en que tú estás
d ro  horr ib le .  E l  sola en  no sé qué e s t ro fa ,
eminente ciruja- Í!u!p2 duef aquí . y gozar el deleite no vacia en tic- de recordarte mucho...
rra, con la fren- • • el reproche

, so hizo s en t i r  en mí.
te a t r a v e sa d a  por  “H ace u n  a ñ o ” . . .
un balazo. De la Mamita-
herida manaba ¿me perdonas,
aún sangre que, verdad que me perdonas,
cubriendo cu me por ol JLanto sincero cubriendo su ros- que m-s ojos derraman

tro, formaba un charco en el piso, esta »odie en que todos . . , . , , , J  se divierten?bajo de la cabeza del muerto. Cerca
de él encontrábase también tendido . Mamita:. . _ , ¿v e rd ad  que me perdonas
en t ie r ra ,  y  sin d a r  señales de  vida, por am o r  al Dios-Niño

"1 ascs'no. o r n a T ^ r ^ u S 1-
De éste sólo habia podido averi- l “' ^

guarsc, por los papeles que llevaba eomo tú me dejaste?... 
encima, que se llamaba Ernesto Mi- escucha™ d2d« ol cielo? 
randa y que era mecánico de pro-
c ■. . . .. . _ Plorio A .  GabuUi.íesion, de veinticinco anos, aunque Nochebuena de 1921.

A J u a n a  de Ibarbourou . 
m adre  am an tís im a .

M am ita  :
E s t a  noche floreoe

Y
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M U N D O  U R U G U A Y O
en un papel o c a r tu l in a  b lanca ,  d 
tam o no de u n a  postal. D eberán  s< 
aco m p añ ad o s  del ti tu lo  o explicad* 
nes  do lo Quo rep resen tan ,  n o m b r  
dirección y edad  del pequeño au tc  
a l  respaldó.

MUNDO URUGUAYO abre  un 
concurso do dibujo Infantiles en el 
que pueden Intervenir  todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no h an  de s e r  ooplados y  se­
rán  hechos con plum a y t in ta  n egra

"L a  s i rv ien ta  de mi "C achito  boxeador" 
casa" ,  po r  E s th e r  po r  Olga Acosta  Ju  

Ostaclienco, edad 12 lé. edad 13 años  
a ñoc.

"L a  “M asco ta” , poi 
A rm an d o  Jo sé  Rossi, 

edad 12 años

"E l  la b rad o r”, por Mario 
C. Scarone, edad 10 años

"E l  re t ra to  de nil 
a m ig a”, por C a r ­

m elita  A costa  edad
11 años

" P a r a  el concurso "Mi he rm an o  en 
de d isfraces "M un-  pose p a ra  ' ‘Mun­
do Uruguayo” , por do Uruguayo ",  
H aydéo C. P rior,  por Hortonsio O 
edad 10 años B arreto . edad 12 

años

"C hera  u n a  volta un 
píco’o navio", por N e­
lly Silva, edad 10 años

La figura más simpática de las di­
vinidades budhistas es, sin duda, Ji- 
zo, el dios de los niños, el que tran­
quiliza el mar embravecido. A pesar 
de ser de concepción budhista, es 
una deidad esencialmente japonesa, 
y con más derecho se puede decir que 
es la creación de innumerables ma­
dres japonesas, las que ansiaren pro­
yectar en el infinito, en el oscuro 
“más allá”, una divinidad que fuera 
como padre y madre divinos para las 
almas de sus chicos muertos. Justa­
mente, así es Jizo, un dios íntima­
mente ligado al corazón femenino y 
un estudio de la naturaleza y las 
características de Jizo revelarán todo 
lo mejor que hay en la mujer japo­
nesa : su gran amor, su delicado sen­
tido por lo bello y su infinita com­
pasión. Jizo posee toda la sabiduría 
del mismoBudha, con la importante 
diferencia de que el primero ha re­
nunciado al Nirvana (el paraíso bu­
dhista), y no está sentado sobre un 
doto dorado, como Budha, sino que 
lia llegado a ser, mediante un auto 
sacrificio exquisitamente bello, el di­
vino compañero y protector de los 
niños japoneses. Es el dios de la 
sonrisa bondadosa y cariñosa, el 
enemigo de los espíritus malignos, el 
único ser que puede curar la herida

JIZO, el DIOS de los NIÑOS

Ue como una mujer puede 
conservar su juventud

(De la Revista "Popular Topics".)

“La mujer que desee parecer jo­
ven debe abstenerse de usar cremas 
y coloretes, porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspecto 
ce su cara y destruir los tejidos de 
su cutis”, dice Margaret Ho.mes Ba­
tes, la conocida escritora. “Médicos 
autorizados declaran que si la mu­
jer abusa de métodos artificiales, 
día arriesga su salud”, así continúa 
la escritora. E’ tratamiento perfecto 
a que puede someterse un mal cutis 
ts el de la cera mercolizada (en in­
glés: “puré mcrcolized wax”), pues 
ésta nada agrega a la piel, sino que, 
en cambio, le quita algo: toda la cu­
tícula superficial, vieja, descolorida 
y manchada. De esta manera va 
apareciendo, en su lugar, el nuevo 
cutis delicado que surge gradualmen­
te de las capas inferiores para reve­
larse a al superficie. Esto es lo que 
se consigue con la cera mercolizada, 
cue puede hallarse en cualquier far­
macia. La cera procede con toda sua­
vidad y sin ocasionar daño alguno 
al nuevo cutis, proporcionando a la 
tez un aspecto sonrosado y brillante, 
completamente distinto al que pre­
senta una piel arreglada con afeites. 
Este es el método que debe seguirse 
para que una mujer pueda conservar 
su juventud.

dolorosa de una madre que llora la 
muerte de su nene.

Hay un proverbio que dice que 
“todos los ríos conducen al mar”. Pa­
ra la madre japonesa, que ha dejado 
su nene en el cementerio, todos los 
ríos dirigen sus corrientes argenti­
nas hacia el lugar donde está Jizo, 
el eternamente generoso, quien siem­
pre aguarda. Por eso es que las ma­
dres que han perdido sus hijos es­
criben oraciones en pequeñas tiras 
de papel, que después tiran al río, 
mirándolas flotar, aguas abajo, por 
el camino hacia el gran Jizo, a la 
vez padre y madre espiritual, quien 
responderá a sus peticiones con una 
sonrisa de amor infinito.

El lugar en donde se hallan las 
almas de los niños, vestidas con una 
especie de blusita blanca, es un mun­
do sombrío y gris, de nebulosos va­
lles y colinas, entre los cuales se re­
tuerce el Sai-no- Kawara. Pero 
siempre está Jizo allí, para secar las 
lágrimas de los niños cuando los es­
píritus malignos los asustan.

Aquel refugio de las almas de los 
niños no es por cierto un país ideal. 
Es Jizo, y no su país, que es el 
fruto del corazón tierno de la madre 
japonesa. La severa enseñanza de 
Budha sobre causa y efecto, de na­
cimiento y renacimiento, también se 
aplica a los gentiles niños, pero si 
la gran rueda de la existencia dejara

Bajo la superficie de la tierra se 
halla el Sai-no-Kawara, “el lecho 
seco del río de las almas”, el lugar 
adonde todos los niños van después 
de la muerte. Allí los pequeños jue­
gan con el risueño Jizo, y allí es 
donde los niños constituyen pequeñas 
torres de piedras, de las que hay mu­
chas en aquel sauce seco. Las ma­
dres de estos niños también apilan 
piedras alrededor de las imágenes de 
Jizo; esas pequeñas torres son ora­
ciones, que son, además, conjuros 
contra los espíritus malignos, los 
“oni”. Algunas veces en el Sai-no- 
Kawara, los “oni” por momentos 
ganan una victoria temporaria, y 
entonces derriban las pequeñas torres 
que las almas de los niños han ele­
vado con tanta alegría. Cuando esas 
desgracias ocurren, cesan las risas, y 
los pequeños huyen asustados, en 
busca de la protección de Jizo. El 
los esconde entre sus mangas largas, 
y con su "sliakujo” (vara sagrada) 
ahuyenta a los "oni” de ojos colora­
dos y maliciosos.

de moverse cuando el deseo de no 
ser se cumpliera en el Nirvana, el 
amante Jizo está siempre al pie del 
destino para hacer más soportable 
el camino donde los pies de los pe­
queños niños tan suavemente han de 
posarse.

La leyenda que sigue revela otro 
aspecto del carácter del bondadoso 
Jizo:

La majep y la Imagen de Jizo
Una mujer de nombre Soga Sa- 

dayoshi, vivía de la cría de gusanos 
de seda, vendiendo la seda que reco­
gía. Un día, durante una visita al 
templo de Kcn-Cho-Jile, pareció que 
una imagen de Jizo debía tener frío. 
Fué a casa, tejió una gorra, con la 
que volvió, y poniéndola sobre la ca­
beza dadosa Jizo:

—Ojalá fuese yo tan rica, que pu­
diera darte un vestido caliente con 
que cubrir todo su augusto cuerpo: 
pero, ¡ ay de mí!, soy tan pobre, que 
esta prenda que te ofrezco es indig­
na de tu divina aceptación.

Cuando llegó a los 50 años, la 
mujer murió repentinamente, pero 
como el cuerpo permaneció caliente 
durante tres días, los parientes no 
consintieron en enterrarla. En la no­
che del tercer día, con gran sorpre­
sa y alegría de los parientes, la mu­
jer resucitó.

Poco después la mujer narró có­
mo su alma había aparecido delante 
del grande y terrible Eina-O, señor 
y juez de los muertos, y cómo aquel 
temido dios se mostró enojado con 
ella, porque, en contra de la ense­
ñanza de Budha, que prohíbe matar 
cualquier ser viviente, había muerto 
innumerables gusanos de seda. Erna 
O-, en su furor sagrado ordenó que 
la echasen en un pozo lleno de metal 
fundido. Mientras ella gritaba en su 
agonía intensa, apareció Jizo a su 
lado, e inmediatamente el metal ce­
só á¿ quemar. Después de hallar 
amablemente a la mujer, Jizo la 
condujo delante de Ema-O, a quien 
rogó la perdonara, en recompensa de 
haber calentado una de sus imáge­
nes. Y Ema-0 accedió a la súplica 
del siempre amante y compasivo dios, 
y la mujer volvió de nuevo a la tie­
rra solariega del Japón.

E L 7UEJCR 
A Q R A D E C im  ENTO

Había en tiempo de los Zares, en 
Rusia, un famoso abogado, llamado 
Lokhvitzki que ganaba hasta los 
peores procesos.

Cierta vez llegó a salvar a un 
cliente que, sin embargo, se había 
embarcado en un un pésimo asunto.

Contentísimo con verse absuelto,

contra todo lo que era de esperarse, 
el personaje dudoso fué a ver a 
Lokhvitzki y, estrechándole la mano, 
exclamó:

—Querido e ilustre maestro! ¿Có­
mo podré testimoniarle todo mi agra­
decimiento?

—¡ Querido amigo, — respondió 
el abogado sin inmutarse, — me pa­
recía que después que los Fenicios 
inventaron el dinero, la cuestión no 
debe ni siquiera plantearse.

El acusado comprendió y sacó su 
cartera...

m  Q A U D A  VEÍIENUTU
(En la cola el veneno)

Como el veneno del escorpión es­
tá en la cola, se aplica este prover­
bio a la última parte de una carta 
o discurso que empieza de un modo 
inofensivo y acaba de un modo ma­
licioso.

De este género suelen ser aquellas 
epístolas que empiezan con el “Que­
rido amigo” y terminan pegándole 
un sablazo de plata; o aquellas co­
municaciones donde se le dan las 
gracias al empleado por los servi­
cios prestados, pero se le deja ce­
sante.

*' | V A E  V IC T IS I ”
(¡ Ay de los vencidos) 1

Palabras pronunciadas por Breno 
a los romanos en un momento en que 
arrojaba su espada en la balanza en 
que se pesaba el oro destinado al 
rescate de Roma.

Suelen recordarse para dar a en­
tender que el vencido está a merced 
del vencedor.

URINARIAS
( AMBOS SEX OS )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

E s preciso decirlo y repetir lo  s iem p re :  la s  Inyecciones son 
cau sa  frecuento de estrecheces y de que las  en fe rm edades  so h a g a n  
crónicas U n a  p rueba  te rm in an te  de la verdad  do ta l  afirmación, 
la  d a  un señor  res iden te  en estación Passo, quien, en 15 do J u ­
lio ppdo , e sc r ib o : "H ace  poco m ás  0 m enos 6 meses mo apareció  
u na  b lenoirag ia  que estuve b a s ta n te  mal, la  cual puso en t r a t a ­
mien to  ccn inyecciones d e . . .  (aqu í  el nombro do v arios  medica- 
m e r lo s )  s.n n ingún resu ltado  sa t isfac tor io .  E n tonces  mo decidí a  
ped ir  los CACHETS COLLAZO que tomó Inm edia tam en te  dán d o ­
me un resu ltado  excelente, quedando  casi complotam ento  curado 
con u na  c a j a ; y creyendo quo concluiría  de  cu ra rm e  con u nas  
c u an ta s  inyecoiones más, empecé a  ap licarlas ,  pero en  vez de  cu­
ra r m e  se fué extendiendo el mal. E n tonces  pedí u n a  nueva  ca ja  
de CAC H ETS que mo dió un resu ltado  Inmejorable .”

LOS CAC H ETS COLLAZO son de e x tra o rd in a r ia  eficac ia  no 
sólo en el t r a tam ien to  do la b lenorrag ia  s ino  tam bién  en el do 
todas la s  enfe rm edades  do las v ías  u r inarias ,  ta le s  com o: gonorrea  
(g o ta  m i l i ta r ) ,  leucorrea  (f lu jos  de las  señ o ras  y n iñ a s ) ,  m etri tis ,  
cis titis,  uretrit ís ,  orquitis, c a ta r ro  vesical y o t ra s  a n á lo g a s  do uno 
y o tro  sexo. Son do uso sencillísimo y reservado, y, po r  la  rapidez 
do s j  acción, su m am en te  económicos

P re p a ra d o s  por el Df. G arc ía  Collazo, en R osario  (A rg en t i ­
n a ) ,  y prem iados con m edal las  do Oro en P a r í s  y Roma.

E n  Mcjitevideo los vende R och  y Capdevillo y Cía. —  Cerrlto
518 y 'a s  buenas  farm acias .

G RA TIS rem ito  dos notables  libritos. P ídalos  a Específicos 
Collazo P e rú  71, Buenos Aires.
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René Sánchez 
l tatacl&n criollo C a ta l in a  M aría  Vontayoe 

M aja
Delfinlta  Ricci 

Rosa
B lanquita  H u e r ta s  Melgar 

Crisan tem o
Rocho P a tró n  Sm.s 

Jockey

Ju l io  C. P u ig
C ap itán  sa l te a d o r  de  cam inos Mari > M. Amestoy A le jandro  e H irm itu  C am m aro ta  T u rq u esa  E lia  P ard o

H olandés  B a ila r in a  y to rero  F a n ta s ía  oriental '
Milda F alg ion i F uente  

M istinguet

E s th e r  y O sca r  T ru l la  P r a t s  
P o lv e ra  y P ay aso

E lida  E lsa  Pappone 
Noche

M agdalena F e rn án d ez  
B a- ta -c lán  criollo

Chiquita  C anabal Olga Cecilia N a v a r ro  L arsen
P escad o ra  B otoñesa  A ve r  quien me pisa el poncho

S ®  y i f f  * *7+
V

g /

O lg u ita  Crespi Galli 
D a m a  A ntig u a

C hita  R em ero  Waltier E lbio C h a r ru t i  E rn es to  De Felice M ar ta  D enditto  C an tisan i
E n c a je  de  oro R ey  P rínc ipe  H era ld o  T u lipán  N egro

.Vil la  Spinelli A r r ia n  lane  
B aila r in a

P e r la  E n g r a n a  D almaila- 
D a m a  A ntigua

Rióla y B lanca  F loir  M ar i  G uada lupe  
P e r ro  y  Gato

R aúl P u ig  
Aguacil



LANAS FLE1 5 ITER
t r i r o d o s  ¿ o s  c o io r r t s  o a  / & c o  / # / s

Teja Vd. misma los vestidos de -punto que ha de llevar en la próxima es­
tación de los fríos intensos, y asi tendrá la seguridad de poseer una prenda 
cómoda, elegante y confeccionada de acuerdo a sus deseos.

En suavidad, duración y elasticidad, las tres cualidades indispensables en 
toda buena lana de tejer, las de FLEISHER no tienen rivales. ^ en cuanto 
a belleza y variedad de colores, su surtido es el más extenso y selecto, pues 
comprende 700 matices hermosos y originales que le permiten seleccionar el que 
más convenga a sus delicada silueta.

Las Lanas FLEISHER significan una sensible economía, pues para la con- 
fedeión de cualquier prenda, se necesitan menos ovillos que con lanas de otra 
marca.

Para facilitar la tarea a las aficionadas a tejer, publicamos a continuación 
las instrucciones para confeccionar con lanas FLEISHER el modelo ilustrado 
en esta página:

sweater uvinosTon
MATERIAL: Lana hilada Silvcrg’.ow Fleisher: 10 ovillos. — Agujas:

1 par N.10 i  Yi y otro N.° 5.

5 puntos =  2 Yi centímetros. 7 vueltas — l  Y2 centímetros.

Empezando en el bajobrazo derecho con las agujas N.° 5 eche 71 puntos, * te­
ja una vuelta al revés, teja 2 al derecho, * repita instrucciones entre * para toda 
la blusa. +  Trabaje 2 y2 centímetros parejos. — Mantenga siempre parejo 
el borde inferior. — Aumente en un lado sólo un punto cada 2 vueltas 3 veces, 
eche 14 puntos para la abertura del brazo. Trabaje parejo 40 centímetros (51 
listas del diseño). — Remate 14 puntos para la 2.* abertura del brazo. — Dis­
minuya 1 punto cada 2 vueltas 3 veces. — Trabaje 2 Y* centímetros. +  Esto 
completa el delantero. Repita instrucciones entre +  para hacer la espalda. — 
Remate.. — Con las agujas N.° 5 y teniendo el lado derecho de la labor hacia 
Vd., levante 180 puntos a través dol extremo inferior. — * Teja 2 puntos al de­
recho, 2 al revés, * repita esto a través de la vuelta. — Haga 7 Y¿ centímetros 
de esta vuelta. — Remate. — Cosa la costura del bajobrazo.

MANGAS: Con las agujas N.° 5, eché 75 puntos. Mantenga parejo el 
liordc inferior. Trabaje en el diseño 2 l/ 2 centímetros. — Aumente un punto en 
un extremo sólo cada 2 vueltas 3 veces. — Trabaje parejo 20 centímetros (24 
listas del diseño). —  Disminuya un punto en el mismo lado como aumentó cada
2 vueltas 3 voces. — Trabaje 2 y2 centímetros parejo. — Remate.

PUÑOS: Con las agujas N.10 3 y2 levante 40 puntos a través del extremo 
inferior de la manga. — Teja 2 puntos al derecho, 2 al revés a través de la 
vuelta, repita 7 y2 centímetros así. — Remate. Cosa la costura, cosa la manga 
en la costura del centro del bajobrazo, dejando 9 rayas en la parte superior sin 
coser.

CANESU: Con el lado derecho de la blusa hacia Vd. y empezando en el 
centro de la parte superior de la manga, levante con las agujas N.* 5 y teja 
92 puntos a través del delantero hasta Ja parte superior'de la otra manga. Teja 
al revés la vuelta siguiente, disminuyendo al tejer juntos cada 7.° y 8 ° punto 
a través de la vuelta. — Trabaje en punto de media (Teja al derecho una 
vuelta ot-ra al revés), 15 vueltas. — Cambie de lana a las agujas N.° 3 Y¿> 
haga 5 vueltas. — Con el lado izquierdo de la blusa hacia Vd. remate 2 puntos 
juntos a través de la vuelta. — Levante y teja 92 puntos en la espalda. — 
Trabaje en la misma forma. — Cosa las costuras en el hombro.

Dirección :-----------

Localidad : —

M undo Uruguayo.

E l  j V I a n u a l  F L t E I S H E R  p a r a  
t e j e r  y  e r o e h e t ,  s e  c f r e e e  

c o m p l e t a m e n t e  g r a t i s

Mande el cupón de este  aviso con 24 e ti­
quetas  F L E I S H E R  de las que lleva cada  
ovillo de esta  lana  debajo de la faja ex­
terior. mfts $ rtlO en es tam pillas  paro f r a n ­
queo ccrtlfbwdo. y recibirá g ra t is  el Ma­
nual F L E IS H E R . Es una obra de verdadera  
uti lidad para tas af lc lonndas a tejer. Con 
61, puede Vd. m .sm a confeccionarse la p ren­
da que desee.

Lan a s  F le i s h e r  - Casilla de Correo 2164, Bs. As.
Adiunio 24 etiquetas F L E IS H E R  y S  0.10 en estampillas 

para que se sirvan remitirme el M a n u a l  F L E I S H E R ,  la 1 

edición en castellano.

Nombre : ..... ...... ... —---- --------------------------------

Unico concesionario:

Mercedes y Convención

I m presa  e n  i / )s  T a m .ptrpjs dh U car B t.anoo H v o s . —  IM P R E N TA  LATINA. —  C at,tu F lorida  1G28 T P a t sa n d O 83J 
F aka la AGENZIA P U l iL IC lD A D .— Capurro  & Co. —  G rabados a  cargo do GINO LUGLI


